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      ¿Qué haría usted si estuviera haciendo una excursión en el bosque y entrara directamente en una realidad alternativa en la que existieran los cambiadores de leones?


      


      Cuando la actriz Lara Pennington tropieza con un punto de alineación en Anterra, se encuentra con dos hombres enormes y apuestos, Taryn y Kellum. En pocos minutos, los lobos los atacan a los tres. Ella se queda sorprendida y alarmada cuando estos hombres se transforman en leones y luchan contra estos animales. Taryn y Kellum sufren heridas que ponen en peligro su vida al protegerla.


      Su aprecio y su simpatía la obligan a superar sus miedos y a ayudarlos. Al hacerlo, se enamora de estos nobles hombres, pero tiene una vida a la que regresar.


      ¿El problema? Lara ya no está en la Tierra y regresar es casi imposible. ¿O no lo es?
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      "¿Amy realmente te dijo que había fantasmas, psíquicos y cambiaformas en Espíritu, Colorado?", preguntó Kristen.


      Lara Pennington inclinó la cabeza hacia atrás en su descapotable recién comprado y cerró los ojos por un momento para disfrutar del aire que le pasaba por la cara. Cuando su mejor amiga, Krista Newman, se ofreció a hacer de chófer, ella aprovechó la oportunidad de dejar que otra persona experimentara la dureza de la conducción.


      "Aparte de los videntes, nunca dijo que hubiera visto realmente algún fantasma o metamorfo. Eso es sólo la tradición local", dijo Lara.


      Ella, Amy y Kristen habían ido juntas a la escuela en Denver. Hace cuatro años, Amy se trasladó a Espíritu y Lara se fue a Europa para iniciarse en el cine. Ahora estaba de vuelta por unos meses antes de retomar su carrera cinematográfica. "No sabía que a Amy le gustaban los temas de la Nueva Era. Quizá es lo que pasa cuando una persona se muda al sur de Colorado. ", dijo Lara riendo.


      Krista la miró. "Tú, querida, no deberías hablar de los cambios de la gente. "


      "Admito que en un momento dado soñaba con obtener mi doctorado en arqueología, pero luego la vida cambió. "Ahora, Lara estaba de camino a Mónaco para protagonizar una película con Brad Wilkens. ¿Qué suerte puede tener una chica?


      "Excavar en la tierra y descubrir antiguas civilizaciones era lo único en lo que pensabas o hablabas durante el instituto. "


      "Eso era cierto hasta que me di cuenta de que no ganaría dinero con ello. La vida habría sido demasiado dura si hubiera tomado ese camino. "


      Krista se rió. "Dígame esto. Si National Geographic le pagara medio millón de dólares para ir a una excavación en África justo cuando está a punto de firmar su contrato cinematográfico, ¿con cuál se quedaría? " Krista puso el intermitente para el desvío a Espíritu, Colorado.


      Lara dejó caer la cabeza hacia atrás. "No lo sé. Sigo diciéndome a mí misma que amo el teatro, pero cuando lo pones así, me desgarro mucho". Analizar sus verdaderos motivos siempre le resultaba difícil. "Volviendo al tema más importante e inmediato de los videntes, ¿crees en esa mierda? "


      Krista se encogió de hombros. "Puede ser. Una vez me adivinaron la suerte y fue bastante acertada. "


      Lara nació con una mente lineal, aunque ahora abraza su lado creativo. "¿Qué hay de los metamorfosistas? ¿Crees que son reales? " Si Krista afirmaba creer en ellos, Lara podría tener que pedir un aventón de regreso a Denver. Al diablo con la compra de su nuevo coche.


      "Probablemente no. Los fantasmas, sin embargo, son un asunto diferente. Juro que un fantasma vive en la casa de mi abuela. "


      "Me encantaría ver uno", dijo Lara.


      "Yo también. Sólo he percibido uno".


      Este viaje sí que iba a ser interesante. El gran atractivo de las vacaciones en Espíritu no era sólo visitar a Amy y relajarse antes de que empezara el rodaje, sino dar un paseo en globo aerostático. Había hecho muchas cosas en sus veintiocho años, pero volar en globo o hacer paracaidismo no había estado en las cartas. "¿Qué día vamos a ver a Espíritu por aire? " Amy y Krista habían hecho todos los planes del viaje.


      "El viernes, pero no se alegrará de que tengamos que estar en el lugar de lanzamiento a las 6 de la mañana".


      "No estoy segura de que mi cuerpo me deje dormir mucho más tarde que eso. " Desde que el director de la película no dejaba de llamarla a todas horas, fingiendo olvidar las diferencias horarias, su reloj interno se había estropeado.


      A medida que se acercaban al pueblo, mucha gente salía y el tráfico se atascaba bastante. "Sé que no puedes mirar ahora, pero los remontes se están moviendo. " Eso entusiasmó a Lara tanto como los globos aerostáticos. Le encantaba el aire libre. Una vez que llegara al extranjero, no estaba segura de cuánto tiempo libre tendría. "Tal vez podamos tomar el remonte y conseguir algunas buenas fotos desde allí. "


      Krista miró y sonrió. "Sabes cómo conseguir que haga algo. Sólo dime que será una buena sesión de fotos y seré la primera en ofrecerme. " Krista asintió al frente. "Ahí está la posada High-Country. " Un cartel de aparcamiento de la posada señalaba la parte de atrás.


      Una vez que Krista aparcó, sacaron su equipo del maletero. Krista inhaló. "Juro que el aire es más dulce aquí. "


      La granja de la familia de Lara en Kansas tenía el mejor y más puro aire, pero ella no quería vivir allí nunca más. Ese lugar era todo trabajo y nada de diversión.


      En cuanto entraron en el vestíbulo del hotel, se dirigieron al mostrador de facturación. "¿Está Amy Thornton por aquí? Nos está esperando. "


      La chica detrás del mostrador sonrió. "Sólo un momento. " Hizo una llamada telefónica y treinta segundos después Amy salió corriendo de la oficina con los brazos en alto.


      "¡Estás aquí! Bienvenida a High-Country. " El abrazo estaba más cerca de un abrazo de oso que del dulce abrazo de niña que ella esperaba. "Ya vuelvo. " Amy se apresuró a dirigirse a la chica detrás del mostrador. "Estarán en la suite 323".


      Los ojos de Krista se abrieron de par en par. Se inclinó más hacia Lara. "No puedo permitirme una suite. "


      "No te preocupes. Esta la pago yo. " Lara estaba encantada de poder compartir su buena suerte con una de sus verdaderas amigas. Krista abrió la boca, seguramente para objetar. "Por favor, déjame hacer esto. Valoro tu amistad más de lo que puedo decir. " Tan pronto como entrara en la gran liga de la actuación, apostaba a que habría mucha gente tratando de conseguir algo de ella.


      "Si lo pones así, vale. " Con las mejillas ligeramente rojas, Krista miró a su alrededor. "Vaya, este lugar es muy bonito. Mira la gran chimenea en el centro del vestíbulo. Tenemos que venir aquí más tarde y pasar el rato. "


      Sí que parecía tranquilo. Como si su amiga los hubiera conjurado, dos hombres de aspecto increíble con botas vaqueras, pantalones vaqueros ceñidos al culo y camisas ajustadas pasaron junto a ellas. "Ya lo creo. "


      Krista le dio un codazo. "Me toca a mí primero. Pasas tres meses con la estrella más caliente del universo. Deja que me divierta. "


      "Es cierto. " Lara estaba deseando trabajar con Brad Wilkens, sex symbol extraordinario.


      Amy enhebró sus brazos entre los de ambas chicas. "Déjenme llevarlas a su habitación. " Señaló con la cabeza a un botones, que cargó sus maletas en un carrito. "Nos vamos a divertir mucho. He planeado unos eventos estupendos. "


      En cuanto entraron en su habitación, Krista se dejó caer en una cama y Lara se sentó en la otra. "Este lugar es muy bonito, Amy. Lo has hecho bien por ti misma. "


      "Soy feliz aquí. " Amy movió su peso de un lado a otro. "Sé que probablemente estés cansada por el viaje en coche. ¿Por qué no descansas esta noche? Mañana he pensado que podríamos hacer algunas lecturas. Hay un montón de buenos psíquicos aquí. "


      El cuerpo de Lara por fin había dejado de vibrar por el viaje, pero disfrutaba de la idea de no salir de fiesta con prisas. "Descansar es bueno. Personalmente, me gustaría tomar una ducha y luego buscar algo para comer. "


      Amy sonrió. "Termino de trabajar a las seis. ¿Qué tal si vuelvo a subir entonces y salimos a cenar y nos ponemos al día? "


      Lara miró a Krista que asintió. "Perfecto. "


      Las seis pasaron demasiado rápido y pronto Amy estaba entrando en su habitación. "Quiero pasar por la librería antes de ir a cenar. "


      Las librerías eran uno de los lugares favoritos de Lara. "Me gusta el juego. "Aunque ya no se dedicaba a la arqueología, cada vez que veía un nuevo libro sobre el tema, tenía que comprarlo. Excavar y descubrir cosas probablemente siempre estaría en sus genes.


      La librería estaba a un paso del hotel. Cuando entraron, el lugar no se parecía en nada a las tiendas de Denver. En lugar de hileras de libros de ficción, no ficción y referencia, el pequeño espacio tenía una sección de piedras preciosas bellamente pulidas. A lo largo de la pared más lejana había varias vitrinas con magníficos collares, pulseras y joyas hechas a mano. Tampoco faltaban estatuas de dragones y otras criaturas góticas. En una tercera zona había tarjetas de notas y libros espirituales de todo tipo. Si quería aprender a potenciar su poder psíquico o hacer curaciones con Reiki, había venido a la tienda adecuada.


      Amy se deslizó junto a ella. "¿Algo parece interesante? "


      "Sabes que me encanta leer, pero nunca me he metido en este tipo de cosas. "Últimamente, se pasaba las tardes leyendo el maldito guión e intentando memorizar sus líneas.


      "Pruébelo, le gustará. Todos tenemos habilidades psíquicas. Sólo tenemos que aprender a aprovechar el don. "


      Lara dio un paso atrás y estudió a su amiga. Llevaban siete años fuera de la escuela, pero incluso este comportamiento era extraño para Amy. "¿Me estás diciendo que eres psíquica? "


      Su amiga se rió. "Ojalá. " Le pasó un brazo por el hombro. "Ven conmigo. " Cuando pasaron junto a Krista, Amy le hizo un gesto para que la siguiera.


      Se dirigieron a una sala lateral que contenía una pequeña zona de asientos, algunas mesas, un teléfono y un tablón de anuncios. Amy señaló el tablón de anuncios. Había tarjetas de notas pegadas por todo el soporte de corcho.


      "Esta es una lista de los psíquicos y de cuándo están disponibles para las lecturas. He pensado que mañana por la mañana podríais tener una. "


      Quizás Lara debería haber interrogado un poco más a Krista y a Amy. Si hubiera sabido que el viaje iba a ser así, quizá no hubiera venido. Sin embargo, ésta era su última oportunidad de disfrutar del bosque. "De acuerdo, pero después, tal vez deberíamos ir de excursión. ¿Qué dices? "


      Amy levantó las manos. "Tengo que estar en el trabajo a mediodía, pero tengo mapas que muestran dónde hay algunos senderos estupendos. Tenemos un montón de minas de oro abandonadas y varias cuevas alrededor de Espíritu. "


      Miró a Krista, que también era una gran aficionada al aire libre. Su amiga sonrió. "Una vez que consiga unas buenas fotos en la cima de una montaña, estaré dispuesta a todo. "


      Lara y Krista revisaron los nombres de los videntes. Ella cerró los ojos y trató de concentrarse. Cuando ninguno de los nombres le saltó a la vista, se sintió un poco decepcionada. Krista eligió su nombre enseguida. Sólo había tres mujeres más que harían lecturas mañana por la mañana. "Amy, elige una por mí. "


      "No es así como funciona. Un nombre debe hablarle. "


      Volvió a mirar la pizarra. "¿Qué tal Imelda Suárez? Suena bien. "


      "Llámala. A ver si a las 10 de la mañana funciona. A esa hora me toca la lectura. Ustedes deberían tener una lectura de media hora, y luego pueden ir de excursión. "


      "¿Por qué iba a llamar a la vidente? ¿No debería saber que quiero una lectura? "


      Amy bajó la barbilla y la miró. "No".


      Ella y Krista hicieron sus llamadas y alinearon las lecturas al mismo tiempo. Quizá no estaban tan ocupadas como Amy le había hecho creer.


      "Bien, vamos a comer. "Mañana tenían planeado un gran día.
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        * * *

      


      Lara estaba un poco nerviosa por tener una lectura psíquica. No es que ella creyera en esas cosas, pero ¿qué pasaría si la vidente le dijera algo terrible? ¿Podría desecharlo y decir que todo era una fantasía? ¿Y si se enteraba de que la película iba a ser un gran fracaso y arruinaría su carrera? ¿Realmente quería escuchar algo así aunque probablemente fuera falso?


      Amy le indicó el camino. "Aquí es donde vas, Lara. " Se pararon frente a una adorable casa de campo, pintada de púrpura con adornos amarillos y rosas, con un bonito porche lateral con mosquitera.


      "Es bonito. "


      "Entra y reúnete con nosotros en la librería cuando hayas terminado. "


      Sólo habían caminado unas dos manzanas. "Lo haré. "


      No estaba segura de qué esperar de una vidente, pero la mujer que abrió la puerta no lo era. En lugar de parecer el tipo de abuela, tenía quizá treinta años, era alta, rubia y muy guapa.


      "Tú debes ser Lara. Pasa. ¿Te importa si nos sentamos en el porche? Me encanta respirar el aire fresco. "


      No le importaba. Cuanto antes empezaran, antes terminarían. "Claro".


      Probablemente para ayudarla a relajarse, la mujer le preguntó su signo de nacimiento y de dónde era. A Lara le costó responder a las preguntas, pero deseó que esta mujer hubiera sido mayor. Eso habría implicado más experiencia.


      "¿Qué quieres que pregunte a los espíritus? ", preguntó Imelda.


      "¿Qué quiere decir? "


      La joven sonrió. "La mayoría de la gente quiere conocer su futuro. ¿Qué aspecto le interesa a usted? "


      "¿No deberías saberlo? " Tan pronto como esas palabras salieron de su boca, deseó poder retirarlas. "Lo siento. Sólo pensé..."


      Imelda se rió y levantó una mano. "Siempre me pasa lo mismo. Sólo tenemos media hora, y necesito saber qué aspecto de su futuro quiere averiguar. " Se inclinó hacia delante. "Personalmente, no te conozco, pero mis guías espirituales sí. " Movió las manos hacia fuera como si quisiera dar a entender que estaban presentes a su alrededor. "Ellos son los que pueden ver el futuro. Yo sólo soy un receptáculo de la información. "


      Esto sonaba realmente falso, pero si Lara se marchaba, tendría que decirle a Amy que lo había hecho, y Lara no estaba preparada para las críticas que seguramente vendrían. De acuerdo, le seguiría el juego. Si Lara preguntaba por el éxito de la película, cualquier conocimiento del resultado podría colorear su entusiasmo. En cambio, se preguntó si ella y Brad se enamorarían. "¿Cuándo conoceré al hombre del que me voy a enamorar? " Por favor, diga pronto.


      Seguro que a la vidente también le hacían esa pregunta todo el tiempo. La mujer cerró los ojos e inhaló. Sus dedos comenzaron a moverse como si estuviera tecleando algo. Al menos no se puso la palma de la mano en la sien y tarareó. Eso era tan exagerado en las películas.


      "Me envían el número dos. "


      ¿"Dos"? ¿Voy a amar al Sr. Dos? " Se abstuvo de reír. No había ningún número dos en el nombre de la película.


      La vidente mantuvo los ojos cerrados, pero Lara juró que se formó un indicio de sonrisa. "Tal vez signifique que amarás a dos hombres. "


      Sólo había un protagonista. Tal vez un protagonista secundario llamaría su atención y acabaría teniendo que elegir a uno sobre el otro. Ese podría ser un buen problema a tener. "¿Qué más? "


      Las cejas de la mujer se pellizcaron como si le doliera. "Estoy recibiendo imágenes mezcladas. Es un poco extraño. Es como si estuviera viendo una pantalla y estuviera parpadeando. "


      "¿Qué significa eso? " Quizás el hecho de que la película se rodara en el extranjero causó un problema.


      Es imposible que se crea esta basura.


      "No estoy seguro. " El psíquico inhaló. "Aquí vamos. Veo unos brazos rodeando a una persona. "


      A Lara le gustó esa imagen. "Eso es bueno, ¿verdad? " El guión decía que habría muchas escenas de amor.


      La vidente abrió los ojos. "Normalmente, significa que alguien quiere proteger a otra persona. "


      Eso la pilló desprevenida. "¿Protegerme de qué? " Rezó para que no le ocurriera algo malo, como que su avión fuera secuestrado de camino a Europa o, peor aún, que se estrellara.


      Basta ya. Esto no es real.


      Imelda extendió la palma de la mano. "Me están mostrando los dientes que gruñen. Creo que eso significa que alguien quiere hacerte daño. "


      A Lara no le estaba gustando nada esto, aunque sólo fuera un trabajo de interpretación por parte de Imelda. ¿No debería una lectura dejarla con ganas de volver? "¿Quién quiere hacerme daño? " Si sus guías espirituales pudieran darle a Imelda un nombre que sólo Lara reconociera, quizás eso daría algo de credibilidad a todo este asunto.


      "Mis guías me envían imágenes que tienen un significado para mí, y yo tengo que interpretarlas. A veces hay más de un significado. "


      Esperaba que fuera así. Tal vez el número dos significaba una dirección o tal vez la fecha de publicación era el dos del mes. ¡Un momento! ¿Qué importaba? De todos modos, ella no creía en estas cosas. No sea grosero. Escuche lo que la mujer tiene que decir. Recuerda que Amy vive en este pueblo.


      "¿Algo más? "


      "Me viene la imagen de la letra T como nombre. Suena como la palabra alquitrán o lágrima. "


      Qué romántico. No. Tenía que recordar que no debía ir a La Brea Tar Pits en California. Una pequeña sonrisa suavizó su rostro ante su propia imagen. "¿Significado? " Brad Wilkens no tenía una T en su nombre.


      Querido Señor de los Cielos. ¡Más vale que la letra T no signifique terrorista!


      "Ahora me envían una imagen de un toro, que para mí significa una gran fuerza. Sin embargo, representa un tipo de poder diferente al que estoy acostumbrado a ver. "


      Los hombros de Lara se relajaron, pero deseó que la vidente respondiera directamente a sus preguntas. ¿Qué importaba? Esto no era real. Sin embargo, Brad interpretaba a un director general en la película, lo que implicaba poder.


      "¿Cuándo lo conoceré? " Lara todavía no se había creído el concepto de que dos significara dos hombres. Seguro que había oído hablar de muchos pueblos, especialmente en el oeste, que aceptaban las relaciones de ménage, pero algo así sólo haría la vida más difícil de tratar. Diablos, lidiar con un solo ego era un camino que ella no estaba dispuesta a recorrer.


      "Pronto. "


      Pronto fue bueno ya que se iba a finales de mes a Mónaco.


      Imelda inhaló. "Los guías también me muestran una nube oscura. ¿Están preocupados? "


      Lara se puso una mano en el pecho, haciendo uso de sus mejores dotes de actriz. "Yo no. Estoy a punto de emprender la aventura de mi vida. Estoy a punto de actuar en el papel de mis sueños. "


      "Interesante". Las cejas de la mujer se pellizcaron. "También me muestran un océano turbulento. "


      Esto era una tontería. "Estoy aquí en Espíritu con amigos y estoy bastante tranquila. " Eso era suponer que este océano implicaba que su vida era turbulenta. Más vale que no signifique que cruzar el océano sea un problema.


      La mujer sacudió ligeramente la cabeza. Estudió a Lara por un momento. "Se han ido. "


      Se alegró. Deseando salir de allí, Lara se puso en pie. No tenía ningún deseo de preguntar quiénes eran esos guías espirituales. "Gracias. " Le entregó a la mujer el dinero de la sesión y salió corriendo.


      Había sido un fracaso. Se suponía que iba a tener una lectura de treinta minutos, pero no había durado más que unos pocos minutos. Lara levantó su teléfono para comprobar la hora. "Mierda". " Había estado allí más de una hora. ¿Cómo podía haber pasado eso?


      Cuando llegó a la librería, tanto Krista como Amy estaban sentadas fuera. En cuanto se acercó, se levantaron de un salto.


      Amy juntó las manos. "Estábamos preocupados por ti. ¿Cómo ha ido? "


      Lara no estaba segura de cómo responder a la pregunta. "Fue extraño en más de un sentido. " Se sentó y les contó todo lo que pudo recordar.


      Krista se rió. "Dos hombres, ¿eh? Has tenido suerte. La mía me dijo que veía un hombre y una mujer en mi futuro. Cuando le pregunté si contrataría a dos personas nuevas, actuó de forma un poco extraña y dijo que le habían dado una imagen de animales grandes. Cuando le pregunté si creía que iba a fotografiar animales, dijo que no estaba segura de cómo interpretar el significado. "


      Dos menos, uno más. "¿Y tú, Amy? ¿La gran Sra. Whitefeather fue impresionante? "


      Su pecho parecía derrumbarse. "Estaba, pero vio lágrimas y un ataúd. Sus guías espirituales no me dijeron exactamente lo que significaba. "


      Lara no estaba de humor para hablar de nada deprimente. Ella estaba aquí para pasar un buen rato. "Esta charla sobre el futuro me está dando hambre. ¿Qué tal si comemos algo rápido y luego nos vamos de excursión? "


      Amy se puso de pie. "Tengo que prepararme para el trabajo, pero le sugiero el comedor del hotel. La comida es realmente buena y bastante razonable. "


      "A mí me funciona. "


      Caminaron las pocas cuadras de regreso al hotel donde Amy se despidió con un abrazo. "¿Tal vez podamos tomar una copa después de la cena? Salgo del trabajo a las ocho. "


      Lara no esperaba que su caminata durara más de unas horas. "Suena bien. Sube a la habitación cuando termines. "


      Después de recoger el mapa que detallaba las excursiones de un día en la recepción, ella y Krista subieron. Sus mochilas estaban en el coche, así que lo único que tenían que hacer era cambiarse y llenar sus botellas de agua.


      Fuera, el día no podía ser más agradable. Estaba a mediados de los setenta con sólo unas pocas nubes. "¿Quiere tomar el ascensor hasta la cima y seguir desde allí? " Lara agitó el folleto que indicaba que algunas de las rutas comenzaban en la cima y bajaban hasta el fondo.


      "Claro".


      Cuando subieron al ascensor, Lara casi deseó que fuera invierno. "Quizá cuando termine la película podamos volver a esquiar. "


      "Serás demasiado famosa para que te vean conmigo. "


      Lara puso los ojos en blanco, esperando que su intimidad no fuera violada demasiado. "Eso nunca ocurrirá. " Pero, ¿y si lo hiciera? Esperaba no tener que tener guardaespaldas en todas partes.


      "¿Quieres apostar?"


      "Digamos que espero que no sea demasiado famoso". Lara sonrió.


      Recorrieron el resto del camino en silencio. En lugar de admirar el paisaje, Lara se concentró en lo que Imelda le había dicho. Incluso después de un rápido almuerzo, nada de lo que dijo la vidente tenía sentido. El hecho de que estuviera en el porche cubierto durante una hora la desconcertó. Lara habría jurado que la discusión duró menos de diez minutos. Incluso si se tragaba la idea de que la vidente recibía imágenes de algún ser superior, era Imelda quien debía interpretar lo que significaba cada imagen. El concepto de que se encontraría con dos hombres poderosos de algún lugar desconocido que estaban allí para protegerla no era su idea de una gran lectura.


      "¡Lara! "


      La advertencia de Krista le hizo pensar y concentrarse en su entorno. Dios. Habían llegado a la cima y aún no se había bajado. Antes de hacer un viaje de vuelta no deseado, se bajó de un salto. "Lo siento. Estaba soñando despierta. "


      "Yo diría. ¿Tienes el mapa? "


      "Sí". Le entregó el brillante folleto a Krista y sacó su brújula de la mochila. Demasiadas veces se había desviado y necesitaba reorientarse. "¿Por dónde, oh intrépida líder? "


      Krista se rió mientras señalaba el cartel que les dirigía al inicio del sendero. "Déjenme hacer unas cuantas fotos primero. Es precioso aquí arriba. "


      Una vez que Krista estuvo satisfecha de haber capturado cada pico, entraron en el bosque. Los árboles eran enormes y hermosos, y el camino amplio y llano. Aparte del piar ocasional de un pájaro o de algunas ardillas que correteaban por las hojas, el lugar era maravillosamente silencioso. No vieron a ningún otro turista que se dirigiera hacia ellos.


      El camino pronto comenzó a descender y se necesitaba un poco de equilibrio para no resbalar. Después de una hora, decidieron tomar un descanso. Lara sacó su botella de agua y bebió un sorbo. "Déjame echar un vistazo al mapa. " Lo estudió durante un minuto. "Según veo, tenemos dos opciones. Podemos tomar esta bifurcación más adelante, que nos llevará a la entrada de una mina de oro. Aquí dice que está tapiada, así que no podemos entrar, pero podemos observar restos del campamento, o podemos tomar la bifurcación de la izquierda, que lleva a una cascada y a unas cuevas. "


      Krista acarició su cámara. "Si sólo podemos hacer una hoy, digo que la cascada. "


      "Estoy de acuerdo. "


      Diez minutos después, llegaron a una bifurcación, pero había tres ramas en lugar de dos. Lara volvió a estudiar el mapa. "Algo falla. ¿Qué tal si tú tomas la bifurcación del medio y yo la de la izquierda? Caminaremos durante diez minutos y luego volveremos aquí. Si encuentras las cataratas primero, grita. "


      Parecía un plan factible. Comprobaron sus teléfonos para asegurarse de que ambos tenían señal. "Diez minutos entonces. "


      Krista se dirigió por su camino mientras Lara iba por el otro. Durante los primeros cinco minutos, Lara disfrutó de cómo la luz del sol se abría paso entre los árboles. Apostó a que Krista se detendría unas cuantas veces para hacer fotos. Su amiga nunca podía caminar por cualquier sitio sin fotografiar algo.


      Después de seis minutos, Lara se detuvo para escuchar el sonido de una cascada. Las hojas crujían, pero sonaba más a viento que a agua. Mientras continuaba, su estómago se mareó y su nivel de energía sufrió un decidido descenso. Tratando de ignorar el malestar, se frotó el estómago. Menos de un minuto después, un dolor punzante la apuñaló detrás del ojo. "Ay".


      Lara se apoyó en un árbol para no caer. Aunque a menudo tenía migrañas, este dolor parecía diferente. Como siempre llevaba su medicina para el dolor de cabeza, sacó el frasco y se tomó dos pastillas. Confiando en que solucionarían el problema en unos minutos, decidió continuar, no queriendo que Krista tuviera que esperarla.


      Lara había dado unos pasos cuando su visión se nubló. "Vaya. "


      Con cascada o sin ella, no merecía la pena estar enferma y perdida. En el momento en que se giró para regresar, sus piernas casi cedieron. ¿Qué demonios estaba pasando? Lara nunca había experimentado algo así. Respirando larga y profundamente varias veces, la agitación de su estómago se alivió un poco y el horrible dolor detrás de sus ojos disminuyó.


      Necesitaba volver al cruce, pero Lara estaba desorientada. "Piensa. "


      Cuando empezó a dolerle el estómago, estaba de cara al árbol. Para volver, sólo tenía que ir en la dirección opuesta. Lara se dio la vuelta, pero cuando miró hacia abajo, no pudo encontrar el camino, aunque seguía de pie en medio del bosque. El árbol en el que se había apoyado le hacía sombra. Inexplicablemente, el camino que acababa de tomar había desaparecido.


      Su ritmo cardíaco se aceleró. "Cálmese. " Aunque nunca había tenido un ataque de pánico, éste debía ser uno.


      Parpadeó un par de veces para aclarar su visión. Su brújula osciló en su mochila. Ajá. Eso le diría hacia dónde dirigirse. Se quitó la mochila y desenganchó la brújula. Cuando la sostuvo a nivel y alineó la línea roja con el norte, la flecha giró lentamente como si tratara de encontrar una dirección. La maldita cosa no dejaba de girar. "Pedazo de mierda defectuosa. "


      Se llevó las manos a la boca y gritó por Krista.


      En diez minutos, no podían haberse alejado tanto, sobre todo porque los caminos iban más o menos en la misma dirección. Esperó una respuesta, pero no llegó ninguna. El cielo se oscureció y ella miró hacia arriba. Una enorme nube negra colgaba sobre ella en el cielo. "Genial. Justo lo que no necesito es lluvia. "


      Quizá no debería haberse burlado de la vidente. Los guías espirituales de Imelda debían estar pagando a Lara o bien le estaban mostrando la nube negra para demostrar su exactitud. Sacudió la cabeza, no estaba dispuesta a creerse ese galimatías. Debía de haber comido algo malo en el hotel y ahora estaba sintiendo los efectos negativos. Dado su historial de dolores de cabeza, había ingerido algo a lo que era alérgica.


      Sintiéndose un poco mejor con su autodiagnóstico, sacó su equipo de lluvia. Krista se sentiría mal si llovía porque eliminaría la posibilidad de hacer fotos. Sólo entonces Lara recordó su teléfono móvil. Lo sacó para avisar a Krista de que llegaría unos minutos tarde, pero no había señal. "¿En serio?" Lara inhaló. "Mantén la calma. Puedo hacerlo".


      Lara había dado unos cuantos pasos más cuando otro dolor punzante se apoderó de su cabeza. Era casi como si una garra invisible se hubiera apoderado de ella y estuviera presionando sus sienes con toda su fuerza. La intensidad aumentó, obligándola a caer de rodillas de nuevo. Esta vez sus tripas se revolvieron más por el miedo que por alguna enfermedad.


      "¿Krista? " Su voz salió como un graznido. "Mierda. "


      Se frotó la cabeza, pero el dolor no cedía. Seguramente, cuando su amiga volviera al punto de encuentro y no la encontrara allí, bajaría por este camino. Entonces Krista podría pedir ayuda. Demonios, ella podría llamar para pedir ayuda, aunque si Lara no podía obtener una señal, tampoco podría Krista.


      Lara esperó durante lo que le pareció media hora a que su amiga la encontrara. Cada pocos minutos gritaba el nombre de Krista, pero algo debía de pasarle. Como no es de las que se rinden, Lara se obligó a ponerse en pie. Cuando estudió la zona, juró que algo había cambiado. ¿Cómo no se había dado cuenta de la bonita cañada cubierta de esponjosos helechos que había a unos metros de ella? También juró que había habido una hendidura en la gran pared de roca que recorría el camino. Ahora no había ninguna losa de roca. ¿Qué demonios estaba pasando?


      No se asuste.


      Cuando su pulso acelerado se ralentizó un poco, volvió a probar su relativamente inútil brújula, con la esperanza de que volviera a funcionar de repente. ¿Pero lo hizo? No. La maldita flecha seguía corriendo en círculos. Era casi como si hubiera caído en un extraño campo de energía.


      Algo brillante destelló a un lado. Se giró tan rápido que fue como si alguien le hubiera clavado un cuchillo en el ojo. "¡Ay! "


      Su equilibrio se volvió loco y tuvo que agarrarse a un árbol. La adrenalina irrumpió en su sistema mientras más pánico se apoderaba de ella. Parte del contenido de su estómago subió por su garganta.


      De detrás de un gran árbol salió un hombre casi desnudo. Parpadeó varias veces ante la alucinación. Ahora había dos hombres. Su ritmo cardíaco volvió a enloquecer y se le secó la boca. Si hubieran estado vestidos con uniformes de guardabosques, habría llorado de alegría porque el equipo de rescate había llegado. En cambio, llevaban lo que mejor podría describirse como taparrabos. Sus musculosos torsos brillaban en el aire vaporoso y sus piernas enormemente definidas abultaban.


      Su pecho se contrajo y casi vomitó.


      Ambos hombres se precipitaron hacia ella. Huir parecía inútil. Lo único que podía hacer era abrir la boca y gritar.
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      Taryn miró a su hermano y se detuvo a dos metros delante de la temblorosa y frenética mujer. Quiso rodearla con sus brazos y decirle que nada la iba a lastimar, pero eso podría ser una mentira. Estaban en medio del territorio de los lobos, y eso significaba problemas. No habrían estado aquí en primer lugar si no hubieran olido su exótico perfume. A las mujeres anterranas no les sirven esas cosas.


      Sus sensibles oídos palpitaban por el enfermizo grito, y sus tripas se revolvían por el dolor de ella. "¿Qué ocurre? Queremos ayudar. " Por favor, deje de chillar.


      Tardó un momento en cerrar la boca. En cuanto cesaron los gritos, estalló un sollozo. "¿Quiénes son ustedes? ", dijo con hipo.


      Nunca había visto a nadie tan hermosa como esta mujer, a pesar de que él y Kellum habían pasado varias veces por el punto de alineación con el Espíritu y se habían mezclado con los humanos.


      "Me llamo Taryn, y este es mi hermano, Kellum. ¿Cómo te llamas? " Mantuvo su voz tan calmada como pudo. Al mismo tiempo, sus sentidos permanecían alerta ante el peligro, ya que el superior sentido del olfato de los lobos podía acercarlos en cualquier momento.


      Los estudió como si no estuviera segura de si debía revelar una información tan vital. "Soy Lara. "


      Cómo había acabado aquí, en Anterra, no tenía ni idea. Debió de tropezar con un punto de alineación. Había oído que eso ocurría cada pocos años. Incluso entonces, normalmente era un perro o un gato callejero el que lo conseguía. "Hola, Lara. "


      Kellum le dio un codazo. ¿Qué debemos hacer? No podemos arriesgarnos a quedarnos aquí mucho más tiempo sin que nos detecten. Normalmente hablaban cuando estaban en forma humana, pero supuso que su hermano utilizaba la telepatía porque no quería angustiarla.


      Lo sé. Pero no podemos abandonarla. Ella necesita nuestra ayuda. Tenemos que salir de aquí sin asustarla.


      Kellum se atrevió a acercarse. "Lara, ¿cuánto tiempo llevas perdida? "


      Debido a la gran cantidad de energía de Anterra, afectaba negativamente al cuerpo de una persona cuando alguien entraba en su reino. Como los anterranos sólo viajaban al otro lado cuando estaban en forma de animal, los efectos nocivos solían desaparecer al cabo de unas horas. Sus mujeres, sin embargo, solían sufrir durante días.


      Sus hombros se tensaron. "¿Perdido? Me dolía la cabeza y me sentía mareada. Descansé sólo unos minutos justo antes de que ustedes aparecieran. No he tenido tiempo de perderme. " Su labio inferior temblaba como si no quisiera admitir la verdad.


      Extendió una mano. "¿Por qué no vienes con nosotros? Tal vez te apetezca algo de beber. " No estaba seguro de lo que podía hacer para incitarla a seguir. Decirle que su vida estaba en peligro podría empeorar las cosas.


      Sacudió la cabeza. "Estoy aquí con una amiga. Necesito encontrarla. "


      Esto no era bueno. Incluso si su amiga estuviera en el otro lado, a centímetros de donde encontraron a Lara, podría no pasar. El punto de alineación se movía constantemente. "¿Dónde está ella? "


      "Ella tomó la bifurcación del medio mientras que yo tomé la de la izquierda. Se suponía que sólo debíamos caminar diez minutos y luego regresar. Estábamos buscando una cascada. "


      Como no había estado en Espíritu durante bastante tiempo, no tenía ni idea de dónde podían estar esas bifurcaciones. "Tenemos muchas cascadas aquí. Tal vez esté allí. " Eso era una total mentira, pero tenían que irse. Ahora. Que ella los siguiera de buena gana sería una ventaja. Ya era bastante malo que se llevara una gran sorpresa muy pronto cuando supiera quiénes eran realmente.


      "No. Gracias. La esperaré aquí. Estaba a sólo diez minutos cuando me desorienté. "


      Esto no estaba funcionando como se había planeado. No podían dejar que se quedara aquí. No era seguro. Podía tomarla en sus brazos y llevarla a la seguridad del territorio de los leones, pero quería que se adaptara al hecho de que su vida estaba a punto de cambiar radicalmente sin entrar en pánico primero. "¿Tienes hambre? "


      Parece que le costó un minuto antes de decidirse. "En realidad no. Si pudiera decirme el camino hacia el remonte, podría encontrar el camino de vuelta. "


      "No sé dónde está el remonte. "Maldita sea. Debería haber mentido y haber dicho que la llevaría al remonte. Desgraciadamente, buscar otro punto de entrada ahora mismo le llevaría demasiado tiempo, por no mencionar que tendría que cambiar a su forma de puma.


      Tenemos que salir de aquí.


      Miró a su hermano. ¿Como si no lo supiera?


      Se enderezó y su bonita boquita se frunció. "Vives por aquí, ¿verdad? "


      "Sí", en cierto modo. Él y ella vivían en realidades alternativas que ocupaban el mismo espacio.


      "¿Cómo es que nunca has visto el remonte? Espíritu es conocido por su esquí. "


      Claramente, sus preguntas no iban a parar. "Eso es porque esto no es Espíritu. " Rezó para que ella estuviera satisfecha con esa respuesta. Inhaló pero no detectó ninguna alimaña cerca. Tenían unos minutos antes de que tuviera que tomar medidas drásticas.


      "Caminé una hora, así que técnicamente podríamos estar en otra ciudad, pero no fuimos tan lejos. ¿Dónde está este lugar, exactamente? " Su respiración se aceleró. Apretó los ojos como si el dolor se hubiera intensificado.


      "Es difícil de explicar. Esto se llama Anterra. "


      Si hubiera vivido en el Espíritu durante el tiempo suficiente, podría haber oído hablar de la tradición. Después de todo, varios de los anterranos habían decidido hace generaciones vivir en el otro lado de forma permanente.


      "Nunca he oído hablar de ello. "


      Tal vez sea lo mejor. "¿Por qué no intentamos encontrar la cascada en caso de que tu amiga tenga sus señales confundidas? " Necesitaba que ella confiara en ellos para que pudieran sacarla de allí rápidamente y sin daños.


      Kellum se acercó a ella y ella dio un paso atrás. "Aléjate de mí. "


      "No te haremos daño. Si no nos apresuramos, podrías no encontrar a tu amigo. "


      Bien pensado, hermano.


      No tenía ganas de verla llorar y hacer un berrinche si la levantaban y la llevaban. Sus televisores recibían señales de la Tierra. En ocasiones, veía los programas de los humanos sólo para entender su comportamiento. Si pensaba que no volvería a ver a su amiga, lloraba. No se daba cuenta de que no estar con su amiga durante un tiempo podría ser el menor de sus problemas.
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      Lara observó a los dos hombres. Era como si cada uno pudiera percibir lo que el otro estaba pensando, lo que resultaba algo escalofriante. Sin embargo, si estos dos tuvieran la intención de hacerle daño, probablemente ya lo habrían hecho. Eran grandes, fuertes y poderosos. Si tuviera que hacer un casting para una película de Tarzán, sin duda pondría a estos dos hombres en ella.


      Miró detrás de ella. El camino tenía que estar en alguna parte, pero ahora mismo la cabeza le palpitaba tanto que le resultaba difícil concentrarse. Quizá si se dirigía a las cataratas, Krista estaría allí. Sin embargo, tendría que sacar algo de fuerza interior para bajar la montaña.


      "Supongo que me gustaría ver las cataratas. " Cuando dio un paso, sus rodillas flaquearon.


      Antes de que llegara al suelo, uno de los hombres la cogió en brazos. Su fuerza la asustó, y se contoneó para liberarse.


      "No luche. Te dolerá la cabeza. "


      Aunque su cabeza latía con fuerza y su estómago se revolvía, era la necesidad de huir lo que la dominaba. "Déjeme ir. "


      Inmediatamente la dejó en el suelo. Como los hombres se parecían mucho, no pudo recordar si se trataba de Taryn o de Kellum.


      Veo la letra T, como alquitrán o lágrima.


      No puede ser. La vidente tenía que estar equivocada. Uno de esos hombres no podía ser su destino.


      El que había hablado primero la agarró ligeramente del brazo. "¿Estás bien? "


      "No, pero viviré. " A decir verdad, nunca se había sentido tan mal. Se frotó las sienes, pero las pulsaciones no cesaban.


      "Tenemos algunas hierbas que aliviarán el dolor de cabeza", dijo el otro hombre.


      En este punto, estaría dispuesta a hacer cualquier cosa para reducir las punzadas. Su medicina para la migraña nunca hizo efecto. "Bien. "


      Ambos hombres sonrieron, y la tensión que la recorría alivió un poco el dolor. Se colocaron a ambos lados de ella. "No está lejos. "


      No tener que caminar una gran distancia era algo bueno. Lara sólo tenía que aguantarse y llegar a las cataratas, pero el maldito calor estaba acabando con su energía. "¿Por qué hace tanto calor? " No era lo suficientemente mayor para los calores.


      "Aquí hace calor todo el año. "


      Se detuvo en su camino. "Ah, si no me equivoco, nieva en invierno. " Estos tipos no parecían estar en contacto con la realidad.


      "En su mundo sí, pero aquí no. "


      ¿Su mundo? Tal vez las montañas bloqueaban el flujo de aire o quizás había algunas corrientes térmicas que calentaban una pequeña porción de la tierra. "Supongo que sería agradable no tener que preocuparse nunca por tener frío. "


      A menudo se congelaba en Denver. Diablos, algunas partes de Europa habían sido peores, especialmente con los anticuados sistemas de calefacción que tenían algunas casas, pero no estaba dispuesta a mudarse a un clima más cálido y renunciar a los maravillosos veranos o a la posibilidad de esquiar.


      Sólo habían caminado unos minutos cuando quien ella creía que era Kellum se detuvo. "Veo algo de dilta. "


      Nunca había oído hablar de la diltha, pero esperó junto a Taryn mientras Kellum se acercaba a un parche con algunas hierbas en flor. Recogió un puñado y regresó. Con cuidado, arrancó los pétalos de la flor y los colocó en su palma.


      "¿Qué se supone que debo hacer con esto? " Si él le hubiera dado la flor entera, ella podría haberlo considerado un gesto romántico.


      "Cómetelo. "


      Por su tono suave y sus cejas fruncidas, no intentaba causarle daño. "¿Por qué?" Ella les había dicho que no tenía hambre. Si se trataba de una comida, se sentiría mejor si los dos hombres también comían.


      Él ladeó una ceja. "Es para tu cabeza. Duele, ¿verdad? "


      Esta debe ser la hierba a la que se refería. "¿Es algún tipo de medicina nativa americana? "


      Kellum miró a Taryn, que levantó la palma de la mano. "Sí. Te hará sentir mejor. También te aliviará el estómago. "


      No podía sentirse mucho peor, así que se metió los pétalos en la boca. El esperado sabor amargo no se materializó. De hecho, eran más bien dulces y se disolvieron rápidamente. Se quitó la mochila y cogió su botella de agua.


      "Eso sabía bien. " Ella bebió el tan necesario líquido.


      Taryn sonrió, pero la que había encontrado la medicina permaneció un poco sombría. Kellum apartó la mirada. "Debería sentirse mejor en unos minutos, pero los efectos de haber venido aquí no desaparecerán del todo hasta dentro de unos días. "


      No se movió. "No me enfermé conduciendo de Denver a Espíritu. Sólo empecé a sentirme mareada cuando estaba en el bosque. " Su voz se intensificó. Lo atribuyó a que no se sentía ella misma.


      Probablemente Kellum no era médico y no tendría ni idea de lo que le pasaba, sobre todo porque no le había hecho ninguna pregunta. Por lo que ella sabía, podía ser una alergia.


      Kellum miró por encima del hombro. "¿Quieres buscar a tu amigo o no? ", resopló, como si su paciencia se estuviera agotando.


      Por fin estaban haciendo lo que ella quería, pero deseaba que él no tuviera tanta prisa. Le dolía el cuerpo. "Sí".


      Taryn se puso una mano en la parte baja de la espalda como para asegurarse de que no tropezara. El inesperado cosquilleo la puso nerviosa. Se negaba a considerar que esos fueran los dos hombres que se disputarían su amor. Ridículo.


      Justo cuando se agachó para recoger su mochila, Taryn la agarró por la parte trasera de la camisa para detenerla. Tiró de ella hacia arriba. Sólo entonces escuchó los gruñidos. El vello se erizó en sus brazos mientras su imaginación se desbordaba. Los gruñidos significaban animales salvajes. Mierda. Tenía sentido. Estaban en el bosque. No se sabía qué vivía aquí.


      Se puso delante de ella como si estuvieran a punto de ser atacados y quisiera protegerla. Sus piernas estuvieron a punto de ceder, pero inhaló para mantener la cordura.


      Las hojas crujieron y surgieron varios lobos, cuyos ojos casi brillaban. Su corazón prácticamente se le salió del pecho. "Mierda, mierda. "


      "Shh." Taryn se acercó a las bestias salvajes y les tendió los brazos. "No se muevan ni digan nada. Sobre todo, no grites. "


      No tenía intención de moverse. Gritar era otra cosa. Algo parpadeó detrás de ella, pero no se atrevió a apartar la mirada de los animales de aspecto feroz. Mostraron sus dientes, y lo único en lo que pudo pensar fue en lo que la vidente le había dicho sobre estar en peligro. Bueno, ella no necesitaba un psíquico para interpretar esa imagen. Ahora mismo los terroristas podrían ser más fáciles de tratar.


      Por el rabillo del ojo, vio que algo marrón se acercaba a la manada. Más lobos se materializaron frente a Taryn, y ella supo que era sólo cuestión de minutos o segundos antes de que los tres fueran mutilados hasta la muerte. Su respiración era rápida y el sudor humedecía sus axilas. Quería correr, pero si se alejaba demasiado de Taryn y Kellum, uno de los lobos la perseguiría y estaría muerta con toda seguridad.


      "¿Qué vas a hacer? " La voz de Lara se quebró. Hasta ahora, ninguno de los animales había pasado a la ofensiva.


      "Estamos en su territorio. "


      No estaba segura de lo que eso significaba, pero ahora no era el momento de cuestionarlo. "Entonces, ¿por qué hemos venido aquí? " Seguramente no era sólo para satisfacer su necesidad de ver una cascada.


      Ninguno de los dos hombres respondió. El lobo que parecía ser el líder se agachó. Inhaló para calmar el pánico. Las lágrimas le nublaron la vista. Esto no estaba sucediendo. No debería haberse ido sola. Si ella y Krista hubieran permanecido juntas, podrían haber bajado a la montaña en el momento en que ella cayera enferma.


      Los lobos gruñeron al unísono. Entonces ocurrió lo peor imaginable. El lobo que enseñaba los dientes se lanzó al aire y una enorme bola de luz le bloqueó la vista. El destello duró sólo un segundo. De la nada aparecieron dos enormes leones de montaña.


      Estoy jodido.


      "¿Taryn? ¿Kellum? ", gritó. ¿Dónde diablos se habían metido?


      Un minuto estaban junto a ella, y al siguiente dos pumas la salvaban de una muerte segura.


      ¿Debía correr o arrodillarse y cubrirse la nuca como le habían enseñado en caso de ataque de un oso? Su cabeza latía con fuerza mientras las lágrimas corrían por su cara. Su garganta se atascó y el dolor le apretó tanto la cabeza que su visión se volvió negra durante un breve instante. Sus piernas cedieron y se desplomó en el suelo.


      Los gruñidos se intensificaron, obligándola a mirar. Los leones y los lobos se encontraron en el aire. Los chillidos de los animales rasgaron el aire cuando los dos lobos restantes se unieron a la refriega. Caminando como un cangrejo, pedaleó con sus pies, tratando frenéticamente de alejarse.


      Los pumas agarraron cada uno a un lobo por el cuello y lo arrojaron a un lado. Su corazón dio un vuelco. Aunque los dos animales desechados yacían inmóviles, Lara mantuvo su mirada en esos dos por si no estaban muertos y venían tras ella.


      Cuando no se movieron, contempló horrorizada cómo los cuatro lobos restantes atacaban a los leones, mordiéndoles en los flancos y arañándoles las piernas. La sangre chorreaba en el aire. Querido Señor de los Cielos.


      Quería moverse, pero sus músculos se habían bloqueado. Su mirada se negaba a abandonar la masacre. Los leones se retorcían y giraban, pateando y mordiendo para desalojar a los delincuentes más pequeños. Cada uno arrancó los lobos del otro león. Los huesos crujieron y los aullidos rasgaron el aire. El corazón se le atascó en la garganta mientras la bilis acudía a su boca.


      Y entonces todo se quedó quieto. Excepto por el pesado jadeo de los leones, la muerte yacía en silencio a su alrededor.


      Muévete.


      Ve.


      Corre.


      Los pechos de los leones siguen agitándose como si el ataque los hubiera dejado exhaustos. Quizá se comieran a su presa y la dejaran en paz. ¿Qué había aprendido sobre los animales salvajes? ¿Que sólo atacaban cuando tenían hambre? ¿Era eso cierto?


      Antes de que pudiera procesar lo sucedido, una enorme bola de luz volvió a bloquearle la vista. Entonces unas manos la levantaron para ponerla de pie. Taryn y Kellum estaban a su lado, ensangrentados y magullados. Nada computó, y su mundo se volvió negro.
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      La sensación de movimiento obligó a Lara a abrir los ojos. Al principio no podía entender por qué le dolía el estómago. Entonces la realidad la golpeó. La habían echado sobre los hombros de uno de los hombres y éste la estaba llevando a alguna parte. Esto no puede estar pasándome. Esto no es una película. ¿O lo es?


      Le golpeó la espalda. "Déjeme ir. " El hecho de que estuviera viva sólo se registró ahora.


      Su respuesta fue sujetar la parte posterior de sus piernas con un agarre más fuerte. "Quédate quieta. Ya casi llegamos a la casa. " Ese debe ser Kellum. El timbre de su voz era más bajo y más grave que el de Taryn.


      Entonces dejó de moverse y ella se atrevió a levantar la mirada hacia fuera. "Oh, mierda. " El suelo se alejaba de ella a gran velocidad. Si hubiera visto algún indicio de cristal, podría haber pensado que estaba en un ascensor. Su cerebro no lograba comprender lo que estaba sucediendo.


      Algo pegajoso goteaba por su brazo. Cuando el líquido llegó a su muñeca, se dio cuenta de que la sustancia era sangre. Joder. Se estaba muriendo. Los lobos debían haberla destrozado. Por eso le dolía el estómago y le latía la cabeza. Sólo que no había ningún dolor carcomido que irradiara por su brazo.


      El metal raspó y lo que sonó como una puerta que se abría con un mecanismo suave vino de detrás de ella. Kellum la puso en pie. Ahora de cara a él, inspeccionó su estado. Tuvo que parpadear varias veces para asegurarse de que lo que veía era real. La sangre cubría su hombro, parte de su pecho y sus piernas. El rojo manchaba gran parte de su torso.


      "Dios mío. Estás herido. " Eso era un eufemismo. La herida parecía tan grave que no estaba segura de cómo había podido cargarla. "Tienes que ir a un hospital. " Se limpió las manos en las piernas y luego aplastó la tela de sus pantalones de montaña.


      Creyó captar un atisbo de sonrisa. "He tenido mordeduras peores. "


      ¿En serio? ¿Llamó mordeduras a esas heridas abiertas? Algunas eran cortes y otras eran laceraciones importantes. Levantó el brazo para decidir si ella también había sido mordida. Aparte de estar increíblemente débil, no detectó ninguna herida, pero quizá la adrenalina estaba bloqueando sus receptores del dolor. "¿Esto es...?"


      "Es mi sangre. Los lobos nunca te alcanzaron. "


      Se le escapó la respiración y tropezó hacia atrás, pero se agarró. Kellum estuvo a su lado en un instante. "Ven conmigo. Tienes que lavarte eso. "


      ¿Estaba loco? Era él quien necesitaba tratamiento. "Tienes que buscar ayuda médica. " Seguramente entendía que una mordedura se infectaría si no se trataba de inmediato. Tal vez el ataque había adormecido su cerebro.


      Un momento. ¿Cuándo le habían mordido? Durante la escena de la matanza, ninguno de los dos hombres había estado cerca, o eso creía ella. Quizá era ella la que no recordaba bien las cosas.


      Sus labios se apretaron. "Estaré bien. "


      Había un enorme agujero en su muslo y tenía cortes por todas las piernas. Todavía no recordaba bien lo que había pasado, ya que nada tenía sentido. "No vi que los lobos te atacaran. ¿Cómo te hirieron? ¿Había otros animales? "


      Una sonrisa de oreja a oreja llenó su rostro. Querido Señor de los Cielos, pero este hombre era un humano gloriosamente hermoso, incluso mejor que su pronto coprotagonista. No vayas por ahí. Por un momento, se había perdido en sus pensamientos lascivos. Era el trauma lo que estaba afectando a su pensamiento racional. Tenía que serlo.


      "No".


      Tardó un momento en recordar su pregunta. Esperó a que él se explicara, pero no lo hizo. "No te vi durante la pelea. " Por favor, haz que todo esto tenga algún sentido para mí.


      Inhaló.


      "Eso es porque se transformó en el león. " La voz vino de detrás de ella. Se dio la vuelta, sólo ahora se dio cuenta de que Taryn no se había unido a ellas en su viaje hasta la casa.


      "¡Taryn! " Dio un paso hacia él, pero se detuvo en cuanto registró su estado. Él también estaba cubierto de sangre. Su brazo estaba lacerado y tenía arañazos por todo el cuerpo. "Tú también fuiste atacado. " Su estómago se revolvió ante sus horribles heridas. Si hubiera estudiado medicina, podría ayudarle.


      "Sí". Miró a Kellum. Sus miradas se cruzaron. Kellum asintió y se perdió de vista.


      ¿Por qué se iba Kellum? Alguien tenía que pedir ayuda. "¿Tienes señales manuales secretas o algo para comunicarte? " ¿Por qué nada tenía sentido para ella?


      "O algo así. Necesito lavarme, al igual que tú. Cuando nos hayamos aseado, comeremos y te explicaré algunas cosas. "


      Le gustó la parte de la explicación, pero la salud de los hombres debía ser lo primero. "Su hermano es testarudo. Tanto él como tú necesitan atención médica. "


      Se enfrentó a ella y ladeó una ceja. "¿Estás dispuesta a ayudar a cuidar de mí? "


      "Si pudiera, ciertamente lo haría, pero necesitas puntos de sutura, y no puedo hacerlo. " Las palabras que Taryn había dicho sobre la transformación en un león finalmente se registraron. "Espera un momento. No es que crea que la gente pueda transformarse en animales, pero ¿por qué dijiste que Kellum se transformó en un león? "


      "Porque lo hizo. "


      La sangre de su brazo goteaba en el suelo. "Lo siento. Necesito un paño. " Su comentario era probablemente una excusa para evitar lo que podría ser la verdad. Estos hombres habían sido mordidos, pero ella no estaba dispuesta a abordar la posibilidad de que los metamorfosistas existieran. Esas criaturas eran mitos, pero ella había visto a los lobos, y había visto a dos leones salir de la nada y salvarla. Antes de que pudiera formar una explicación coherente, Taryn la agarró del brazo.


      "Ven conmigo. Tú también deberías ducharte. Tienes sangre por todas partes. "


      No estaba dispuesta a hacer nada hasta que él se explicara. "Esa droga que me dio Kellum. ¿Era un alucinógeno? " Esa parecía ser la única explicación lógica para lo que ella había presenciado.


      "No". Extendió la mano. "Por favor. Necesito limpiarme antes de que se produzca una infección. "


      Ella negó con la cabeza. "No quiero imponerme. Si puedes traerme una toalla de papel, estaré bien. Necesito quitarme de encima para que puedas atender tus heridas. " Dio un paso atrás y luego se detuvo.


      ¿Cómo de egoísta podía ser? Independientemente de lo que ocurriera realmente, esos hombres le habían salvado la vida de alguna manera. Ella no podía abandonarlos en su momento de necesidad. Lo menos que podía hacer era ayudar a curarlos y luego irse.


      Buscó detrás de ella su mochila para poder llamar al 911. "¡Mi mochila! No está. "


      Sus mejillas se hundieron. "¿Dónde lo dejaste? "


      Buscó en su mente. "Dejé mi bolsa para sacar mi botella de agua cuando Kellum me dio esas flores. "


      Enderezó los hombros. "Tal vez más tarde, lo recupere para usted. "


      No podía pedirle que volviera al territorio de los lobos. Nada era tan importante como una vida. "Olvídalo. No lo necesito. "


      "Entonces venga conmigo. "


      El testarudo parecía decidido. "De acuerdo, pero ¿no debería llamar a alguien? "


      "No".


      Era su cuerpo. Mientras atravesaba la sala de estar hacia un pasillo, miró alrededor de la casa. Estaba dispuesta como una típica casa de lujo en Denver, con una planta abierta. Dos paredes de cristal que daban al bosque se extendían del suelo al techo. Este lugar era encantador y seductor.


      En lugar de seguir a Taryn, se sintió atraída por la impresionante belleza de los árboles. Quería investigar qué altura tenían. En la ventana miró hacia abajo. Dada la distancia al suelo, probablemente se trataba de algún tipo de árbol. "Hermoso", murmuró para sí misma.


      "Me alegro de que lo encuentre atractivo. "


      Se sacudió ante la intrusión. Pensó que ya estaría en el baño. Se dio la vuelta. "Lo siento. "


      Taryn le tendió la mano. "Por favor. Necesito limpiar mis heridas. "


      Ella aspiró un poco de aire. "No quería ser tan egoísta. " ¿En qué había estado pensando? Sus heridas eran graves, y aquí estaba ella haciendo turismo. Tal vez el haber presenciado la melé había bloqueado todo pensamiento inteligente.


      Esta vez le siguió por un pasillo. A mitad del pasillo, le llegó el sonido del agua. Kellum debía estar duchándose. Eso significaba que sus heridas no eran mortales, aunque seguro que lo parecían.


      "Me temo que sólo tenemos dos duchas. "


      ¿Sólo? "Me lavaré el brazo y luego te ayudaré a limpiarte. " Era lo menos que podía hacer. Aunque no tenía formación médica, podía aplicar algún antiséptico y ponerle un vendaje.


      Taryn sonrió, pero no entendía por qué estaba tan alegre. Tenía que estar sufriendo un dolor increíble. Abrió la puerta del baño y le indicó que entrara. Ella se detuvo en seco. "Esto es tan grande como mi condominio. " Eso era una exageración, pero era casi tan grande como lo había sido su dormitorio de la Universidad de Denver.


      Una enorme piscina de azulejos azules, de unos tres metros de largo, cinco de ancho y un metro de profundidad, se encontraba en el centro de la habitación sobre una plataforma elevada. No tenía ni idea de para qué se utilizaría algo tan poco profundo, ya que no vio ningún chorro de hidromasaje. En el extremo de la enorme habitación había una ducha con una tonelada de duchas que sobresalían de los lados y del techo. "Vaya".


      "¿No estás acostumbrado a algo así? "


      ¿Estaba bromeando? "Difícilmente. Creo que nunca he visto algo tan grande. "


      El fregadero era básicamente una larga cubeta de porcelana de más de tres metros de largo que tenía seis grifos que salían de la pared en lo alto del fregadero. Una vez más, el montaje la confundió. Al menos había un inodoro de aspecto normal.


      "Se ajusta a nuestro propósito. "


      Metió la mano bajo el grifo y salió agua. Era uno de esos con sensor automático. Se frotó la sangre del brazo, pero su manga seguía cubierta de rojo. Tal vez después de que Taryn se limpiara, podría enjuagarse la camisa antes de seguir su camino.


      "Puedes quitártelo si quieres. "


      El hombre podía leer la mente. Se inclinó hacia atrás y se enfrentó a él. "Estoy bien. " El calor subió por su cara al ver que Taryn le desabrochaba el taparrabos. "¿Qué estás haciendo? "


      Se calmó por un momento. "Tengo que ver el alcance de mis heridas. "


      Eso tenía sentido, así que le dio la espalda.


      Lo último que esperaba era que se riera. "¿Qué pasa? Sólo me estoy quitando la ropa. Eres bienvenido a mirar. "


      "Ni siquiera te conozco. Eres un extraño. "


      "Te he salvado la vida. Eso difícilmente nos convierte en extraños. "


      Los leones le habían salvado la vida. Se puso una mano en la cadera. Podía salir de allí ahora mismo y tomar el ascensor para bajar al piso del bosque. Tenía que haber un vestíbulo en un condominio de este tamaño. Seguramente, habría un conserje que podría dirigirla de vuelta al Espíritu. O, mejor aún, organizar que alguien la llevara a la ciudad.


      Pero ella no lo haría. "No es apropiado. " Santo cielo, sonaba como su madre. Lara no era una mojigata, pero tenía límites. Por otra parte, este hombre la había protegido, su nombre de pila sí empezaba por T, y era más atractivo y viril que cualquier hombre que ella hubiera visto.


      "Te ofreciste a ayudar. " Su alegría había desaparecido.


      Su repentina hosquedad la llenó de culpa. Volvió a girar sobre sí misma. "Es cierto. " Se le cortó la respiración. Fue un gran error. Estaba desnudo y su enorme polla estaba erecta. Manchas secas de sangre cubrían gran parte de su cuerpo. "Oh, Dios. " Sus pensamientos se desconectaron.


      Taryn entró en la amplia ducha y le indicó que se uniera a él. "Necesito ayuda para lavarme la espalda. "


      No había estudiado su espalda. Probablemente tenía cortes en ella. Se lo debía. "De acuerdo".


      Se quitó los zapatos, pero eso era lo máximo que estaba dispuesta a hacer. Había suficiente sangre en su ropa como para que tuviera sentido lavarla mientras la llevaba puesta. Encendió un cabezal de ducha. Debía tener agua caliente al instante porque se puso bajo el chorro.


      Sus instintos se pusieron en marcha. No sólo él necesitaba ayuda, sino que ella apostaba que Kellum también. Queriendo darse prisa y seguir adelante, se puso detrás de él y buscó el jabón.


      "Pulse la baldosa azul. "


      Su constante capacidad para saber lo que ella pensaba empezaba a asustarla. Hizo lo que él le pedía y la baldosa se movió hacia dentro. De la parte superior de la caja apareció una boquilla. Metió la mano en el enclave y el jabón goteó. Quizás usar un paño sería más higiénico, pero no vio nada parecido a un paño, así que arrastró la mano por su espalda.


      "Dígame si le duele mi tacto. " Tenía dos cortes de 15 centímetros en la espalda.


      "Lo harás bien. "


      Como si lo hubiera querido, otro chorro de agua salió disparado entre ella y Taryn. El agua caliente la salpicó. No podía preocuparse por mojarse. Asegurarse de que Taryn se curara era lo más importante.


      Cuando terminó con su espalda, se dio la vuelta. Como podía alcanzar el resto de su cuerpo, no estaba segura de qué más podía hacer.


      "Su toque es calmante. Continúe, por favor. "


      Ella no había esperado que él dijera eso. Quizá no había muchas mujeres en Anterra, aunque no sabía por qué había sacado esa conclusión. Su hospitalidad había sido extraordinaria. Tras el ataque del lobo, los dos hombres podrían haberla dejado allí. En cambio, la llevaron a su casa, a pesar de estar terriblemente herida.


      Además, ¿qué daño podía hacer tocar a un hombre con músculos bien desarrollados y que parecía un modelo de ropa interior? Absolutamente nada. A pesar de que lucía una erección, probablemente no estaba dispuesto a tener sexo de todos modos.


      Volvió a presionar la baldosa azul y se derramó más jabón sobre su palma. "¿Seguro que quieres que te frote la herida? "


      "Tal vez sólo alrededor de ella. "


      Eso tenía más sentido. A estas alturas, estaba totalmente empapada, pero no le importaba. Si podía dar a Taryn algún consuelo, lo intentaría. Una vez que saliera de la ducha, quizá podría hacerle entrar en razón o llamar ella misma al 911. El ataque también debía de haber desordenado la cabeza de los dos hombres. No sabía por qué no los había visto en la refriega, pero sabía que los recuerdos suelen borrarse durante los acontecimientos de gran tensión.


      Mientras masajeaba el jabón sobre su pecho, su mente dejó de funcionar. Su piel, aunque suave, tenía una ligera aspereza, como si hubiera pasado su vida al aire libre. Su textura era más gruesa y no tan delicada como su capa exterior.


      Tal vez fuera el vello del pecho en la parte superior de su cuerpo lo que más la fascinaba. Era sedoso y abundante, y salvo el rastro que llevaba a su polla aún dura, se detenía justo debajo de sus pectorales excesivamente grandes.


      "Tienes unas manos tan suaves. "


      Estuvo a punto de decir que él también tenía algunas partes suaves, pero no era su naturaleza ser tan abierta.


      ¿De verdad? Entonces, ¿qué estaba haciendo en la ducha con un hombre que estaba desnudo con una erección mayor que cualquiera que hubiera visto antes?


      "Me gusta su piel. Es varonil y robusta. "


      Él sonrió y su corazón se aceleró. "Tal vez podrías lavarme las pantorrillas. Me duele agacharme y lavarlas. "


      Haría cualquier cosa para asegurarse de que se curara rápidamente. La forma más fácil era ponerse de rodillas. Después de empapar las palmas de las manos en jabón, bajó su cuerpo y comenzó a limpiarlo. Lo que ella pensó que eran grandes tajos, resultaron ser meros arañazos después de que lavara la sangre. Con todo el pelo rubio oscuro de sus piernas, había sido difícil distinguirlo al principio.


      Cuando terminó de lavar la primera pierna, pasó a la otra. Su piel se erizó cuando sus labios pasaron a un centímetro de su rígida polla. Tuvo que parpadear varias veces para evitar que el agua entrara en sus ojos.


      Mentira. Tuvo que parpadear porque nunca había visto una polla tan grande. Tenía un tamaño casi inhumano.


      "Mirarlo fijamente sólo lo hará más grande. " La risa en su voz calentó esta vez todo su cuerpo.


      "No estaba mirando. " Ella mantuvo su mirada desviada.


      "Si esa es su versión de decir la verdad, me gustaría visitar su realidad algún día. "


      Ella abrió la boca y lo miró. Su sonrisa la hizo tragar su réplica no tan agradable. Deseando terminar para poder salir de Anterra, Lara le restregó cuidadosamente las piernas. Sus pantorrillas eran enormes, más grandes de lo que ella había visto en el hombre medio. Quizá cuando una persona vivía en el bosque, pasaba la mayor parte del tiempo haciendo ejercicio. La falta de grasa del hombre atestiguaba su teoría.


      "¿A qué se dedican usted y Kellum? " Dada su costosa casa, podrían ser ejecutivos. Tal vez esta era una casa de fin de semana y su otra casa estaba cerca de su oficina.


      "Somos una especie de centinelas. Somos algo así como su Seguridad Nacional. "


      ¿Mi Seguridad Nacional? "¿Es eso lo que estabas haciendo cuando me encontraste? "


      "Sí".


      Aha. "Entonces, ¿dónde estaban sus armas? " No podían haber escondido ninguna bajo el taparrabos. Sus pollas ocupaban demasiado espacio.


      "Somos expertos en el combate cuerpo a cuerpo. "


      Lo dijo con tanta seguridad que ella no vio ninguna razón para discutir con él. Terminó de lavarlo y se puso de pie. "Todo hecho. "


      Sus párpados bajaron a medias y su mandíbula se suavizó. Cuando sus manos sujetaron suavemente su cintura, su mente se disolvió en papilla. Era como si realmente hubiera sido transportada a otra realidad. Su dolor de cabeza había desaparecido milagrosamente en la ducha de vapor, y su estómago ya no la molestaba. Cuando él bajó los labios, lo único que pudo hacer fue suspirar. La idea de que el beso que se iba a dar fuera incorrecto de algún modo no se le pasó por la cabeza.


      Taryn la acercó y apretó sus suaves y carnosos labios contra los de ella. Sus caderas parecían avanzar por sí solas, anhelando algún contacto. Estar tan cerca de él debía de haberla alterado por dentro. Su cuerpo estalló con una necesidad sorprendente cuando la dura polla de él se clavó en su vientre. El impulso de tocarlo la impulsó a agarrarse a sus enormes brazos, y aspiró su delicioso aroma. Su erótico aroma burló sus fosas nasales, pero fue incapaz de identificar el origen más allá de decir que era excitante y poderoso. Abrió la boca, deseando probar su magnificencia. Nunca antes había actuado con tanto deseo, pero racionalizó que ese hombre la había salvado. La verdad era que ella lo deseaba.


      Su lengua se burló de la de ella, casi como si fuera un explorador que comprendiera que debía andar con pies de plomo. Su coño se volvió loco, palpitando con cada empuje de su lengua.


      Este hombre tenía demasiado control emocional sobre ella. No debería sentirse atraída por él, pero lo estaba. Decía ser un metamorfo, por el amor de Dios.


      Se inclinó hacia atrás. "Me creíste cuando dije que podía transformarme en un león, ¿verdad? "


      Ella le miró fijamente. "¿Tal vez? "


      "¿Quizás sí o quizás no? "


      ¿Debe mentir? "Tal vez no. "


      Exhaló. "Entonces tenemos un problema que debo abordar. "


      Ella no sabía a qué se refería, pero el momento mágico entre ellos desapareció. Él la soltó y dio un paso atrás. El agua siguió cayendo en cascada sobre ambos.


      "Tal vez deberías cerrar el agua si hemos terminado. " Lo habría hecho ella misma, pero como no detectó ningún dial, no sabía cómo hacerlo.


      Pasó la mano por encima de algún sensor invisible y el agua se detuvo. Manteniendo la puerta abierta, le indicó con la cabeza que pasara primero. Ella pisó la suave y exuberante alfombra y se limpió los pies. Eso sirvió de mucho, ya que su ropa mojada aún goteaba. "Te ayudaré a curarte primero, pero luego tengo que irme. "


      "Estás todo mojado. "


      Estar mojada sería la menor de sus preocupaciones, aunque si el conserje pudiera conseguirle un taxi, no querría estropear los asientos. "Y tú también. " Era un comentario estúpido, pero su cerebro se había revuelto.


      "Eso es porque estoy desnudo. "


      Tampoco tenía ningún sentido. "¿Y?"


      "Tienes que quitarte la ropa. Si no, nunca se secarán. "


      Tenía razón. "Bien. Puedes secarte y luego me cambiaré. " En lo que ella no sabía, ya que no tenía otra ropa. De hecho, no detectó ninguna toalla con la que pudiera envolverse.


      Aunque su beso podría haber excitado partes de su cuerpo que habían estado dormidas durante demasiado tiempo, no necesitaba estar desnuda delante de él. Eso equivaldría a anunciar que estaba dispuesta a tener sexo con él. Tenía una cita con Amy y Krista para cenar y no tenía tiempo para algo tan frívolo. Krista probablemente ya estaba frenética desde que Lara no había aparecido.


      "¿Se avergüenza de su cuerpo? "


      Sus palabras finalmente calaron. "¿Avergonzado? No. ¿Por qué? "


      Cuando hiciera las escenas de amor con Brad, estaría casi desnuda con un montón de cámaras a centímetros de su cuerpo. Todo sentido del pudor tendría que desaparecer. Hasta entonces, se aferraría a sus formas anticuadas.


      Le desabrochó lentamente la camisa empapada y transparente. Su sujetador deportivo la cubría muy bien, así que no le importó. Cuando sus dedos rozaron su piel, cada célula se reavivó. Su mirada no se centró en lo que él estaba haciendo, sino en sus ojos y en su sensual boca que se retorcía con cada vuelta del botón. Bajó la camisa por sus brazos y dejó que el material cayera al suelo del baño. Forzándose a respirar, se agachó para recuperar la blusa.


      Él la detuvo. "Para que lo sepas, las mujeres de aquí van en topless. "


      Había escuchado muchas frases de acercamiento, pero ninguna tan buena. "Lo dudo. "


      Se encogió de hombros. "Como quieras. "


      Esta vez la dejó recoger su camisa.


      "¿Dónde están las toallas? " No había ninguna en ningún estante.


      "No los necesitamos. "


      La movió unos metros frente a la ducha, y una enorme ráfaga de aire procedente de la derecha y la izquierda salió de las paredes. Era como estar en un túnel de viento. Lo único que pudo hacer fue extender los brazos y reírse. Cerró los ojos mientras giraba lentamente y dejaba que las cálidas corrientes soplaran sobre ella. El agua se evaporó de su piel en poco tiempo, pero su ropa seguía húmeda y era bastante incómoda.


      Tan rápido como empezó el aire, cesó. Taryn parecía bastante seca. Metió la mano bajo el fregadero y sacó otro taparrabos. Al parecer, ése era su único atuendo. En un rápido movimiento, estaba cubierto.


      "Ahora mismo vuelvo a por algo para que te pongas. Con sólo Kellum y yo viviendo aquí, me temo que no tengo muchas opciones para ti. Mi hermana dejó algo aquí una vez. Es más o menos de tu talla. "


      "Genial. "


      Una parte de ella estaba encantada de que no hubiera una esposa cerca. Si hubiera estado casado, sin duda su pareja se habría puesto furiosa al saber que habían traído a un extraño a casa y luego se habían desnudado delante de ella. Taryn salió. Desde atrás, sus heridas no parecían tan graves como parecían en la ducha. Cuando volviera, se ofrecería a ponerle pomada y vendas en los peores cortes. Cómo se había detenido toda la hemorragia en tan poco tiempo, no lo sabía.


      Para ayudar a secar su camisa, la colgó sobre la puerta de la ducha. Dos minutos después volvió con lo que parecía una falda larga. "Las mujeres llevan la tela alrededor de la cintura, pero imagino que a usted le gustaría llevarla de forma diferente. " Le tendió la prenda.


      Como la tela era ligera y afortunadamente opaca, no la rechazaría. "Gracias. " Esperó, casi como si esperara que se desnudara delante de él. "¿Podría tener algo de privacidad? "


      Sus cejas se pellizcaron como si no entendiera la palabra. Su cabeza se movió una vez y luego desapareció. Hablando de ser incómodo. No estaba segura de lo que pasaba con estos hombres, pero quizás habían vivido demasiado tiempo en el bosque. Les vendría bien pasar unos días en el Espíritu para recordar cómo era la vida.


      Para evitar que Kellum o Taryn entraran mientras se cambiaba, se apoyó en la puerta. Como toda su ropa interior estaba mojada, se la quitó y la colgó sobre la puerta de la ducha junto a su camisa. Si pudiera averiguar cómo crear el túnel de viento de nuevo, lo haría.


      Se puso la falda. Como tenía una cintura elástica, se la subió por encima del pecho y luego se puso delante del espejo. Parecía una rata ahogada, ya que el ciclón de viento había hecho volar su largo cabello en todas direcciones. Tal vez podría pedirle prestado un peine a Kellum. Su pelo era más largo que el de Taryn.


      Cuando estuvo satisfecha de haber hecho lo mejor posible con su apariencia, se dirigió de nuevo a la sala de estar. Sólo Taryn estaba allí de pie junto a la ventana mirando hacia fuera.


      "Hola".


      Se dio la vuelta y sonrió. "No es la forma habitual de llevar la falda, pero el color te sienta bien. "


      Tenía que admitir que el azul claro era uno de sus tonos favoritos. "¿Dónde está Kellum? "


      "No ha salido del baño. "


      Se le revolvió el estómago. Eso no era bueno. Aunque no estaba apegada a esos dos hombres, odiaba ver a alguien herido. "¿Debemos revisarlo? "Podría haberse desmayado por las heridas.


      La sonrisa de Taryn desapareció. "Tienes razón. No es propio de él quedarse ahí tanto tiempo. "


      El agua no estaba corriendo cuando se acercaron al baño. En lugar de llamar, Taryn se limitó a abrir la puerta.


      Un enorme puma yacía despatarrado en el suelo lamiéndose. Un grito se alojó en su garganta y bloqueó el aire. El mareo la reclamó y sus piernas cedieron.
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      Cuando Lara volvió en sí, estaba sentada en el sofá de la sala de estar con Taryn a su lado mientras Kellum estaba de pie delante. Él le entregó un vaso de agua, que ella bebió con avidez. Su cerebro iba a mil por hora. Mantener la calma. Realmente no había visto un puma en el baño de Kellum.


      "Por favor, dígame qué está pasando. Dígame que no he visto lo que creí ver. "


      "Me temo que sí. "


      Miró entre los dos hombres. "¿Dónde está el león ahora? "


      Kellum soltó un suspiro. "Estoy aquí. Somos lo que ustedes llaman metamorfosistas. "


      Eso es lo que le había dicho Taryn. Le vinieron a la mente las historias de Amy sobre los cambiaformas. Sin embargo, no había forma de que Lara creyera que podían cambiar de sexo. "Muéstrame. Cambia a un león ahora mismo. " Sólo presenciándolo de primera mano se convencería.


      Kellum sacudió la cabeza. "Cada vez que lo hacemos, se necesita energía. Ambos estamos heridos y necesitamos todas nuestras células para curarnos. "


      Cuando estudió su cuerpo, muchas de las heridas se habían cerrado. "Es un milagro. "


      Taryn dejó escapar un suspiro. "¿Así que nos crees? "


      "No. Quiero decir que no puedo superar la rapidez con la que se curan sus heridas. "


      Los hombros de Kellum se tensaron. "Cambié a mi forma animal porque cuando me lamo las heridas, ayudo a esterilizarlas. Me curo más rápido de esa manera y me habría quedado en esa forma si no te hubieras asustado. " Su mandíbula se tensó y luego asintió a su hermano. "Voy a salir a descansar. "


      Ella levantó la cabeza. "¿Como un hombre o como un león? " Probablemente debería haberlo dejado estar, pero su corazón latía con fuerza y un sabor extraño había entrado en su boca. Todo su mundo le estaba dando señales equivocadas.


      "Como hombre. Como he dicho, se necesita energía para cambiar. "


      Observó su alta forma al marcharse. Su fuerte zancada implicaba que las heridas no le habían afectado gravemente. Cuando abrió la puerta principal no había más que aire. Vaya. Ella había esperado al menos un pasillo. Tal vez iba a bajar por la escalera de incendios. Ahora tenía sentido. Tenían una especie de escalera electrónica de emergencia que subía a su casa. La verdadera puerta principal estaba en otro lugar.


      Unos segundos después, apareció un poste. Se agarró y descendió hasta perderse de vista.


      Inhaló y se enfrentó a Taryn. "Supongamos que digo que creo que ustedes dos fueron los pumas que atacaron a los lobos y me salvaron la vida. "Habían sido heridos. Eso no lo podía negar. "¿Cómo se desplaza? "


      La estudió durante un momento, probablemente debatiendo hasta qué punto quería perpetuar la mentira. "Se pisa el embrague y luego se pone la palanca de cambios en primera. "


      Tardó un segundo en registrar su respuesta. "Es curioso. " Estaba jugando con ella, pero necesitaba algunas respuestas. "En serio, ¿cómo se pasa de tener forma humana a ser un león? " Ella no podía ser más explícita que eso. Segura de que él no podía explicarlo, se inclinó hacia atrás para ver cómo se retorcía.


      "Con cuidado. "


      Sus puños se cerraron. "Deja de burlarte de mí. " Era como un mago que se negaba a revelar sus trucos de salón.


      Él se aferró a su mirada, y por un segundo, ella juró que podía ver a través de ella. "Bien. Utilizo la energía psíquica. "


      Ella nunca había oído hablar de eso. "¿Cómo funciona eso exactamente? " No había forma de que ella dejara pasar esto.


      Sonrió. "¿Qué es ese dicho que tienes? ¿La curiosidad mata al gato? "


      Sus hombros se relajaron. "Creo que lo has entendido al revés. Tú eres el gato, no yo. "


      "¿Así que admite que soy en parte león? "


      Ups. No había querido decir eso. "Tal vez. " Eso era todo lo que estaba dispuesta a admitir. Quería creerle, ya que había visto al león en su casa. Se puso de pie. "Voy a revisar el baño de Kellum. "


      "Quiere asegurarse de que no tenemos un león como mascota y le está tomando el pelo. "


      "¿Puede leer la mente? "


      "Sí".


      Oh, mierda. El corazón se le cayó al estómago. "¿En serio? "


      "Es la forma en que Kellum y yo nos comunicamos cuando estamos en nuestra forma animal, aunque a menudo utilizamos la telepatía cuando somos sólo nosotros dos como hombres. "


      Eso sí lo creyó. "¿Entonces no tengo que hablar contigo? ¿Puedo pensar algo y tú sabrás lo que quiero? "


      Una sonrisa se deslizó por su rostro. "No tengo que tener habilidades telepáticas para saber lo que quieres. "


      Dos podrían jugar a este juego. "¿Qué quiero? " Intentó poner su mente en blanco para que él no pudiera invadir sus pensamientos.


      "Quieres irte de aquí y volver a tu pequeña y segura vida, pero te quedas porque tu curiosidad te ha superado. "


      Su mente corrió tratando de decidir si había una pizca de verdad en la segunda parte de lo que él dijo. "No haría falta leer la mente para saber que quiero ir, ya que lo he mencionado varias veces. " En cuanto a quedarse, tenía la obligación moral de asegurarse de que estaban bien.


      "Cierto, tampoco hace falta leer la mente para saber que nos encuentras atractivos a mí y a mi hermano. "


      Su boca se abrió. "Eso es bastante egoísta de tu parte. "


      Él ladeó una ceja. "Es cierto, ¿no? "


      Parecía que le encantaba desafiarla. Como probablemente él era un experto en leer los mensajes, ella le dijo la verdad. "Sí".


      Eso era un eufemismo. No sólo sus rostros eran peligrosamente seductores, sino que sus afilados cuerpos y sus elegantes líneas la excitaban. Sin embargo, si realmente eran leones, como decían, necesitaba bloquear su aspecto y pensar en su huida. Si podían desplazarse, no se sabe qué otros talentos poseían.


      Esta vez su sonrisa se hizo completa. "Yo también te encuentro atractiva. Eres la mujer más hermosa que he visto nunca. "


      Ella no necesitaba oír eso, pero por la forma en que sus párpados se cerraron un poco, parecía sincero. Su estúpido ego se disparó. Maldito sea.


      Taryn se puso de pie. "Creo que he sobrecargado tu cerebro por hoy. ¿Qué tal un poco de comida? "


      Tenía hambre, pero le preocupaba qué tipo de comida comería un cambiante. "Si piensas servirme un cadáver tendré que declinar educadamente. "


      Taryn se echó a reír y se agarró el estómago. "Eso duele. "


      Ella corrió hacia él. "Necesitas descansar. Si me dices qué hacer, puedo cocinar. "


      "Agradezco el ofrecimiento, pero antes de cocinar hay que elegir la comida. "


      De ninguna manera. Había pasado su infancia en el campo cosechando verduras. "¿No podemos ir al supermercado? Sería mucho más fácil. "No te quejes. Es poco atractivo.


      "Reservamos los mercados para cuando hace mal tiempo. Venga. Me gustaría darles un pequeño recorrido por lo que ofrece Anterra. "


      Ya que él no le daba muchas opciones, podría aceptar su oferta. Además, la comida le daría más energía para salir de aquí. "De acuerdo, pero ¿puedo revisar el baño de Kellum primero?"


      "Adelante. "


      Cuando no parecía que él fuera a seguirla, se fue corriendo por el pasillo. Cuando se asomó al interior de su baño, no había ningún gato. "Hmm".


      En el camino de vuelta miró en cada habitación pero no encontró ningún león. Aún así, no estaba convencida. Lara volvió a la sala de estar.


      "¿Satisfecho? "


      "Tal vez. " Le guiñó un ojo y le indicó la entrada de la escalera de incendios.


      "¿No podemos salir por la puerta principal? "


      "Esta es la única salida. "


      Horripilante. No podía imaginarse entrar y salir de un lugar a través de una escalera de incendios. Pasó una mano sobre algo invisible en la pared. Lo que debía de ser una puerta de bolsillo se deslizó para abrirse, y ella fue recibida con nada más que aire.


      "¡Mierda! " Dio un salto hacia atrás y las manos de Taryn le sujetaron la cintura. No se dio cuenta de que no había ni siquiera un paso.


      "Debería haberte avisado. Déjame ir primero. "


      Dio un paso alrededor de ella y volvió a hacer su cosa de agitar la mano. El poste que había aparecido para Kellum se deslizó a la vista. Atravesaba una pequeña plataforma metálica de un metro por un metro. Aunque a ella sólo le daban miedo las alturas cuando no había nada a lo que agarrarse, de ninguna manera iba a pisar eso.


      Como si esto fuera tan natural como subir escaleras, Taryn agarró el poste con una mano y se subió a la plataforma.


      "No voy a montar en eso. Estamos a cientos de metros del suelo. "


      Parpadeó un par de veces. "Creo que saltar sería bastante mortal. "


      El hombre nunca pareció tomar en serio sus comentarios. "No hay muros ni barandilla. Es peligroso. "


      "No vemos la necesidad de tener ascensores como ustedes. "


      Tenía dos opciones. O subirse a la trampa mortal y esperar lo mejor o quedarse en la casa para el resto de su vida.


      Taryn le tendió la mano. "Te abrazaré muy fuerte. " La leve sonrisa daba a entender que disfrutaría del contacto íntimo.


      Inhalando, colocó una mano en el poste y con la otra se aferró a Taryn. Su fuerte agarre la guió hacia la plataforma demasiado pequeña.


      "Te tengo. No te caerás. Te lo prometo. "


      Sonaba muy confiado. Lástima que su corazón no dejara de latir en su pecho. Una vez que ambos pies aterrizaron en el plato, cerró los ojos. No, eso fue peor. Abrió los ojos y miró al frente, sin querer mirar hacia abajo mientras descendían. Por desgracia, no tomó nota de cómo había operado el ascensor en caso de que necesitara salir . Taryn se movió detrás de ella y la rodeó con sus brazos. Colocó sus dos manos en el poste.


      "Sujétese bien", dijo.


      Estar acurrucada entre el poste y el duro pecho de Taryn le ayudó a calmar su acelerado pulso. El suave paseo los llevó al suelo en segundos, y nunca se sintió tan feliz de salir de esa violación en movimiento. Cuando se enfrentó a él, se dio cuenta de que no había nada debajo de la casa. No había ningún condominio ni oficina. De hecho, no había nada alrededor más que árboles. Era imposible que su casa fuera lo único que había aquí.


      "¿Dónde están todos? " Por favor, Dios, no dejes que Taryn y Kellum sean las únicas dos criaturas en este lugar de Anterra.


      "La mayoría de los anterranos viven bajo tierra. "


      Aparecieron imágenes de campos de prisioneros y criaturas pálidas. "¿Pueden irse si quieren? "


      Se rió. "En cualquier momento. Suelen pasar sus días en la superficie, cuidando los jardines o disfrutando de las montañas. Le llevaré allí alguna vez. Es bastante agradable. "


      Aunque había estado en centros comerciales subterráneos en los que ni siquiera podía sentir que estaba bajo la superficie, Anterra no parecía lo suficientemente sofisticada para algo tan bonito.


      Taryn le puso una mano firme en la espalda. "El jardín está por aquí. " Señaló con la cabeza detrás de la casa. Al menos sólo había un sol. Si hubiera habido dos, habría pedido que la hospitalizaran y le dieran algún medicamento antipsicótico.


      El día era cálido, pero teniendo en cuenta que llevaba un vestido de tirantes y sin ropa interior, agradecía la agradable temperatura.


      Lara se relajó mientras estudiaba su entorno. Los árboles parecían más grandes que los que había visto antes, y ella había visto algunos árboles bastante altos. Parches de flores silvestres salpicaban el suelo del bosque, y los pájaros y las ardillas correteaban por ahí. "¿Pueden sus pájaros desplazarse? " Los nativos americanos creían que sí.


      "No en Anterra. "


      El lugar seguía siendo demasiado primitivo para ella. Se preguntó por qué no había visto este lugar en el mapa cuando hizo una búsqueda en Google de Espíritu. Aunque le gustaba el senderismo e incluso cavar en la tierra para posiblemente descubrir artefactos, vivir aquí no era para ella. Dale una ciudad cualquier día.


      No pasó mucho tiempo antes de que llegaran a una pausa en los árboles. Ante ellos se extendía una gran parcela con las hortalizas más hermosas que jamás había visto. Las abejas y algunas otras criaturas voladoras zumbaban alrededor de la fruta.


      "Vaya, ¿quién cuida esto? " Las plantas estaban en filas perfectas. Se habían arrancado todas las malas hierbas y se habían eliminado las hojas inferiores muertas. Como estaba cerca de la casa del árbol de los hombres, tal vez ellos se encargaban del cultivo.


      "Este es un jardín comunal. Tenemos muchos en Anterra. Hay mujeres que deciden cultivar. Henla, cuyo vestido lleva usted, es una de ellas. "


      "¿Tienes padres? " Había afirmado ser un metamorfo. Quizás sus padres vagaban por la tierra como leones.


      Se rió. "Vine a este mundo igual que tú. Tengo una madre y un padre. "


      "¿Siguen vivos? "


      "Muy. "


      ¿Cuánto tiempo pensaba seguir con esta treta? "¿Tu padre también se desplaza? "


      "Puede, pero elige no hacerlo. "


      Ella le pondría la zancadilla tarde o temprano. "¿Por qué no se ha escrito sobre Anterra en las noticias? Seguramente, el concepto de cambiadores de león es de interés periodístico. "


      Se enfrentó a ella. "Esto puede ser difícil de comprender, pero usted ya no está en la tierra. "


      "Vale, déjate de tonterías. ¿Por favor? Esto ya no tiene gracia. " Se le erizó la piel y el estómago se le revolvió.


      Se agarró a sus hombros. "Me gustaría que no te hubieras pasado a nuestro lado, pero lo hiciste. Intenta aprovecharlo al máximo. "


      Ella se apartó de un tirón. "Basta. "


      "Lara, esta es la verdad. Por algún suceso fortuito, has entrado en una realidad alternativa. Sé que no puedes comprender ese hecho, pero este es un mundo totalmente diferente al de tu origen. Ojalá no fuera así, pero lo es. "


      Sus ojos no cambiaron, lo que significaba que creía que estaba diciendo la verdad. Deseó como el demonio poder señalar un hecho que refutara lo que él decía, pero no pudo. Lara bajó la mirada, buscando pruebas de que lo que él había dicho era mentira. Ella había visto a los lobos. De eso estaba segura. Los hombres habían sido brutalmente mutilados, pero sus heridas habían sanado más rápido de lo que parecía humanamente posible.


      Luego estaba el león en el baño. Todos los hechos apuntaban al concepto de que lo que Taryn había afirmado era cierto, pero su mente no podía decir simplemente que era así.


      Taryn la soltó y se dirigió a un contenedor de plástico, levantó la tapa y sacó dos sacos de tela. "Estos son para llevar las verduras. " Volvió y le entregó uno y se guardó el otro para él.


      Tan abrumada por la confesión, trató de fingir que este acontecimiento podía ser revertido. Para no volverse loca, se dedicó a recoger los alimentos maduros. Taryn hizo lo mismo. Probablemente se dio cuenta de que, básicamente, la había dejado boquiabierta. Tal vez si fingía que lo que decía era cierto, uno de los hombres se deslizaría y le diría que todo era una broma perpetrada por Krista o tal vez incluso por Amy. Quizá sus amigas querían que sus últimos días en Colorado fueran memorables. Mierda. Ya no sabía qué era verdad.


      Para detener las lágrimas que estaban a punto de brotar, fingió que se trataba de una broma que terminaría pronto. Quizá las chicas habían pagado a estos dos actores para que la hicieran pasar un buen rato. Sí, eso era. Eran actores.


      Fue una suposición estúpida. Los actores no se enfrentarían a los lobos para que les arranquen la carne del cuerpo por mucho que les paguen.


      "¿Lara? "


      Levantó la vista y Taryn señaló los tomates. "¿Quieres alguno? "


      Mirar al espacio no la ayudaría a entender las cosas. Apartando de su mente lo que estaba ocurriendo, se centró en la tarea que tenía entre manos. Independientemente de la realidad en la que se encontrara, tenían que comer. No tenía ni idea de la cantidad de comida que comía este león-cambiante. Si ella aceptaba sus comentarios como la verdad, él podría necesitar más energía que el hombre típico. Alguien con tantos músculos también necesitaría mucho combustible. "Sí".


      Cuando su bolsa estaba llena de todo tipo de verduras, atravesó la parcela.


      Agitó su bolsa. "Creo que tengo suficiente para alimentar a cinco personas. "


      "Yo también. Vamos a probar tus habilidades culinarias. "


      Oh-oh. Así es. Se había ofrecido a cocinar. Lo lamentaría. Como a su madre le encantaba estar en la cocina, Lara se había dedicado a otras aficiones. "No estoy segura de ser especialmente buena cocinando verduras. "


      "Entonces tendré que enseñarle un truco o dos. "


      Tal vez pueda convertir las verduras en un filete. Eso sería una hazaña digna de ver. Cuando volvieron a la casa, Kellum estaba dentro.


      Ladeó una ceja pero no dijo nada. O debería decir, no abrió la boca. Apuesta a que le estaba diciendo telepáticamente algo bastante intrigante a Taryn que ella no conocía.


      Taryn colocó su bolsa y la de ella en la encimera. "¿Qué tal si tú lavas y luego cortas las verduras y yo me encargo de cocinar? "


      "Eso suena bien. "


      Abrió un cajón normal y sacó un cuchillo para ella. Cuando sacó una tabla de cortar, Lara casi se sintió como en casa.


      En cuanto ella preparó las verduras, él las cogió y las echó en un gran wok. Se acercó a la nevera y sacó una pechuga de pollo.


      "Tienes carne. "


      "Tenemos pollos y vacas igual que ustedes. "


      Ella deseaba que él no comparara siempre su mundo con el de ella. Sólo confirmaba que lo que él decía era cierto.


      Kellum sacó platos del armario y puso la mesa. Localizó una botella de vino de un estante y la levantó. "¿Quieres una copa, Lara? "


      En lugar de decirlo con un gruñido, rodó por su lengua como si ya no fuera ofensivo. "Sí, gracias. "


      "¿Vas a cortar esos tomates? ", preguntó Taryn.


      Había estado mirando fijamente, probablemente porque no podía dejar de admirar cada centímetro sensual de los hombres, a pesar de las heridas. "Absolutamente. "


      Taryn añadió especias al wok, y la comida pronto olió divinamente. "Si cortas la lechuga y los pepinos, tal vez puedas hacer la ensalada. ¿Sabes cómo mezclar una? "


      Parece que le gusta burlarse de ella. "Sí. Las ensaladas son mi especialidad. Si tiene un poco de aceite de oliva, vinagre y mostaza, puedo preparar un gran aderezo. "


      Kellum se acercó y encontró los ingredientes para ella. En lugar de que el aceite y el vinagre estuvieran en botellas con etiquetas elegantes, las etiquetas tenían impresiones a mano. "¿Toda su comida está hecha a mano? "


      "Para la mayor parte de la fiesta. " Kellum abrió una caja en el mostrador y sacó una barra de pan a medio comer. "Mi madre lo hizo ayer. Todavía debería estar bueno. "


      Esta comida totalmente orgánica iba a ser la más saludable que había comido desde que salió de casa. "Genial. "
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        * * *

      


      Kellum llevó la ensaladera a la mesa. Tiene que irse y pronto.


      El trasero de su hermano se apretó, señal inequívoca de que quería discutir. Lara no es una amenaza para nosotros.


      Cuanto más tiempo se quede, más apegada estará. Vio la forma en que Taryn la miraba. Ambos pasaban todo su tiempo defendiendo el territorio de los leones y rara vez tenían la oportunidad de disfrutar de una hembra. Esta humana era exuberante y su hermano era débil.


      Todavía está sintiendo los efectos de pasar por el punto de alineación. Necesita descansar unos días.


      Eso era cierto, pero tenían que hacer un plan para su partida. Su amiga estaría preocupada.


      ¿Y? ¿Qué pueden hacer? Pueden buscar en los confines de la tierra pero nadie la encontrará.


      A Kellum no le sorprendió que Taryn utilizara esa excusa. Cuanto más tiempo se quede, más les dirá a los humanos.


      Déjela. Nadie la creerá.


      Discutir con su hermano no serviría de mucho. Estaba claro que pensaba con la polla en lugar de con el cerebro. Eso significaba que Kellum tendría que tomar el asunto en sus propias manos.
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      Lara no podía creer lo bien que sabía la comida. No había nada más sano y sabroso que la comida fresca, y la combinación de especias que utilizaba sacaba la verdadera esencia de las verduras. "Eres una gran cocinera".


      "Oh, caramba. " Taryn levantó su vaso de vino y lo terminó.


      Podría jurar que Kellum puso los ojos en blanco.


      Durante toda la comida, ninguno de los dos hombres contestó a sus insistentes preguntas sobre los cambios o sobre cómo había acabado en Anterra. Quizás estarían dispuestos a compartir algunas historias no relacionadas con su entorno.


      "Taryn, ¿cómo eras de pequeña? "


      Sus ojos brillaron. "Yo era un infierno. Kellum es un año más joven, pero básicamente lo hacíamos todo juntos. "


      Kellum se inclinó hacia delante. "Hasta los ocho o nueve años, recuerda, éramos tú, yo y Kranor los que andábamos juntos. "


      "¿Quién es Kranor? " Le encantaban los cotilleos.


      Los labios de Kellum se apretaron, pero luego debió decidir que la información no era de dominio público. "Kranor era un amigo lobero. "


      ¿Los lobos también se desplazaron? No iba a sacar ese tema tan manido y decidió dejarse llevar por la corriente. Se lo estaba pasando demasiado bien con estos hombres como para estropear su única velada discutiendo. Miró a Taryn. "Pensé que todos odiaban a los lobos. "


      "Lo hacemos. "


      "¿Entonces no todos los lobos de Anterra son malos? "


      "Nunca he conocido a un lobo adulto que me haya gustado. "


      Qué horrible que exista ese odio, aunque si la hubieran atacado sin provocación, probablemente también le desagradarían. Supuso que había muchos prejuicios en todo el mundo. Esa actitud era la que causaba tantas guerras inútiles.


      "¿Por qué se odian los lobos y los leones?"


      Taryn se encogió de hombros. "Nadie lo sabe con certeza, pero algo malo debió de ocurrir hace unos miles de años para causar semejante fisura".


      Su mente buscó en sus estudios una posible respuesta. "¿Los leones robaron el suministro de comida de los lobos o algo así?"


      Sacudió la cabeza. "No. Anterra tiene suficiente para todos".


      "Entonces, ¿por qué seguir luchando si la causa original es desconocida?" Parecía una tontería luchar cuando no se sabía por qué. Aunque en la tierra podía señalar un montón de casos en los que el odio surgía sin otra razón que la ambición.


      "Es lo que siempre hemos hecho".


      Lástima que no se quedara. A la arqueóloga que hay en ella le habría gustado indagar y quizás encontrar el misterioso eslabón perdido.


      Kellum se bebió el resto de su vino. "¿Podemos cambiar de tema? Se ha debatido hasta la saciedad".


      No quería insultar a sus anfitriones más de lo necesario. "Claro. ¿Cómo fue crecer por aquí? " No dirigió su pregunta a un hermano en particular.


      Taryn sonrió. "Éramos los típicos chicos. Hacíamos todo lo que no debíamos hacer. "


      Esa fue probablemente la primera cosa real que creyó. "¿Eran desafiantes y alborotadores? " Podía imaginarse que se metían en todo tipo de problemas.


      Kellum asintió. "Ya lo creo. " Miró a Taryn. "¿Recuerdas cuando entramos en la tienda de vinos Rustan's y robamos dos botellas? " Se rió, un sonido que parecía extraño. No se había dado cuenta de que tenía esa capacidad, pero le gustaba.


      "¿Yo? Yo mismo me bebí casi una botella entera y vomité hasta la última gota. "


      Esa no era una imagen agradable. "¿Qué edad tenían ustedes dos? "


      Taryn buscó en el techo. "Debía de tener nueve años. "


      Eran niños malos. "Eso es terrible. Espero que hayan estado enfermos durante días. "


      "Créame, lo estábamos. " Kellum se recostó en su silla. "Creo que lo que más asustamos a nuestros padres fue cuando decidimos enfrentarnos a dos lobos adultos que estaban atacando nuestro gallinero. "


      Ella aspiró un poco de aire. "¿Podías cambiar a esa edad? " Había decidido que si iba a convencerles de que la llevaran a casa, tenía que fingir que se creía su historia.


      "Sí, pero entonces sólo éramos crías de león. "


      "¿Qué ha pasado? "


      Echó la silla hacia atrás y, cuando se puso en pie, los ojos de ella permanecieron clavados en él mientras se bajaba el taparrabos. Una gran cicatriz blanca le cortaba desde cerca de la cintura hasta la parte superior del muslo. "Esto sucedió. "


      Santo cielo. Estaba diciendo la verdad. Rezaba para que los lobos cambiaformas no hubieran sido la causa, pero había leído sobre lobos que atacaban a la gente. La fea hendidura implicaba que algo le había arrancado un enorme trozo de piel. "Me sorprende que los lobos no os hayan matado a los dos. "


      Taryn se puso sobria. "Casi lo hicieron. Si no hubiera sido porque Kellum saltó delante de mí para llevarse la peor parte del ataque, podría haber muerto. Después de que Kellum cayera, los lobos sólo me arañaron antes de huir. Me asustó mucho que los lobos lo hubieran matado. "


      No podía imaginar el horror de su madre cuando encontró a su bebé tan cerca de la muerte.


      Kellum le guiñó un ojo. "Cuando necesito la palanca, le recuerdo ese día. Desde entonces se ha vuelto muy protector con su hermano pequeño. "


      Kellum ya casi no era pequeño.


      Taryn se rió. "¿Qué tal cuando tú, yo, Kranor y a veces Henla nos escabullíamos a la granja de Amlic y montábamos sus caballos sin su consentimiento? "


      Kellum sonrió. "¿O cuando hicimos un desastre en su granero saltando en el heno, y el viejo sacó su escopeta y dijo que si volvíamos de nuevo nos dispararía? "


      "Admitiré que estaba bastante aterrado. Nunca había visto una pistola".


      Se rieron, pero ella no vio nada divertido en esa amenaza. "¿Qué ha pasado?"


      "Siempre fuimos demasiado rápidos para él. Cogíamos algunas bayas al salir y nos escapábamos. " Kellum miró a Taryn. "Creo que al viejo le gustábamos. Le hacíamos compañía. Él y su mujer nunca tuvieron hijos".


      Alcanzó el otro lado de la mesa y rellenó su plato con más verduras y carne. "¿Y tú? ¿Te has metido en problemas? "


      "¿Yo? Sólo una vez. Fui hijo único en una granja que vivía y moría por el clima. Mis padres se levantaban temprano cada mañana y trabajaban hasta que se ponía el sol. Esperaban que yo, desde muy joven, hiciera lo mismo. "


      Los hombros de Taryn se encorvaron hacia delante. "¿Supongo que se rebeló? "


      "Se podría decir que sí. Cuando tenía doce años decidí huir. El problema era que vivíamos en medio de la nada. La única manera de llegar a cualquier sitio era conduciendo, así que robé las llaves de mi padre y cogí el coche. El problema al que me enfrenté fue que nunca había conducido. "


      "No aprendí hasta los dieciocho años. "


      Quizá también creció pobre. Su estatus en la vida seguro que había cambiado.


      Taryn se metió más comida en la boca y masticó. "¿Qué ha pasado? ¿Te has metido en problemas con tu padre? "


      Se rió. "Digamos que yo también no tuve la oportunidad de conducir hasta los dieciocho años. En cuanto aprendí, me fui de casa. "


      Kellum recogió su plato y otro más, y llevó los platos a la cocina. "¿No estaban tus padres tristes cuando te fuiste? Sé que nuestros padres habrían quedado destrozados", preguntó Taryn.


      Aparentemente, la suya era una familia muy unida. Cada vez más esa cercanía se volvía inusual. "En realidad no. Fui a la universidad, así que estaban orgullosos. "


      "Me alegro".


      Cuando él se levantó y recogió su plato, ella hizo lo mismo y le siguió hasta la cocina.


      Estaban a mitad de camino de lavar los platos cuando Kellum se precipitó hacia la puerta. Una vez más, Taryn no preguntó por qué su hermano se alejó de repente. Le puso una mano en la cintura. "Hay problemas con los lobos y Kellum tiene que hablar con las tropas. "


      ¿Tropas? "¿Es algún tipo de militar? "


      "Sí. Kellum y yo supervisamos toda la protección en Anterra. "


      Le había dicho que era una especie de experto en Seguridad Nacional. "Si es tan peligroso vivir aquí, ¿por qué lo haces? "


      "Yo crecí aquí. Además, dudo que la gente de la Tierra aprecie que los hombres de aspecto normal se transformen de repente en leones. "


      Se estaba cansando un poco de su historia, pero se guardó sus pensamientos. Cuando terminó de lavar los platos, Taryn los secó y los volvió a guardar en la alacena. En poco tiempo, la cocina parecía sin uso. En lugar de sugerir que se sentaran en el salón, se puso delante de ella. Con una mano la acercó, y con la otra, ahuecó su barbilla.


      "Gracias. "


      Antes de que ella pudiera preguntar para qué, él la besó, y no fue un beso tentativo. Fue uno de captura. Ella cerró los ojos y fingió que él era un poderoso animal que podía arrasar con ella en cualquier momento.


      Rompió el beso, y cuando pasó sus labios por su mandíbula, burbujas de placer le subieron por la columna vertebral. Debería decirle que era demasiado pronto, que tenía que irse, pero si había lobos ahí fuera, estaría más segura dentro con él. Él la protegería.


      Desterrando todos los pensamientos de cambiaformas y realidades alternativas, dejó que su cuerpo se relajara y se deleitara en la seguridad y la sensualidad de sus brazos. Hacía mucho tiempo que un hombre no le hacía el amor y el toque de Taryn encendió una necesidad tan profunda que no pudo evitar que el deseo se disparara.


      Lara trató de convencerse de que no había nada de malo en divertirse una última vez antes de empezar su nueva vida. Este sería su último hurra antes de empezar a trabajar.


      Sus manos recorrieron sus omóplatos y luego bajaron por su cuello desnudo. Inhaló. "Me encanta tu olor. "


      Su olor debía ser el mismo que el de él, ya que habían compartido el mismo jabón de baño. Sin embargo, cuando apoyó la cara en su hombro e inhaló, la mejor forma de describirlo fue decir que olía a una mezcla de tierra fresca y dulce y a pino. Los pulgares de él rozaron los lados de sus pechos y su corazón palpitó con fuerza.


      Una fuerte lujuria la dominó. Era casi como si él se hubiera apoderado de su mente y estuviera dirigiendo sus pensamientos. En lugar de preguntarle, Taryn la estrechó entre sus brazos y la llevó por el pasillo, besándola a cada paso. Ella sabía lo que él quería. Maldita sea, pero ella también lo deseaba. Experimentar tal virilidad y fuerza en un hombre con tanta belleza sólo podría darse una vez en la vida. Ni siquiera el rostro y el cuerpo de Brad eran comparables, pero ¿estaba ella preparada para lo que él le ofrecía?


      Para ser sinceros, no era sólo el aspecto de Taryn lo que la atraía de él. Era la forma en que bromeaba, la manera en que intentaba ser amable para hacerla entender por qué estaba aquí. La mitad de ella creía que éste era un mundo diferente, pero independientemente de dónde estuvieran, ella era una mujer y él un hombre.


      Abrió la puerta de su habitación y la llevó a su cama. "Me sorprende que duermas en una de esas. "


      Se rió mientras la colocaba en la extensión. "Normalmente, dormimos en una roca todo el día y tomamos el sol. Finge que esto es producto de tu imaginación. "


      Si él no hubiera guiñado el ojo, ella podría haberle creído. "Por favor, no hablemos de cosas raras durante el resto de la noche. "


      "Su deseo es mi orden. "


      "Como si lo creyera. " Cuando ella sonrió, sus ojos se ensancharon y brillaron como si su risa le ayudara a sanar.


      Sin romper el contacto visual, se arrastró sobre ella. "Desde el momento en que te vi, te he deseado. "


      Desde el momento en que lo había visto, la mitad inferior de su cuerpo quería tocarlo y saborearlo. Ya que iba a estar aquí por poco tiempo, podría aprovechar lo que los nativos le ofrecían. "¿Me estás preguntando si me gustaría que experimentara más tu lado humano? "


      Se inclinó y se sentó sobre sus ancas. Por un momento, casi parecía un león con el brillo de sus ojos color avellana claro. De la forma más seductora posible, desanudó el lazo del lateral de su taparrabos y se quitó la cubierta. "¿Es esto lo suficientemente humano para usted?"


      Su mirada se clavó en su gran polla. "Oh, Dios. Es demasiado grande. "


      "Supongo que tendré que lamerte hasta que te corras tantas veces que la crema de tu coño me deje entrar. "


      Le encantaba que le hablara sucio. "De acuerdo".


      Taryn sonrió. Un momento después, su lengua trazó un camino a lo largo del hueco de su garganta, y rayas de placer recorrieron su espina dorsal. La textura de su lengua era más áspera de lo que estaba acostumbrada, pero la aspereza la excitaba. Su cálido aliento caía en cascada por su hombro mientras mordisqueaba cerca de su oreja.


      Como no quería hacerle daño, le agarró los hombros, una de las pocas partes del cuerpo que había salido indemne de la refriega. Independientemente de que ella creyera que él podía cambiar de forma, el hombre había luchado con los lobos.


      Movió su cuerpo hacia abajo hasta que sus labios se cernieron sobre sus pechos. Ella le envió una petición mental para que se quitara la ropa. En lugar de bajarle la falda, arrastró una mano por debajo del material. Cuando la palma de su mano tocó su coño desnudo, su cuerpo explotó de necesidad y su gemido salió un poco fuerte.


      "Veo que te has portado mal. ¿Qué pasó con la chica tímida del baño? "


      Se estaba burlando de ella, pero creyó que era necesario dar una explicación. "Mis bragas y mi sujetador se están secando. " Ella sabía que él también le estaba preguntando por su otro comportamiento.


      "Me alegro de que hayas tenido que ducharte entonces. "


      En un instante se sumergió entre sus piernas. Separó sus muslos y la anticipación hizo que su pulso se disparara. Su coño palpitaba, esperando que su lengua la azotara y que luego su gigantesca polla se introdujera en su humedad. Levantó ligeramente las caderas para instarle a llevarla a otra nueva meseta. Sus pulgares se engancharon bajo el elástico de su vestido -o más bien de lo que él llamaba falda-. En el momento en que ella arrastró las manos hacia abajo, él la detuvo.


      "Todavía no. " Su voz casi se quiebra. "Pienso revelar esos hermosos pechos dentro de un momento, pero primero quiero tomármelo con calma para poder saborear cada lametazo y toque. Recuerda que mis sentidos están más agudizados que los tuyos. " Inhaló profundamente. "Tu divina excitación me está volviendo loco. "


      Sus ojos se pusieron en blanco y soltó el material. Levantó la falda, dejando al descubierto su desnudez. Sus dedos apretaron el interior de sus muslos mientras su lengua recorría su coño lascivo, pero nunca llegó a su abertura.


      "Lámeme. "


      "Oh, sí que te van a lamer. Te voy a chupar tanto que gritarás mi nombre y me rogarás que te coja. "


      Ella ya quería gritar su nombre. Sus propios deseos se disparaban, y él aún no la había tocado íntimamente. Tal vez fuera la forma en que él miraba su desnudez y luego sonreía lo que la excitaba tanto. En todos sus años, Lara nunca había experimentado tales emociones.


      Se acercó a su sexo necesitado como un león que espera pacientemente a su presa. Sus pensamientos internos parecían filtrarse en su cabeza. La deseaba mucho. Sus pasiones parecían coincidir.


      Su cuerpo se levantó, y su lengua recorrió una gran franja de su abertura y su agujero bombeó sus jugos. Ese único lametón hizo que su temperatura corporal se disparara. Tal vez fuera el calor de este lugar o esas molestas corrientes térmicas, pero nunca antes había experimentado un sexo tan estimulante o embriagador. ¿Qué pasaría cuando él la sondeara con su enorme polla?


      Ella gimió. "Que el cielo me ayude. " Ella estaba cerca del clímax, y él no había empezado.


      Enhebrando los dedos en su sedoso pelo, le frotó el cuero cabelludo mientras él seguía dándole placer. Después de volverla loca con todos sus lametones, movió la lengua hacia arriba y encontró su tembloroso clítoris. Cuando chupó su pequeño nudo, ella se sacudió de la cama.


      "Tranquilo, leoncito. "


      No era un felino, pero ahora mismo le daba igual el apodo que le pusiera. De alguna manera, se las arregló para enrollar su lengua en un tubo fino y presionarla dentro de ella. Nadie le había hecho eso antes, pero la única forma de describirlo era que la transportó al cielo.


      Una y otra vez, empujó el duro pero flexible órgano dentro de ella. Con cada empuje, el cuerpo de ella se estremecía y lucía mientras él raspaba las palmas de las manos a lo largo de sus caderas, empujándola a nuevas alturas.


      Luego volvió a poner las manos entre sus piernas y acercó los pulgares a su húmeda abertura. Se inclinó hacia atrás y abrió sus labios inferiores. Ella echaba de menos su lengua, pero no se quejaría si él le metía unos cuantos dedos. Maldita sea, pero el hombre sabía lo que ella quería, porque un segundo después, deslizó su dedo índice y medio dentro de ella.


      "¿Te gusta eso? "


      "Sí". Más de lo que usted puede saber.


      Bombeó los dedos en ella una y otra vez hasta que alcanzó el nirvana. Luego añadió un tercer dígito grueso, y los tres juntos causaron estragos en sus sentidos. Al enroscar las yemas de los dedos, golpeó su punto dulce una y otra vez. Para aumentar la dicha divina que la recorría, Lara bombeó sus caderas hacia arriba y hacia abajo.


      Tan repentinamente como había empezado, se detuvo. Antes de que ella pudiera abrir la boca para rogarle que continuara, él la levantó y le puso el vestido por encima de la cabeza.


      "Eso es mejor. Puedo ver todo tu glorioso cuerpo. "


      Cuando se deslizó sobre ella, abrió las piernas para recibirlo. En lugar de empalarla, se llevó un pezón a la boca, y esa primera succión casi la hizo perder la cabeza. Cuando tiró de la punta y dejó que se deslizara fuera de su boca, caóticos espirales de éxtasis se arremolinaron alrededor y a través de ella.


      "Estos son tan perfectos. " Mostró los dientes y se zambulló de nuevo.


      Esta vez, cuando tiró de la punta con fuerza, su coño reaccionó violentamente. La divina presión la acribilló de puro placer, dejándola sin aliento. Él la soltó y se movió hacia el otro lado. En lugar de repetir la acción, rodeó su pezón. Dio vueltas y vueltas, sin tocarla nunca donde ella deseaba.


      "¿Le pasa algo a esta? " Tenía que haber una razón para que no quisiera lamerla.


      "No. Nada. "


      Al inclinarse hacia delante, su polla rozó su entrada. El primer impacto provocó espasmos de placer que recorrieron su interior. No se podía negar que éste no era un hombre corriente. El poder sexual que emanaba de él era cualquier cosa menos humano. Su aroma perfumaba el aire junto con el de ella.


      Se agarró a su cintura e intentó tirar de él hacia arriba. "Te deseo. "


      Él sonrió y finalmente atrapó su pezón entre los dientes. El tirón envió ráfagas de corrientes eléctricas por su columna vertebral. Su cuerpo chisporroteaba y se calentaba. Quería torturarlo como él se burlaba de ella. Si pudiera meter la mano entre ellos, le agarraría la polla.


      "Bésame", exigió ella.


      Si tenía que moverse hacia arriba, quizá su polla se deslizara dentro de ella. Los jugos de ella debían hacerla lo suficientemente resbaladiza para su gran tamaño.


      "Es un placer. "


      Maldito sea. Dejó que su polla se deslizara por encima de su clítoris y descansara sobre su vientre en lugar de en su coño, pero ella le perdonó en el momento en que sus labios se encontraron con los de ella. Su perversa lengua le abrió la boca y ella lo atrajo con avidez. La textura del papel de lija la excitó aún más mientras sus lenguas se batían en duelo por la posición. Cuando por fin salieron a tomar aire, sus miradas se cruzaron.


      "He estado esperando toda mi vida por ti. " Taryn cerró los ojos, pero la conexión emocional permaneció.


      Dios mío, pero el hombre podía hacer que una mujer se sintiera especial. Se desprendió de ella, la hizo rodar y la levantó hasta que estuvo de manos y rodillas.


      La imagen de él empalando su culo con su enorme polla hizo que su trasero se apretara. "Nunca he cogido una polla ahí detrás. " No había querido sonar quejosa, pero pensó que él debía saberlo.


      Le frotó la espalda. "No te preocupes. Deseo demasiado tu coño. A Kellum le encanta tomar a una mujer por el culo. "


      Así estaría a salvo. Su hermano no parecía tener ningún interés en ella. "Es bueno saberlo. "


      Taryn besó cada una de las mejillas del culo y luego arrastró sus manos por debajo de ella y le pellizcó los pezones. La rápida ráfaga de dolor se transformó inmediatamente en un placer erótico. Hizo rodar las puntas hacia delante y hacia atrás hasta que su coño se calentó hasta un punto casi de ebullición. Era como si la lava fundida de las profundidades de su núcleo se preparara para estallar por arriba.


      Taryn se puso detrás de ella. Por fin se acababa la espera. Ella abrió más las piernas y él arrastró la cabeza de su polla sobre su abertura.


      "Ya está bien de bromas, Taryn. "


      "Nunca". Te quiero desesperado. "


      "¿Como si no lo fuera ahora? "


      Se rió. "Una mujer nunca está demasiado necesitada. "


      Espera a que ella le agarre la polla. Chuparía tanto y tan fuerte que él no podría contenerse. Entonces le vino a la mente la imagen de él moviéndose en medio de hacer el amor. Se rió de lo ridículo que era ese pensamiento. Pero, ¿y si fuera cierto?


      "¿Prometes seguir siendo un humano mientras me haces el amor? "


      Le levantó el pelo del cuello y le besó el hombro. "Siempre. "


      Su espalda se hundió mientras dejaba escapar un suspiro. Él abrió los labios de su coño y luego se introdujo en ella. De acuerdo, ella había juzgado mal su tamaño.


      "No va a caber. "


      "Oh, sí que cabrá. Sólo tengo que ir despacio, aunque eso me va a matar. Estoy a punto de reventar. "


      Sólo entonces se le ocurrió que estaba a punto de mantener relaciones sexuales sin protección. Claro que tomaba la píldora, pero eso no la protegía de las enfermedades. "¿Qué tal si usamos un preservativo? "


      "No hace falta. En Anterra no tenemos enfermedades de transmisión sexual. "


      Lo dijo con tal convicción que ella casi le creyó. "Mientras no lo hagas, estoy bien. "


      "No lo sé. "


      Su cuerpo lo deseaba tanto que estaba dispuesta a creerlo. "De acuerdo".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO SEIS

          

        

      

    


    
      Los dedos de Taryn masajeaban sus pechos mientras su boca dibujaba círculos en su hombro. "Sabes tan bien. "


      Lara apostaba a que también sabía bien, pero ahora mismo no estaba dispuesta a que él dejara lo que estaba haciendo para que ella le lamiera la polla.


      "Necesito más. " Ella presionó sus caderas hacia atrás, esperando que él captara la indirecta.


      Ajustó sus caderas, como si necesitara un mejor ángulo para poder introducir su polla en ella. Cuando finalmente se deslizó dentro de ella, la presión aumentó hasta alcanzar proporciones épicas. Su aliento se atascó en la garganta ante el inesperado tamaño de él.


      "¿Estás bien? ", preguntó.


      Lo único que pudo hacer fue tragar y asentir. Taryn sacó su polla casi hasta el final antes de volver a intentarlo. Esta vez, lo hizo en aproximadamente tres cuartas partes del camino. Continuó su movimiento de vaivén, enterrándose un poco más cada vez. La siguiente vez que volvió a entrar en ella, ella apretó su enorme polla.


      "No hagas eso. " Su voz se quebró. "Por favor.


      "Es involuntario. "En realidad no.


      "Estoy intentando no correrme, pero tu coño está tan condenadamente apretado que estoy a punto de reventar. "


      La idea de poder excitar a alguien tan extraordinario como Taryn la emocionaba. Inhaló, deseando que sus dedos siguieran amando sus tetas. Él debió leer su mente, porque tiró de cada pezón para tensarlo antes de soltarlo. Le encantaba cómo el efecto de cada tirón se extendía por todo su cuerpo.


      Gimió. "Me encantan. "


      Le encantaba aún más lo que les estaba haciendo.


      Sus manos se deslizaron desde sus pechos hasta sus caderas, como si necesitara más palanca para penetrarla. A estas alturas su polla se deslizaba con relativa facilidad, pero aún no había llegado al final. La palma de su mano se deslizó sobre su vientre y frotó su clítoris con el dedo. Ese roce la hizo cremarse aún más. Cuando él empujó dentro de ella con más fuerza, sus pelotas golpearon contra su culo.


      "Dios, eso se siente tan bien. " Sus palabras salieron en un jadeo.


      Quizá ésa era la luz verde que había estado esperando, porque Taryn empezó a follarla en serio. Cuanto más rápido golpeaba dentro de ella, más se calentaba su cuerpo. Las chispas salían disparadas por todas partes. Ola tras ola frenética la azotaron, aumentando su necesidad, obligándola a aguantar por un mero hilo. Lara estaba a punto de correrse, pero quería que se elevaran juntos a la montaña más alta.


      Sus dedos se clavaron en su piel. Levantó la cabeza y gritó cuando el ardiente calor del deseo la inundó. Las paredes de su coño se cerraron con fuerza sobre su polla, y su grito gutural coincidió con el de ella. Su coño se humedeció tanto que fue capaz de acomodar su tamaño, pero la fricción creada por su polla en sus paredes todavía multiplicó por diez las sensaciones hasta que su clímax la consumió.


      Su polla se hizo más grande, si es que eso era posible, mientras vomitaba una enorme cantidad de su ardiente semilla dentro de ella. Su polla se deslizaba dentro y fuera en el cálido mar de su ahora satisfecha vaina húmeda.


      Impulsos de puro éxtasis recorrieron su cuerpo mientras ella trataba de aspirar sus respiraciones. Su velocidad se redujo hasta que finalmente se detuvo, y entonces bajó la cabeza sobre la espalda de ella.


      "Lara, nunca había sentido algo así. "


      ¿De verdad? Quería creer que lo que habían vivido había sido increíblemente especial. "Yo tampoco. " Eso no era una frase. Era la pura verdad.


      Sus manos acariciaban sus pechos mientras su mejilla subía y bajaba por su columna vertebral. Sus inhalaciones se hicieron más lentas y ella rezó para que estuviera bien. Después de todo, acababa de sufrir un ataque de animales salvajes.


      Se sacó la polla y rodó fuera de la cama. Sus pies golpearon el suelo. "Vuelvo enseguida. " Taryn se deslizó por la puerta.


      Sus pasos eran tan suaves que apenas pudo detectar qué dirección había tomado. Supuso que su destino era el baño. Cuando regresó, había mojado uno de sus taparrabos.


      "Esta es una de las desventajas de no tener toallas. " La limpió a ella y luego a sí mismo. "Deberías vestirte. Kellum está subiendo. "


      Había estado a punto de preguntarle cómo lo sabía, pero entonces recordó que se comunicaban en silencio. Como lo único que tenía que ponerse era la falda, se vistió en unos segundos. Un metal raspó y Kellum apareció unos segundos después en la puerta.


      Probablemente porque ella estaba allí, optó por hablar. "Han matado al perro de Gernard. Hicimos huir a los lobos, pero nos culpa por no mantener el perímetro seguro. "


      Taryn seguía desnuda, pero o bien Kellum no parecía darse cuenta, o bien no le importaba que su hermano se hubiera acostado con ella. El hecho de que estuviera en la cama de Taryn implicaba que habían tenido relaciones. Debería estar avergonzada, pero de alguna manera no lo estaba.


      Taryn se enfrentó a ella. "Necesito hablar con Gernard. Si no lo hago, creará problemas. Es una mujer poderosa aquí en Anterra. "


      No necesitaba su permiso para ocuparse de sus asuntos. "Bien. Vete. Puedo ocuparme de mí mismo. "


      "Me quedaré con ella. "


      Genial. Le tocó estar con el gruñón. Lara se arrastró fuera de la cama y se puso los zapatos. Manteniendo su mirada apartada, se dirigió a la sala de estar.


      Unos minutos después, Taryn salió de la parte trasera. Se le ocurrió una idea. "Taryn, ya que tienes que salir de todos modos, ¿crees que podrías mostrarme dónde está el camino de vuelta a Espíritu? "


      Aunque no vio su pecho ceder, fue como si le hubiera golpeado. "No puedes irte. "


      Comprendió por qué le gustaba tenerla aquí. Acababan de tener el sexo más increíble del mundo. "Tienes que entender que no puedo quedarme aquí. Tengo amigos en Espíritu que estarán preocupados por mí si no regreso. "


      "Estoy de acuerdo en que tal vez debería irse, pero el problema es que no puede irse. "


      No tenía ningún sentido. "¿Por qué?"


      El camino de vuelta a Espíritu es a través del territorio de los lobos. Ni Kellum ni yo somos lo suficientemente fuertes en caso de que los lobos quieran impedir su entrada. "


      Sus piernas casi cedieron. Apenas consiguió llegar al sofá antes de desplomarse en él. "Tiene que haber otro camino. Tal vez no por el camino, pero sí por otra vía. "


      "Sólo hay una forma de entrar y otra de salir. "


      Antes de que ella pudiera discutir, él se dirigió hacia fuera y desapareció de la vista segundos después. Atónita, miró por la ventana. Esto era ridículo. Tal vez podría ir a otro pueblo y pedir ayuda desde allí.


      "Puedo ayudarte a salir, pero no ahora. "


      Echó la cabeza hacia atrás. Maldita sea, pero estos hombres se movían tan silenciosamente como un animal salvaje acechando a su presa. Se negó a concluir que fueran realmente animales. Sólo un hombre humano sería tan tierno y cariñoso como lo había sido Taryn.


      Ella cuadró los hombros y se volvió hacia él. Su rostro se había suavizado considerablemente, casi como si le doliera. "¿Estás bien? ¿Tus heridas están actuando? "


      "Sí y luego no. Mi salud está mejorando. En los próximos días, volveré a estar a pleno rendimiento. "


      Como si algún espíritu maligno lo quisiera, su cabeza empezó a palpitar. Era casi como si alguien le golpeara la cabeza con un martillo. Se frotó las sienes para aliviar el dolor. "Pensé que estaba completamente curada, pero creo que no lo estoy. "


      "La dilta sólo dura unas horas. Debería haber recogido más. Lo siento. "


      "Si no recuerdo mal, se distrajo un poco con unos lobos. "


      Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro. "Tienes razón. "


      "¿No tienen diltha en su territorio? "


      "Es muy probable, sólo que no sé dónde está. "


      Se le revolvió el estómago. Era casi como si esa hierba tuviera un interruptor de encendido y apagado. Ahora estaba en la posición de apagado. "Supongo que será mejor que descanse un poco. "


      "Siempre puedes intentar irte mañana. "


      Le gustaba esa idea. Sin embargo, quería volver a ver a Taryn. Dejarlo iba a ser difícil. "Parece que te gusta estar aquí. ¿Por qué te quedas? "


      "Este es mi mundo. ¿A dónde voy a ir? "


      Estaba diciendo tonterías otra vez. Para variar, fingiría que estaba en su realidad alternativa. "Seguramente, hay otros pueblos en Anterra. "


      Su boca se abrió y luego se cerró como si quisiera corregirla. "Mi familia está aquí. "


      Era agradable que tanto él como Taryn se dedicaran tanto a ellos. "¿Siempre quisiste ser patrullero fronterizo? "


      Se deslizó en la silla frente a ella. "Cuando Taryn y yo crecíamos, los malditos lobos mataban a nuestras gallinas y perturbaban nuestras vidas. Durante siglos, los lobos han sido nuestros enemigos. Intentamos coexistir con ellos, pero no querían saber nada de nosotros, así que construimos nuestras ciudades bajo tierra. Al final, ha resultado ser lo mejor. No contaminamos nuestro entorno, como ustedes. "


      ¿Como ustedes? "Admito que podríamos mejorar nuestra huella de carbono, pero mire el progreso de la energía solar, la energía hidroeléctrica y los coches eléctricos. "


      "Son sus coches los que causan muchos de los problemas. Por lo poco que he visto de la tierra, habéis pavimentado la mayor parte de su superficie. "


      Kellum creía realmente que vivía en otra realidad. Lo más aterrador era que ella también empezaba a creerlo. "Es cierto. Está claro que te encanta vivir aquí, pero ¿no te sientes nunca solo? " Vivían solos en medio del bosque.


      "A menudo vamos a la clandestinidad para comprar y visitar. Tenemos una vida social, pero hay veces que anhelamos ver qué más hay. Cuando eso ocurre, visitamos Espíritu. "


      "¿Sales con alguien? " No estaba celosa, ya que se iría pronto, pero se preguntaba si Kellum se permitía esos placeres.


      "En ocasiones. Pero es difícil. Debemos estar preparados para luchar en un momento dado. Mantener las tropas listas requiere disciplina y trabajo duro. "


      "¿Así que los cambiadores de león no anhelan tener una familia propia? "


      Esta vez su pecho se hundió un poco. Quizá no debería haber hecho preguntas tan personales, pero este hombre la intrigaba. Su lealtad y devoción eran encomiables. Era el protector consumado.


      "Sí, pero para Taryn y para mí es difícil. ¿Quién querría vivir así? Los otros viven bajo tierra mientras nosotros nos exponemos a peligros ocasionales. "


      Eso fue un poco triste. "¿Entonces nunca quieres tener hijos? "


      "Me encantaría tener un hogar lleno de ellos, pero mi mujer y mis hijos querrían vivir bajo tierra con los demás. Me rompería el corazón no estar con ellos. "


      Conectó con su actitud sentimental, pero aunque quisiera quedarse, cosa que no tenía intención de hacer, estaba claro que no tendría sitio aquí. "Te agradecería mucho que me llevaras al Espíritu cuando llegue el momento. Estoy segura de que le encantaría quitarme de encima. "


      "Tan pronto como pueda, lo haré. Puede que pasen unos días más. "


      Estaba cansada de las vueltas que le daban. Su cabeza palpitaba y ella inhalaba, esperando que el dolor se calmara.


      Se levantó de un salto. "Te traeré más diltha. "


      "No. No quiero que vuelvas a acercarte a esos lobos. Es demasiado peligroso. "


      Sonrió y toda su cara se iluminó. "¿Estás preocupado por mí? "


      "Nunca me perdonaría si te pasara algo. ¿No tienes un vehículo que puedas conducir hasta allí? Así estarías protegida de los lobos. " Taryn dijo que luchaban con las manos, pero seguro que poseían armas más contundentes. "¿No tienes un arma? " Después de todo, era el Sr. Seguridad.


      "Disponemos de algunos vehículos, pero no deben utilizarse para un capricho. En cuanto a las armas, no nos gusta utilizarlas. Ya hay suficientes asesinatos. "


      Tenía razón. "Bien. Dijiste que me llevarías a Espíritu dentro de unos días. ¿Por qué tenemos que esperar? ¿Necesitas curarte? "


      "Hay muchas razones. En primer lugar, hay que estar sano. "


      No estaba segura de lo que quería decir con eso. Aunque le doliera la cabeza, estaba lo suficientemente en forma como para recorrer unos cuantos kilómetros hasta el pueblo, aunque tuviera que caminar. Antes de que pudiera interrogarle, Taryn regresó. Una vez más los hombres se comunicaron en silencio. Al menos Taryn no se había herido esta vez. Ahora, cada vez que salía, ella se preocupaba de que le atacaran.


      Se enfrentó a ella. "Se está haciendo tarde y tenemos que levantarnos temprano. Ven a la cama. "


      Podía pedir dormir en el sofá, pero acurrucarse junto a él podría ser agradable. Taryn tenía una bolsa en la mano. "Fui a la tienda y te compré un cepillo de dientes, pasta de dientes y jabón para la cara. La mujer de allí dijo que era algo que te gustaría. "


      Tomó el paquete ofrecido. "Es muy amable de su parte. "La gente nunca hacía cosas así por ella. Su generosidad la impresionó.


      Ella le siguió por el pasillo. "¿Por qué no te lavas y luego vienes a la cama?", sugirió él.


      Su coño aún vibraba por el sexo que habían tenido. Una parte de ella quería hacerle el amor toda la noche, ya que nunca había tenido un amante más considerado, pero si iba a marcharse en unos días, encariñarse más sólo dificultaría su marcha.


      Si ella viviera en Espíritu, sería otra cosa. Ella iría en coche cada noche y le haría el amor apasionadamente. Pero ella vivía en Denver y estaba a punto de embarcarse en una fabulosa aventura en Mónaco. Si pensaba que Taryn consideraría siquiera la posibilidad de ir con ella al extranjero, podría sugerirle que cediera el detalle de protección a otra persona y se uniera a ella.


      Su mente zumbaba con todas las posibilidades mientras se cepillaba los dientes. El dentífrico tenía una consistencia más arenosa que el que usaba en casa, pero al terminar, sintió un cosquilleo en la boca. El jabón que le había comprado le hacía brillar la cara. Quizá debería esforzarse más en utilizar productos orgánicos. Probablemente no contenían productos químicos nocivos como los que ella estaba acostumbrada.


      Cuando entró en su dormitorio, Taryn estaba despatarrada en la cama con las manos metidas detrás de la cabeza. Nunca nadie había tenido un aspecto más atractivo. No estaba segura de poder pegar ojo tumbada junto a alguien tan magnífico.


      "¿Hay alguna forma de llamar a mis amigos en el Espíritu para hacerles saber que estoy bien? "


      "Me temo que nuestro servicio no llega tan lejos. "


      "¿No tienes televisión? "


      "Sí".


      "Ahí tienes. Entonces, se obtiene el satélite. Los teléfonos utilizan torres de telefonía, que reciben sus señales de los satélites. " Al menos ella pensaba que era así como funcionaba.


      "Podemos llamar a la gente, pero la señal es demasiado débil para llegar a la Tierra. "


      Ahí estaba de nuevo esa línea de realidad alternativa. Como era tarde y su cabeza aún palpitaba un poco, lo dejaría así. Aunque Amy y Krista estarían frenéticas, o al menos esperaba que la echaran de menos, poco podía hacer esta noche. Incluso si se le ocurría escapar de esta casa del árbol, no tenía ni idea de por dónde ir. Dado su mal sentido de la orientación, aterrizaría en el territorio de los lobos y sería su próxima comida.


      Decisión tomada. Disfrutaría de la comodidad de los brazos de Taryn. Estar con alguien tan caliente como él durante una o dos noches más no era el peor destino que podía tener una mujer. Contenta con su decisión, se arrastró hasta la cama.


      Taryn la acercó. "No hace falta que duermas con el vestido. Me gusta mi mujer desnuda. "


      ¿Su mujer? Le gustaba cómo sonaba eso. "¿Quieres quitártelo? "


      Él sonrió y su vestido desapareció en un instante. En el momento en que sus labios tocaron los de ella, desaparecieron todos los pensamientos sobre cambiaformas y realidades alternativas.
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        * * *

      


      "¿Lista? " Kellum le indicó que se diera prisa.


      Taryn estaba de patrulla, y estaba vestida con su propia ropa. Perfecto. Estos últimos días habían sido divinos en cuanto al sexo, pero no podía quedarse en Anterra para siempre. Su vuelo a Mónaco salía en dos semanas, y tenía muchas cosas que hacer para prepararse. Había un programa de entrevistas en Denver, otro en Pittsburgh y otro en Nueva York. "Debería haberme despedido de su hermano. "No lo había hecho porque habría sido demasiado duro.


      "Le diré que estabas con los ojos llorosos. "


      "Entenderá por qué necesitaba ir, ¿verdad? "


      "Me aseguraré de que lo haga. "


      Esta vez, cuando tomaron el ascensor hasta la planta baja, no estaba tan asustada. Mientras mirara al frente, la caída de unos cientos de metros no la molestó demasiado. Para asegurarse de no caer, se agarró al poste.


      Los labios de Kellum tocaron el lado de su cabeza. "Ya puedes soltarte. "


      Se sacudió para darse cuenta de que habían aterrizado. Bajó de la plataforma y miró a su alrededor. "¿Los lobos llegan tan lejos en el territorio de los leones? "


      Puede que no se haya creído del todo eso de que los humanos pueden cambiar de forma, pero sí que creía que los lobos eran una amenaza.


      "Normalmente no. El lugar al que vamos no está en el territorio de los lobos. De hecho, está más cerca del territorio de los osos. "


      El corazón se le cayó al estómago. "¡Santo cielo! ¡Esto es peor! "


      Kellum soltó una carcajada y su cuerpo se aquietó. El sonido retumbó en su interior y la hizo sentir un cosquilleo.


      "Los osos son nuestros amigos. "


      Se abstuvo de poner los ojos en blanco. "No me digas que los osos también cambian. "


      "Sí, pero son muy diferentes a nosotros. Ven más lejos que cualquier león, y me refiero al interior, no al exterior. "


      Hizo creer que los osos eran pacíficos en comparación con los leones de montaña o con los lobos. Aunque ella le interrogara más sobre su enigmática afirmación, él no daría más detalles. Ella y Kellum estaban de camino a Espíritu y eso era lo único que le importaba.


      Habían caminado durante unos veinte minutos. "¿Estás seguro de que este es el camino correcto? "


      "Bastante seguro. Lo he comprobado esta mañana. "


      Eso no era reconfortante. "¿No conocía el camino antes de esta mañana? "


      "Si te lo dijera, no me creerías. Taryn y yo hemos intentado explicarte la realidad, pero estás demasiado atascado en tus costumbres para entenderlo. "


      Ese comentario la paró en seco. Llegar a Espíritu con cinco minutos de retraso no importaría. Se detuvo. "¿Decirme qué? Esta fantasía es una mierda. Quiero saber la verdad. "


      "Señora, no sabría la verdad ni aunque la mordiera, lo que puede ocurrir si no sigue caminando. "


      Era un imbécil, pero al menos este imbécil estaba dispuesto a ayudarla a llegar a casa. Durante los siguientes minutos, no hablaron.


      Kellum redujo la velocidad. "Está cerca de aquí. "


      "¿Qué hay cerca de aquí? "


      "Donde se puede cruzar, pero necesito estar en mi forma de león para percibir el punto exacto. "


      Se rió. "Por supuesto, no dejes que te impida transformarte en un león. "


      "Cuando lo haga, no podré comunicarme con usted. Puede que necesite que te subas a un árbol, ya que podría ser la única forma de atravesar el punto de alineación. "


      Ignoró la parte de la escalada de árboles. "¿Qué es un punto de alineación? "


      "Es el lugar donde se puede pasar de Anterra a Espíritu, pero su ubicación cambia constantemente. "


      Su explicación carecía de claridad y precisión. "¿Puede ser más específico? ¿Es como una carretera o más bien un camino? "


      "Una puerta sería la mejor manera de explicarlo. " Exhaló un suspiro. "Estamos perdiendo el tiempo. Si la puerta queda fuera de nuestro alcance, entonces no hay suerte. "


      Todavía estaba intentando comprender lo primero que dijo cuando se produjo el brillante destello. Un segundo después, Kellum había desaparecido y un puma se encontraba a un metro de ella.


      Sus ojos giraron hacia atrás en su cabeza.
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      Algo la empujó. Lara abrió los ojos y vio un hermoso cielo azul. Las hojas verdes revoloteaban con el viento sobre ella. Cuando la cara de un puma se asomó sobre ella, gritó y se revolvió.


      Mierda, mierda, mierda.


      Su corazón cayó al estómago. Para protegerse, se cubrió la nuca y esperó, con la respiración demasiado rápida.


      Una vez que me transforme en puma, no podré comunicarme con usted.


      Tenía que estar burlándose de ella.


      Los cambiadores no existen.


      Los cambiadores no existen.


      Entonces, ¿qué demonios acababa de presenciar?


      Se atrevió a asomarse por debajo del brazo. El león estaba a cuatro patas, tan tranquilo y despreocupado como podía ser. Entonces hizo algo absolutamente inesperado. Se puso de espaldas, como si quisiera demostrarle que no era una amenaza. Durante una fracción de segundo, estuvo tentada de acariciarlo, pero eso sería más que estúpido. Eran animales salvajes. A menos que.


      "¿Eres tú, Kellum? " Miró a su alrededor, sintiéndose estúpida al hablar con un animal salvaje.


      Dios. No tenía ni idea de si, cuando Kellum o Taryn cambiaran, podrían entender lo que decía. Él debía ser capaz. Cuando irrumpió en el baño de Kellum y se desmayó, él sabía por qué se había asustado y había utilizado su última energía para transformarse de nuevo en un hombre.


      El animal se puso a cuatro patas y caminó hacia el árbol. Piensa. Tenía que llegar a la conclusión de que todo lo que le habían dicho los hombres era cierto. Su mente no podía comprender la mitad, o la mayor parte, pero por el momento necesitaba suspender la creencia.


      "¿Sigue dispuesto a ayudarme a escapar? "


      El león gruñó. Ella lo tomó como un sí. Si hubiera cambiado de opinión, la habría dejado allí.


      "Bien, ¿qué necesitas que haga? " No esperaba que se lo dijera, pero ¿quién sabía?


      Se dio la vuelta, saltó al árbol y comenzó a trepar. Cuanto más se elevaba, más lentamente se movía. Se subió a una rama y se quedó quieto como si buscara ese supuesto punto de alineación. Había dicho que si esperaban demasiado, estaría demasiado alto.


      Un momento después, Kellum se escabulló hacia abajo. Al llegar al fondo, gruñó de nuevo, se dio la vuelta y subió unos metros. Salió a una rama y pareció esperarla.


      La realidad me golpeó. "De ninguna manera me voy a subir a un árbol. " Se le ocurrían unas cien razones para no hacerlo. No sólo tenía un leve miedo a las alturas, sino que la única vez que había intentado subir a un árbol, la rama se había roto y ella había caído tres metros y se había roto el brazo.


      Volvió a gruñir. "De ninguna manera. " Podría tener que vivir aquí el resto de su vida. Vale, eso tampoco le sentó bien.


      Kellum se escabulló por el árbol y se acercó a ella. Se detuvo frente a ella, la rodeó por detrás y luego le agarró la parte trasera de los pantalones con los dientes.


      "¿Qué estás haciendo? "


      Se dio la vuelta, pero como su cuerpo seguía en el suelo, tuvo que arrastrarla literalmente. Intentó pedalear con los brazos y las piernas para no hacer un face-plant. Cuando la parte delantera de su cuerpo se estrelló contra la corteza del árbol, gritó. "Bájame. "


      No se detuvo sino que procedió a subir al árbol con sus pantalones en la boca. Su corazón latía tan rápido que estaba segura de que le daría un infarto. No tuvo más remedio que agarrarse al árbol y ayudarle a trepar. En la siguiente rama que alcanzaron, él la soltó y ella se abrazó a la rama para salvar su vida. Estaba raspada y sangraba un poco. Evidentemente, Kellum estaba decidido a subirla al árbol y a empujarla fuera de este punto de alineación. Rezó para que no intentara matarla.


      La miró fijamente, con la cara a escasos centímetros de la suya. "Esto no está funcionando. ¿Qué tal si me subo a tu espalda y me agarro? "


      Al menos no se golpearía contra el árbol. Se dio la vuelta en la rama y se sentó. Lara miró hacia abajo. Debía estar a seis metros del suelo. Incapaz de bajar por sí misma, inhaló un par de veces para no desmayarse. Eso no serviría. Los leones de montaña no estaban construidos como los hombres adultos. No tenían hombros anchos a los que agarrarse. Cuando era pequeña, se subía a los hombros de su padre y éste la llevaba a dar paseos en poni humano, pero los hombros de este león no eran tan grandes como los de su padre.


      "Aquí va. " Rezo por estar haciendo lo correcto.


      Apoyó su pecho sobre la espalda del animal. Lo mejor que pudo hacer fue rodear su pecho con los brazos. Se le ocurrió sentarse sobre él como si fuera un poni, pero temía caerse en cuanto él se pusiera vertical. Se le secó la boca pensando en lo que él había planeado, pero si no aprovechaba esta oportunidad, nunca podría irse.


      Sus rodillas colgaban por debajo de su pecho, pero era lo mejor que podía hacer. "Llévame a casa, Kellum. "


      El humor era la única manera de manejar el horror que estaba a punto de ocurrir. El león despegó. Era como estar en un coche de carreras, o más bien sentada en el capó de un coche de carreras. Mientras subía, cambiaba su peso a la derecha y a la izquierda, y ella casi se resbala. "Whoa". Deténgase. Deténgase. Para. " Su corazón saltó de su pecho. "Me estoy resbalando. "


      Él se detuvo, gracias a Dios, y le permitió reajustar su agarre. Ella enterró la cabeza en su cuello, sin querer ver por dónde iban. "De acuerdo".


      Esta vez subió más despacio, pero con cada paso se alejaba más del suelo. Sus rodillas se golpeaban contra el árbol y las ramas le arañaban los brazos. Cuando él se detuvo, ella no se atrevió a mirar.


      "¿Debo bajarme, Kellum? "


      Miró hacia arriba. Estaban cerca de la cima del maldito árbol y no había ninguna maldita puerta al cielo.


      Kellum gruñó. Sin estar segura de lo que quería decir, puso un pie en la rama, esperando que los cielos se abrieran y hubiera un camino hacia el Espíritu. Si ésta era una realidad alternativa, ¿cómo se iba a la siguiente realidad, y sería esa realidad en la que ella quería entrar?


      Un estruendo bajo emanó de su pecho. Antes de que ella tuviera la oportunidad de bajarse, él retrocedió.


      "Espera un momento. ¿Qué está haciendo? " Inmediatamente, ella le agarró por el cuello. Probablemente le estaba asfixiando.


      En cuanto estuvo de nuevo a su espalda, se dio la vuelta con destreza y volvió a bajar.


      "¿Me estás tomando el pelo? " Toda la ira que se había estado gestando en su interior hirvió.


      No pareció importarle que sus rodillas estuvieran en llamas, que sus brazos estuvieran arañados en pedazos o que la sangre le golpeara tan fuerte en la cabeza que le dolía. Cuando Kellum llegó al tronco, se deslizó de cabeza por el árbol. Para no volcar y caer a su muerte, prácticamente tuvo que asfixiarlo. Sin embargo, si bajaba de espaldas, podría haber sido peor.


      Kellum casi había llegado al suelo, cuando se detuvo con fuerza. Su impulso hacia delante la hizo caer, con el culo volando por el aire.


      Gritó y movió los brazos. La distancia podría haber sido sólo de dos metros, pero cuando aterrizó sobre sus pies, su tobillo se torció y se estrelló sobre sus rodillas. Consiguió meter la cabeza en el último segundo y dar una voltereta, deteniéndose de espaldas.


      El destello de luz salió disparado hacia un lado, y Kellum estaba de rodillas cerniéndose sobre ella.


      "Lo siento mucho. Me detuve bruscamente, porque creí oler un lobo y no quería que nos encontrara. ¿Estás herido? " Sus ojos se habían humedecido mientras ahogaba las palabras.


      Aturdida, no estaba segura de qué parte del cuerpo le dolía más. "Estoy bien. " Se sentó. "¿Por qué me subiste y luego bajaste? " Intentó no sonar tan cabreada como se sentía. ¿Y cómo se detuvo así para evitar que el lobo los encontrara? Su lógica no tenía ningún sentido.


      "Cuando llegué a la cima y miré a través del muro psíquico, me di cuenta de que el punto se había desplazado. No había nada en el otro lado para bajar. Habría caído cientos de metros. "


      Y murió. "Sin embargo, ¿habría estado en Espíritu? "


      "Sí, pero estás sangrando y los lobos de verdad te habrían encontrado. Además, cuando cruces, vas a estar enferma, probablemente peor que cuando llegaste aquí. "


      "Maravilloso. "


      Arqueó una ceja.


      Agitó una mano. "Estoy siendo sarcástico. ¿Ahora qué hacemos? "


      "Espero que el punto de alineación, o puerta, esté en el suelo en los próximos días, pero el momento es crítico. Un día puede estar en territorio de lobos y al siguiente en territorio de osos. "


      "Me gustaría que llegara a la puerta de su casa. "


      "Lo ha hecho, pero eso es raro. "


      Sólo estaba bromeando. Le tendió la mano para que la ayudara a levantarse. Cuando lo hizo, su tobillo cedió y se desplomó en el suelo. Joder.


      Kellum volvió a arrodillarse. "¿Qué le duele? "


      Tal vez estos metamorfos puedan curarla mentalmente. Hacían un trabajo condenadamente bueno curándose a sí mismos. "Me torcí el tobillo cuando me caí. "


      "Todo esto es culpa mía. Nunca debí haberte subido al árbol. Pero cuando revisé el punto hoy, había un árbol en la Tierra justo al lado de este punto de alineación. "


      Por la forma en que su voz se tambaleaba, estaba realmente molesto. "Está bien. Lo intentaremos de nuevo más tarde. " Ella le movió un dedo. "Pero nada de subir a los árboles. " Agradeció que no se hubiera roto el cuello.


      Kellum pasó por debajo de ella y se levantó con ella en brazos. "Aguanta. "


      No tuvo que decírselo. "No te preocupes. Tendrás que soltarme cuando volvamos a la casa del árbol. "


      Se dio la vuelta y regresó por donde habían venido. Ella esperaba que se detuviera a descansar, pero ni siquiera parecía cansado. Esta mañana se había dado cuenta de que sus cortes estaban casi curados. Tal vez hubiera una hierba que pudiera frotar en su piel para que sus heridas tuvieran una costra antes.


      Cuando volvieron a su casa, pasó una mano por encima de un sensor y el poste apareció.


      "¿Puedes estar de pie durante el viaje, o debo sostenerte? "


      No había suficiente espacio para que ella estuviera en sus brazos. Además, si la sostenía, ¿cómo iba a sujetar el poste? "Es más seguro si estoy de pie. No pondré ningún peso en el tobillo. "


      La colocó sobre la placa metálica y apretó su pecho contra la espalda de ella. Ella apoyó la cabeza en él y cerró los ojos. Tenerlo cerca hacía el viaje mucho más agradable. En la cima, él no abrió la puerta.


      La hizo girar en sus brazos. "Prepárate para ver surgir a la verdadera bestia. "


      No fue capaz de entender a qué se refería, pero en el momento en que abrió la puerta para entrar, se desató el infierno.
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        * * *


      


      Taryn sabía que Kellum estaba de vuelta con Lara, y conocía el intento de fuga. Al menos su hermano tuvo la sensatez de contarle lo sucedido antes de que llegara, no es que pudiera guardarse esa información para sí mismo.


      En cuanto Taryn vio a Lara, tuvo que forzar su mente para no cambiar de forma. La ira le llevaba a menudo a adoptar su otra forma.


      Su ropa estaba rasgada y manchada de sangre. Su pobre cara tenía arañazos por todas partes.


      ¿En qué coño estabas pensando?


      Estaba tratando de ayudarla.


      Taryn sabía que el punto de alineación había cambiado desde el momento en que Kellum subió por primera vez al árbol hasta el momento en que tenía a Lara con él. Eso no era culpa suya. Lo que era su culpa era por ayudarla en primer lugar y por pensar que podía llevarla ilesa hasta el árbol.


      "Llévenla al baño. " Fue todo lo que pudo para no levantar la voz, pero la pobre Lara parecía bastante angustiada. Podría haber utilizado la telepatía para hacer la petición, pero quería mantener a Lara al tanto.


      Taryn corrió al baño y añadió agua caliente a la bañera casi llena. Sólo utilizaban la bañera cuando se remojaban y después de cambiarse. Les gustaba el agua fría. A Lara no le gustaba.


      Kellum entró con Lara. Sus ojos se abrieron de par en par cuando lo vio sentado en el borde de la bañera. "¡Impresionante! "


      "Estará más caliente en un minuto. "


      "Quiero decir... no importa. " Miró a Kellum. "Puedes bajarme. Puedo pararme en un pie. "


      Había oído que se había caído de la espalda de Kellum y se había torcido el tobillo.


      ¿Por qué no sale a buscar un poco de xantina? Era lo menos que podía hacer su hermano. La hierba ayudaría a reducir la hinchazón.


      Kellum la puso en el lado de la bañera. "Tengo que conseguir algo que te ayude a curarte. "


      "Gracias. "


      Taryn tuvo que admitir que Lara no parecía disgustada porque su hermano la hubiera arrastrado hasta un árbol y luego la hubiera dejado caer. En cuanto Kellum se fue, empezó a desabrocharle la camisa. "Tenemos que quitarte esta ropa. Puedo remojarlas en el fregadero para ver si las manchas salen. "


      "Supongo que no tiene peróxido de hidrógeno, ¿verdad? Quitará la mancha de sangre de la ropa. "


      "Nunca he oído hablar de eso. "


      Ella agitó una mano. "Está bien. "


      Una vez que le quitó la camisa, se desabrochó y se quitó el sujetador. Su polla se puso dura inmediatamente. Estuvo tentado de chupar sus deliciosas tetas, pero quería asegurarse de que ella estaba cómoda antes de volver a hacer el amor con ella. Con cuidado, le quitó los zapatos. Ella hizo un gesto de dolor cuando le desató el del tobillo malo, pero cuando no lloró, su admiración aumentó.


      Se puso de pie sobre su pierna buena y se equilibró usando sus hombros mientras él le bajaba los pantalones. Taryn tuvo que cerrar los ojos y concentrarse para no cogerla en ese momento, ya que su olor le estaba volviendo loco.


      Cuando estuvo desnuda, la levantó y la colocó lo más suavemente posible en la gran piscina.


      "Oh, eso se siente tan bien. "


      "Puedo añadir más agua caliente si lo desea. "


      "Estoy bien. " Apoyó la cabeza contra el borde y cerró los ojos.


      Localizó una botella de jabón bajo el fregadero y la acercó. "Necesito lavarte. Tus cortes necesitan ser atendidos. "


      Sus ojos se abrieron. "Puedo hacerlo. " Extendió la mano.


      No estaba seguro de si ella no quería que la tocara o si simplemente intentaba no ser una carga. "Me gustaría. "


      Se encogió de hombros. "De acuerdo".


      Mientras le lavaba los brazos, su cuerpo pareció relajarse. "¿Por qué no me dijiste adiós? "


      El dolor le seguía carcomiendo. Él creía que ella estaba disfrutando. Habían tenido una conexión, y él realmente creía que ella era feliz en Anterra.


      "No pude despedirme. Habría sido demasiado doloroso. "


      Se inclinó sobre la bañera y besó su maltrecha mejilla. "Lo sé, pero me he sentido miserable pensando que quizá no vuelva a verte. "


      Ella lo miró con lágrimas en las pestañas. "Tenía tantos conflictos, pero cuando Kellum me dijo que había un lugar al que podía volver, supe que tenía que ir. "


      Una lágrima se deslizó por su rostro, cortándole el alma. "¿Era usted tan miserable aquí? "


      Ella levantó la mano y le agarró la muñeca. Cuando ella se llevó los nudillos a los labios, él supo que la amaba y que haría todo lo posible por conservarla. Él y Kellum la compartirían. Su hermano adoraba a Lara, pero le costaba mostrar sus emociones.


      "No. Hacer el amor contigo ha sido lo mejor que me ha pasado, pero la vida aquí es dura. Tengo que admitir que me gusta conducir mi descapotable, salir a cenar y al cine, y salir con los amigos. "


      La estudió. "Podrías tener buenos amigos aquí. "


      "No quiero ser agricultor. "


      Antes de que pudiera responder, Kellum regresó corriendo, agitando el xanthic. Kellum se arrodilló junto a la piscina, rompió los pétalos y los dejó caer en el agua. Sólo entonces se percató de que uno de los brazos de Lara le apretaba el pecho y el otro le cubría el coño.


      "No te avergüences", dijo Taryn.


      "Pero Kellum está aquí. "


      "Lara, eres hermosa. No te avergüences nunca de tu cuerpo. "


      Su boca se abrió. "No estoy avergonzada. Es que no voy desnuda delante de ningún hombre. "


      Kellum se apoyó en sus ancas. "Lamento que pienses en mí como un hombre cualquiera. Te prometo que te compensaré. Me porté mal contigo cuando te conocí, y lo siento. "


      Casi se ríe. "Cómo habláis vosotros dos. Ahora que sé que esto no es Colorado, o la Tierra para el caso, y que ustedes dos son metamorfosistas, lo que por cierto todavía me sorprende, ¿cómo han aprendido nuestra jerga? "


      Kellum sonrió. "Veo mucho su televisión americana. Es la forma de mantenernos al día, pero hablo de forma diferente cuando sólo hay anterranos en la sala. "


      "Oh."


      Taryn se acercó a su pie y le tocó ligeramente el tobillo. "Está hinchado, pero con reposo, estará bien en unos días. "


      "¿Tienen hielo? "


      "Sé que lo usas para reducir la hinchazón. Le traeré un poco en un momento. "


      Se metió bajo el agua y se frotó el pelo. Cuando salió, sus heridas no eran más que finas líneas rojas.


      "Creo que es hora de que descanses. Traeré algo de hielo para ti y luego prepararé la cena", dijo Taryn.


      "Tengo hambre. "


      Empezó a salir de la bañera pero luego se dejó caer de nuevo. "Lo siento. Me duele cuando me presiono el tobillo. "


      Kellum metió la mano y la levantó. El agua goteaba por todas partes, pero Taryn no quiso encender el aire forzado. Le costaría mantenerse en pie si lo hacía. Su hermano cargó con la goteante mujer hacia la puerta.


      Le dolía el corazón en cuanto la perdía de vista. Taryn se prometió a sí mismo hacer todo lo que estuviera en su mano para que ella le amara.
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      Sólo ahora se dio cuenta Lara de que Kellum también se había raspado al subir al árbol. "Tú también tienes que limpiarte. "


      "Lo haré después de ocuparme de ti. "


      Algo había cambiado en él. ¿Era porque ahora creía en lo que le había dicho, o porque habían compartido un viaje? Sintió su frustración por no poder ayudarla. Kellum realmente quería ayudarla a llegar al Espíritu. Si era para librarse de ella, como ella sospechó en un principio, o porque intuía que ella realmente no quería estar en Anterra, no importaba. Había sido heroico e ingenioso. Si no se hubiera detenido al percibir el peligro, ella podría haber aguantado.


      La secó con la sábana. "El baño fue agradable. Gracias por encontrar la hierba. " Cuando Lara giró su tobillo, se sintió mejor.


      Taryn llegó con hielo envuelto en uno de sus taparrabos y se lo colocó en la herida.


      "Gracias. "


      "Te traeré algo de comida. "


      Miró a Kellum. Por la forma en que se sostenían la mirada, parecía que se estaban comunicando de nuevo. En silencio, Taryn se fue.


      Kellum ajustó el hielo para que cayera uniformemente sobre su tobillo, y el frío se filtró en su piel. Se sintió un poco cohibida por estar desnuda, pero él no la había mirado fijamente ni se le había abultado el taparrabos. Evidentemente, no estaba interesado en ella como mujer. Era una pena. Una vez que se enteró de su pasión por estar con su familia y su deseo de ayudar a los anterranos, le gustó por lo que era en su interior. Después de la huida fallida, pudo ver al verdadero Kellum. En el fondo, era un alma gentil, protectora de todos, especialmente de su hermano.


      Taryn entró con una bandeja de verduras de delicioso olor que había cubierto con pollo. Sospechaba que su dieta era bastante similar de un día para otro, ya que recoger verduras parecía ser su forma de procurarse la comida. Colocó la bandeja sobre la cama.


      "Come todo esto. Necesitas tu fuerza para curarte. " Casi sonaba como su madre, y ella tuvo que abstenerse de reírse.


      Como si no quisiera que ella viera lo mucho que le importaba, se dio la vuelta y se fue. Dio un bocado a la maravillosa comida y sólo entonces se dio cuenta de que no estaba en el dormitorio de Taryn.


      "Tal vez deberías llevarme a la habitación de Taryn. "


      Kellum sonrió. "No hasta que te hayas curado. Quiero quedarme a tu lado. "


      Vaya. ¿Quién era este hombre? Había pasado de huraño a protector en un día. "No tienes que hacer eso. "


      "Lo sé, pero ahora eres mi responsabilidad. Te causé daño. Debería haber tenido más cuidado. "


      Estaba llevando este heroísmo demasiado lejos. "Quería que me ayudaras, y lo hiciste. No es tu culpa que haya sido torpe y me haya caído. "


      "Coma. "


      Supuso que su charla le avergonzaba. Cuando ella terminó la comida, él cogió la bandeja y la sacó. Cuando volvió tenía una manta en la mano.


      "No quiero que te enfríes. "


      La temperatura de la casa era bastante cálida. Dudaba que tuviera frío, pero quizás él entendiera que su desnudez la molestaba. "Gracias. " Ella tiró de la manta sobre su regazo.


      "Mañana, intentaré encontrar algo de diltha para el dolor. "


      No quería que se arriesgara a entrar en el territorio de los lobos. "Estaré bien. El hielo me está ayudando mucho. " Kellum se dejó caer en el suelo y la observó comer. "¿No vas a comer algo? "


      "Tal vez más tarde. "


      "Puede sentarse en la cama. " Era por lo menos del tamaño de una cama king-size.


      "Tiendo a desplazarme, sin quererlo, cuando duermo. El movimiento podría afectar a su tobillo. "


      Se quedó sin palabras. Nunca nadie había sido tan considerado. "No tienes que hacer eso. Puedes dormir en tu propia cama. "


      Aparecieron imágenes de él recogiéndola en sus brazos. Inhaló y su tobillo le produjo un dolor punzante. Se levantó de golpe.


      Kellum estaba en su tobillo en un instante. Le quitó el hielo. "No querrás tenerlo puesto demasiado tiempo. "


      Ella dudaba que esa fuera la causa, pero como él había sido tan amable, aceptó. Él asintió y desapareció con el hielo. Sus pensamientos se revolvieron. Aquí creía que Taryn era un hombre tan maravilloso sólo para descubrir que Kellum tenía un lado suave que también la atraía. Su hosquedad parecía ser una fachada, un barniz en cierto modo, para cubrir su alma sensible.


      Lara se echó hacia atrás en la cama y estaba apoyando la espalda contra la pared cuando él volvió. "Cuando quieres alejarte de todo, ¿a dónde vas? " Le encantaba el mar, pero sentarse en la cima de una montaña también le hacía bien al alma.


      Miró a un lado como si tratara de decidir cuál era su lugar favorito. "La zona alta. "


      "¿Vas como un hombre o como un puma? "


      Una sonrisa llenó su rostro. "Como un león. No hay nada más estimulante y vigorizante que cuando corro a tope. Cada músculo está comprometido y todos mis sentidos se agudizan. Soy yo y la tierra verde viviendo en armonía. Mis pulmones se llenan de oxígeno y estoy más viva que en ningún otro momento. "


      Su imagen también la inspiró. "Me encanta subir a la cima de una roca y ver el mundo que hay debajo. Casi me siento poderosa y omnisciente, cosa que no soy, pero el aire enrarecido parece alterar mis células. " Ella lo estudió. "¿Le gusta más estar en su forma de león que en su forma humana? "


      "Cada uno tiene sus pros y sus contras. " Sus hombros se relajaron como si se hubiera transportado mentalmente allí por un momento. "Me gustaría llevarte a mi lugar favorito alguna vez. "


      "Me gustaría. " Las montañas estaban bastante lejos. Había visto un atisbo de ellas cuando ella y Taryn habían recogido verduras. "¿Cómo podría llegar allí? No voy a subir a tu espalda de nuevo. "


      "Tenemos nuestras formas. "


      A veces Kellum la enfurecía cuando se mostraba evasivo. "Taryn mencionó que habías estado en Espíritu una o dos veces. ¿Qué te pareció? "


      "La Tierra es un poco inferior a Anterra, pero tiene sus ventajas. "


      Se los imaginó atravesando este punto de alineación en taparrabos. Si entraban así en la ciudad, apostaba a que algún turista llamaría a la policía por exhibición indecente. "¿Tienen ropa terrestre? " No estaba segura de cómo llamarlos.


      Se rió. "Tenemos algunos vaqueros, botas y camisas, pero preferimos no usarlos. "


      Los taparrabos eran más prácticos. "¿Cómo se compran las cosas? "


      "¿En Anterra o en Espíritu? "


      "Ambos. " Quería aprender todo lo posible sobre su cultura. Quizá fuera la científica que hay en ella, pero este lugar le parecía fascinante.


      "En Anterra, tenemos algo parecido a su tarjeta de crédito. Las usamos como fichas de trueque. Taryn y yo dirigimos el destacamento de protección. Básicamente, somos policías de Anterra. Nos pagan con crédito y podemos comprar cosas con él. "


      "¿Y en Espíritu? "


      Se apoyó en los codos. "Ganamos dinero igual que ustedes. "


      Espere un momento. "¿Qué quieres decir? ¿Vas a Espíritu y consigues trabajos? "


      "Nunca lo he hecho, pero otros sí. El dinero que no utilizan lo donan al fondo general. Si, por ejemplo, quiero ir de visita unos días, puedo coger el dinero. "


      "Es muy generoso por parte de esos hombres. " La idea de que los anterranos estuvieran en Espíritu sin que nadie supiera que eran cambiantes tenía que ser el más aterrador de los pensamientos. "Mi amiga Amy vive y trabaja en Espíritu. ¿Es posible que ella haya conocido a algunos cambia-leones? "


      "Muy posiblemente. "


      A partir de ahora, tendría que pensárselo dos veces antes de hablar con un hombre en Espíritu. "¿Alguna vez viaja lejos de aquí? "


      Se puso de pie. "Creo que has agotado tu cuota de preguntas del día. Necesita dormir. "


      La habitación había permanecido iluminada, pero sólo ahora se dio cuenta de lo oscuro que se había vuelto el exterior. "¿Encendiste las luces? "


      "No. Todo está en un sensor. Estamos más evolucionados tecnológicamente que los humanos. Duerme. "


      Ella se deslizó en la cama. "No tienes que dormir en el suelo. " La habitación parpadeó y de repente Kellum estaba en su forma de puma. "Eso es una evasión. Simplemente no querías continuar esta conversación. " Él dejó escapar un pequeño gruñido y lo único que ella pudo hacer fue sonreír. "Buenas noches. "


      Le dolía un poco el tobillo, pero el dolor estaba disminuyendo. De hecho, podía girar un poco el pie sin que le doliera mucho. Con cautela, se colocó en su posición para dormir. Aunque a su mente le costó asentarse después de todo lo que había pasado hoy, se quedó milagrosamente dormida.


      Cuando abrió los ojos, la luz llenaba la habitación, pero también la espalda del gran león. Su corazón casi se desbocó. Pasó un segundo entero antes de que se diera cuenta de que en algún momento de la noche Kellum se había arrastrado por la cama. Al menos, ella supuso que había sido él. Que Dios la ayudara si tanto Taryn como Kellum se transformaban en leones al mismo tiempo. Nunca sería capaz de distinguirlos.


      Como este león respiraba tan superficialmente, se atrevió a arrastrar una mano por su cabeza. Su suave pelo le erizó la piel. Cuando él no gruñó ni saltó sobresaltado, ella dejó que su mano bajara un poco más, sobre su flanco. Los músculos se abultaron bajo su palma. Este elegante animal era todo poder.
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        * * *

      


      Kellum apenas podía soportarlo. Ya era bastante malo estar en la misma habitación con ella y evitar tocarla y amarla, pero ahora que su mano rozaba su cuerpo, le costaba toda su concentración no volver a cambiar a su forma humana y tomarla. Había intentado por todos los medios no encariñarse con la humana, pero su valentía y determinación para volver a su mundo le intrigaban. Era demasiado curiosa, pero él no podía culparla. Al enfrentarse a este nuevo y extraño mundo, se estaba adaptando bastante bien.


      Todo el propósito de ayudarla a escapar era evitar que Taryn se encariñara demasiado. Ahora, Kellum había ido y se había enamorado de ella. Había soñado con quedarse con ella y tener hijos con ella. En su corazón, sabía que nunca podría hacerlo ya que no sería justo para ella. Los animales cautivos nunca se adaptan del todo.


      Estaba claro que cuando su mano se acercó a su estómago, no tenía ni idea de lo que su tacto le hacía. Sus dedos agitaron su pelaje en círculos. Él no era una mascota, pero ella parecía pensar en él en esos términos.


      Entonces ella hizo lo indecible. Se acurrucó contra él y pegó sus exuberantes pechos contra su espalda. Su polla se hizo más gruesa y larga, y él la obligó a no acercarse más. Un toque y se disolvería.


      Muévete o cambia, pero sal de su alcance.


      Un minuto más.


      Ella debió percibir su fuerte necesidad de tomarla porque se apartó. "Estás despierta, ¿verdad? "


      Maldita sea. Pensó la palabra sí pero fue incapaz de pronunciarla. La abrumadora frustración le permitió hacer su turno. Oyó el grito y entró en pánico. Nunca antes se había desplazado tan cerca de alguien. En cuanto se convirtió en humano, se dio la vuelta para comprobarlo.


      Le agarró los hombros. "Lo siento. No quería cambiar tan cerca de ti. " Sus ojos estaban muy abiertos y su boca también. "¿Estás bien? "


      Ella se inclinó hacia atrás. "Sí. Estoy asustada, eso es todo. Tardará un tiempo en acostumbrarse a esa luz. Tienes que admitir que es un poco espeluznante que un segundo seas un animal de peluche y al siguiente un hombre. "


      Tuvo que reírse de su descripción. "No soy nada mimoso. Que conste que sentí cada caricia. "


      Ella miró su polla desnuda que se esforzaba por liberarse.


      "Oh, Dios. "


      "Sí, vaya. ¿Qué vamos a hacer al respecto? " Nunca había sido de los que preguntaban a una mujer si podía hacer el amor con ella, pero puede que ella tuviera normas sobre el amor a dos hombres. Su corazón latía con fuerza y centró toda su concentración en ella, esperando que no sólo aceptara sino que estuviera muy dispuesta.


      "¿Qué quieres hacer al respecto? ", respondió ella.


      Eso era todo lo que podía conseguir. No queriendo tentar su suerte, la atrajo a sus brazos y la besó. Su dulzura estuvo a punto de deshacerse de él. Era un guerrero, pero cuando la tuvo entre sus brazos, todos sus instintos se desvanecieron. Cuando sus suaves labios se separaron, él introdujo su lengua en su delicioso interior. Como nunca había estado con una humana, supuso que todas las mujeres eran iguales. Se había equivocado. Lara era pura y sensual de una forma que las mujeres anterranas no tenían.


      Las ganas de explorar el resto de ella se apoderaron de él, y acarició los lados de sus pechos. Kellum inhaló, esperando que ella le dijera que se detuviera. En lugar de hacerlo, ella presionó su pecho hacia arriba, una invitación abierta si alguna vez la hubo.


      "Te quiero. " A sus oídos, sonaba desesperado. Rezó para que ella entendiera que lo había llevado hasta allí.


      "Yo también. "


      Su corazón casi estalla ante su afirmación. "No quiero lastimar tu tobillo. "


      Ella negó con la cabeza. "No me duele. "


      No queriendo darle la oportunidad de cambiar de opinión, arrastró la cabeza hacia abajo y capturó un pezón en su boca. La sangre recorrió su cuerpo, endureciendo su polla hasta casi reventar. La punta erecta parecía suplicar que la tiraran y la retorcieran, así que la atrajo hacia su boca, emocionado por los gemidos que podía provocar. Esta pequeña gatita era muy sensible.


      Su olor le volvía loco, pero quería darle placer primero antes de lamerla hasta dejarla limpia. Pensar en introducir su polla en ella casi lo deshizo.


      Las manos de ella se apretaron contra los hombros de él. Cuando las uñas de ella se clavaron en su piel, su necesidad feroz afloró. Esforzándose por no causarle ningún dolor, retrocedió y volvió a lamer uno de sus pezones.


      "Querido Señor del Cielo, eso se siente tan bien", gimió ella.


      Su súplica le hizo lamer más fuerte. Como no quería mostrar preferencia por una adorable teta sobre la otra, cambió de lado. Su mano se deslizó entre ellas y le agarró la polla. Esta vez fue él quien dejó escapar un fuerte gemido.


      Tenía que detenerla. "No duraré. "


      Sabiendo que ella discutiría, se deslizó por su cuerpo fuera del alcance de sus sensuales dedos. Su lengua recorrió su vientre y sus rizos castaños. Inhaló, amando su perfume. "Tan dulce. "


      "Lámeme. "


      No necesitaba preguntar. Nada iba a impedirle que la probara. Con el primer golpe de su lengua, ella se agitó y arqueó la espalda. Sus dedos se clavaron en sus bíceps. Emocionado por su lujuriosa reacción, volvió a saborearla. Su pequeño clítoris se hinchó. Fascinado por él, apretó un dedo en la punta. Cuando ella gimió, él jugó un poco más con ella.


      "No soy un juguete para gatos. "


      "Pero eres tan hermosa. No puedo evitar explorar cada centímetro de ti. "


      "Tú también eres magnífico, ¿por qué no puedo jugar contigo? "


      Porque si lo hacía, él explotaría, y quería que ella fuera la primera. "Porque yo lo digo. "


      "Grrr. "


      Qué bonito. Ya había tenido suficiente con hablar. Tenía que sentirla, así que deslizó un dedo en su coño. Su dedo se encendió de necesidad. Cuando ella lo apretó, él se calmó. Utilizando cada gramo de control, se inclinó hacia ella y comenzó a chupar su reluciente clítoris. Cerró los ojos y pensó que se había transportado fuera de este mundo.


      Deseaba jugar con su agujero trasero de forma feroz, pero Taryn le había advertido que los humanos no tomaban eso con naturalidad, que tenía que acostumbrarla lentamente a la idea. Su lado animal se encendió, y su polla tenía ganas de entrar en su culo, pero ahora mismo tenía que concentrarse en su fabuloso coño.
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      Taryn había sido una amante increíble, pero Kellum era diferente de una manera que Lara no era capaz de describir. Ahora mismo, todos sus sentidos se habían agudizado y bloqueaban su pensamiento racional. Su cuerpo ardía y necesitaba su polla más que nada, pero Kellum parecía decidido a volverla loca. Para alguien que decía que se pasaba todo el tiempo manteniendo la seguridad de su país, el hombre sí que sabía moverse por el cuerpo de una mujer, aunque ella se negaba a considerar dónde había aprendido semejante habilidad. Ella estaba aquí y otra mujer no. Eso era lo único que importaba.


      Él continuó lamiéndola, asolándola con implacable determinación. Sus gemidos se hicieron más fuertes, y cuando él introdujo el primer dedo, ella estuvo a punto de correrse. Intentó contenerse por él, pero cuando él torció el dedo, su determinación casi se rompió.


      "Me encanta cómo te sientes, gatita. "


      A Lara le encantaba su apodo. Se lo habría dicho si él no hubiera elegido ese momento para meterle otro dedo. Cuando los abrió con una tijera, se le cortó la respiración. Sólo podía imaginar lo que su polla le haría. Por el rápido roce que le había permitido, era más gruesa que la de Taryn, pero no tan larga. Tal vez su memoria era defectuosa. Tenerlos uno al lado del otro sería lo mejor. Se tragó la risita que estuvo a punto de brotar.


      Las palabras de la médium se precipitaron hacia ella acerca de estar con dos hombres. Lara no solía creer en esas cosas, pero eso fue antes de saber que realmente existían los cambiaformas.


      Su lengua se sumó a la mezcla y ella abrió más las piernas. "Por favor, Kellum. "


      "Por favor, ¿qué? "


      Él sabía muy bien lo que ella quería. Cuando él retiró sus dedos, ella casi se alegró porque pensó que obtendría su polla. En cambio, él arrastró sus jugos entre las nalgas de ella. Sin ningún preámbulo, su dedo se deslizó en su agujero prohibido, obligándola a apretar el culo.


      "No te haré daño, gatita. Relájate, sé que puedo hacer que te guste tenerme en el culo. "


      Ella tenía miedo de eso. "Nunca he tenido una polla ahí detrás. Además, tu polla es más grande que la de cualquiera de la Tierra. " O eso creía ella.


      "Entonces tendré que estirarte. "


      Era en parte animal, y como animal, tal vez se había apareado de esa manera. Ella dejó en blanco su mente ante ese pensamiento. Relajó su trasero y dejó que él metiera y sacara su dedo. Esperaba que no le gustara la sensación, pero de algún modo, cuando él presionó hacia dentro, unos nervios desconocidos se dispararon.


      "Ooh. "


      "¿Te gusta eso, gatita? "


      Casi volvió a reírse de la referencia al gatito. "Creo que sí. "


      Cuando volvió a lamerle el coño, desaparecieron todos los pensamientos de que estaba donde no debía. La áspera textura de la superficie de su lengua era como si enviara pequeñas cargas de electricidad a través de su cuerpo. Con cada golpe, su coño se calentaba más, y ella deseaba su polla más que nada.


      Con su mano libre, levantó la mano y frotó su palma sobre su pezón hinchado. Su tacto despertó una necesidad más profunda en ella. Para su sorpresa, él añadió otro dedo en su culo. Al principio, el segundo dígito resultaba un poco constrictivo, pero cuando los movió de un lado a otro, el apretado anillo fue cediendo poco a poco, permitiéndole maniobrar mejor.


      Retiró los dedos. "Quiero darte la vuelta. Así tendré mejor acceso a tus hermosas tetas. "


      Su boca acababa de estar en sus pechos, pero ella no discutió. Tal vez se refería a que, mientras se introducía en su coño, podía jugar también con sus tetas.


      "Está bien, pero ¿qué tal si me dejas chuparte la polla? " Ella le hizo su mejor mohín. "Es justo. "


      Se inclinó hacia atrás e inhaló. "Bien, pero tendrás que parar cuando te lo diga. No tienes ni idea de lo mucho que te deseo ahora mismo. Me estoy esforzando mucho por contenerme y darte placer a ti primero. "


      Ella sonrió. "Eso es lo más bonito que me han dicho. Seré rápida. Sólo una lamida aquí y allá, y estaré satisfecha. "


      "No soy el típico humano. No creo ni una palabra de lo que dices. Anhelas hacer que me corra sólo para demostrar lo mucho que te deseo. "


      Eso no estaba bien. "Deja de meterte en mi cabeza. "


      Él se rió, pero eso le dio tiempo a ella para deslizarse por debajo de él y levantarse sobre las manos y las rodillas. "Vaya, qué polla más grande tienes. ¿Es parte de león? "


      "No podrías manejarme en mi forma de león. " Tomó un largo respiro. "La verdad es que nunca he tenido sexo como león. "


      No era lo que ella esperaba que dijera. "¿Las mujeres anterranas no se desplazan? "


      "No. ¿Ahora quieres una lección de historia o quieres chuparme la polla? "


      Le encantaba su seco ingenio. Como no quería que él la negara, se inclinó hacia él y le recorrió con un dedo toda su longitud. Cuando él aspiró una bocanada de aire, ella sonrió interiormente. "Me encanta que seas tan sensible. "


      "No soy sensible. La sensibilidad es para las mujeres. "


      Es interesante que el chauvinismo atraviese las realidades. "Oh, vale. " Para demostrar su punto, Lara tomó la base de su polla con una mano, se inclinó y la atrajo hacia su boca. Como era de esperar, los músculos de su muslo se crisparon, pero estaba claro que intentaba no hacer ningún ruido. Ella casi se rió de su necesidad de control.


      Enroscando su lengua alrededor de su longitud, hizo pequeños remolinos en un movimiento de ida y vuelta. Cuando ella aumentó la presión, él le agarró la nuca y le tiró del pelo. Ella se levantó de su polla. "¿Te gusta cuando hago eso? "


      Tenía la cabeza hacia atrás y la boca abierta. Ella no necesitaba que él respondiera. Cuando se inclinó para tomarlo de nuevo, él la detuvo.


      "Me rindo. Tengo que tenerte ahora. "


      La vena que recorría la longitud de su polla latía y palpitaba, y ella temió que él se corriera demasiado pronto, impidiéndole experimentar. Como él había pedido que se pusiera a cuatro patas, se dio la vuelta y Kellum se deslizó detrás de ella.


      Kellum se inclinó sobre su espalda y le besó el hombro. Su ternura se extendió por ella. "Tu piel es increíblemente suave. "


      Le levantó el pelo de la espalda y arrastró su lengua por el lateral de su cuello, para capturar el lóbulo de su oreja en una suave succión. Unos escalofríos de placer recorrieron su cuerpo. Meneó las caderas, esperando que él la penetrara ahora que estaba preparada para su gran polla. ¿No podía él ver que ella estaba desesperada por él?


      Las habilidades de Kellum para leer la mente parecían haber dado en el blanco, pues presionó su polla contra su abertura y la introdujo lentamente, pero un centímetro. Cuando deslizó su mano bajo su vientre y presionó su clítoris, ella casi se corrió allí mismo. Todos sus lametones y chupadas la habían puesto al borde del precipicio. Él meneó su perlita en círculos, volviéndola loca. Sus respiraciones salían en jadeos.


      "¡Que me jodan! "


      "Te aseguro que ese es mi plan, pero te quiero necesitado. "


      ¿Qué era eso de la necesidad? Incluso ella podía oler su sexo perfumado. "No te burles de mí. "


      Cuando él introdujo su polla, ella se dio cuenta de por qué se tomaba su tiempo. Su anchura apenas cabía en ella. Al retirar la polla, le frotó la espalda hasta que su respiración se hizo más lenta. Cuando sus dedos le arrancaron los pezones, un torrente de lujuria interminable se abalanzó sobre ella. Con cada pellizco y tirón, su coño se regocijaba.


      "Estoy lista. " Su súplica salió en dos respiraciones.


      Cuando Kellum se zambulló, su polla abrasó un camino abrasador por su canal húmedo, haciendo que las terminaciones nerviosas cobraran vida. Los espasmos ondulantes recorrieron sus entrañas, obligándola a ordeñar su polla.


      "Gatita, no hagas eso. " Le mordió ligeramente el hombro, pero ella pudo ver que apenas se estaba conteniendo.


      Ella ensanchó su postura para acomodarse mejor a él, y él se introdujo más. Lentamente, entró y salió hasta que dio la última zambullida y se introdujo en ella. Ella soltó un grito gutural mientras las explosiones fundidas la hacían estallar. Esa debió ser su señal para tomarla con fuerza. Abandonando sus tetas, la agarró por la cintura y empujó dentro y fuera con un ritmo cada vez más frenético. Su abdomen se tensó y ella apretó los muslos mientras aguantaba. La llevó al borde del clímax más potente.


      Mientras él la martilleaba, se desató el infierno. Ella saltó del acantilado más alto y se zambulló ciegamente en el pozo del éxtasis. Se aferró con fuerza a su polla, deseando que él experimentara la misma emoción y el mismo gozo que le había proporcionado a ella.


      Su polla se expandió y dejó escapar un grito que sonó más animal que humano. Gracias a sus propios jugos cremosos, su coño pudo acomodar sus últimos empujones. Su polla se estrelló contra la pared trasera de ella, y permaneció allí mientras su semilla caliente golpeaba sus paredes. Sus manos subieron hasta sus tetas y las masajeó suavemente.


      Tardó un buen minuto en agotarse. Bajó su rostro a la espalda de ella y se aferró con fuerza. Era como si quisiera saborear el momento para siempre en su mente. Tampoco ella podría describir el asombroso acontecimiento.


      Lentamente, deslizó los brazos hacia fuera para tumbarse boca abajo. Para no ejercer demasiada presión sobre ella, Kellum retiró su polla aún turgente y la arrastró sobre su pecho. Contenta de descansar encima de él, cerró los ojos.


      Debió quedarse dormida porque se sacudió cuando Kellum le tocó el hombro. "Tengo que levantarme, gatita. "


      Había tenido una buena noche de sueño. "No me di cuenta de que me había dormido. "


      Kellum sonrió, se bajó de la cama y salió, para volver un minuto después con un paño de lomo mojado. A continuación, le limpió el coño. Miró alrededor de la habitación en busca de su ropa, cuando se dio cuenta de que la suya podría estar todavía en el suelo del baño. "Necesito algo que ponerme. "


      "Encontraré algo para ti. "


      Una vez más se fue y volvió con la misma falda azul que ella había llevado antes. "Me temo que Taryn se olvidó de lavar y secar su ropa interior. "


      "No es su trabajo. Lo haré yo. "


      "Tenga cuidado con su tobillo. "


      Se sentó en el borde de la cama y la probó. La hinchazón había bajado. Para su sorpresa, había poco dolor. "Creo que estoy bien. "


      Sonrió. "Veré de hacernos el desayuno. "


      Sólo entonces se dio cuenta de que, con todos sus gemidos, Taryn sabría que había estado con su hermano. Y mierda. Probablemente se enfadaría. "Creo que Taryn sabe lo que hicimos. "


      Kellum se rió. "Te puedo asegurar que lo sabe. Gatita, has hecho suficiente ruido como para resucitar a los muertos. "


      Eso no era justo. "Usted mismo no es el Sr. Tranquilo. "


      "Es cierto. "


      "¿Le molestará? Quiero decir que él y yo estábamos..."


      "Está bien. Taryn y yo lo compartimos todo. Tal vez si el punto de alineación no llega a la tierra durante unos días, podría experimentar con las dos. "


      "¿Al mismo tiempo? " Ella no era ingenua. Entendía el concepto de ménage, pero nunca se imaginó entrando en algo tan ilícito.


      "¿Por qué no? ¿No le gustaría tener dos lenguas, cuatro manos y dos pollas a su disposición? "


      Su imaginación se desbordó y su coño palpitó. "Tal vez. "


      "Vístete, y yo me encargaré de alimentarte. "


      Se puso el vestido, pero le apetecía mucho la ropa interior. Asegurándose de pisar con cuidado, entró en el baño principal. Su ropa estaba en el lavabo, pero la camisa y los pantalones estaban manchados de sangre. Tal vez con un buen frotamiento podría quitar lo peor de las manchas.


      Como no pudo averiguar cómo soltar el jabón de la pared sobre el lavabo, se metió en la ducha para coger un puñado. De vuelta al fregadero pudo lavar su ropa. En su mayor parte, el rojo se desvaneció hasta convertirse en un beige claro. No era perfecto, pero su ropa sería ponible. Colgó la camisa y los pantalones sobre la puerta de cristal de la ducha. En cuanto a su ropa interior, deseó poder descubrir esa máquina de secado de aire a chorro. Después de unos minutos de pasar la mano por todos los puntos imaginables del todo, se dio por vencida.


      Desde el pasillo llamó a Taryn.


      Kellum respondió. "No está aquí. "


      Probablemente era lo mejor. Encontró a Kellum haciendo una tortilla. "Huele de maravilla. Después del desayuno, ¿puedes enseñarme a encender la secadora del baño? Quiero secar mi ropa. "


      "¿Por qué no los cuelga fuera para que se sequen? Podría ser más rápido. "


      Tal vez no quería desperdiciar la electricidad. "De acuerdo. ¿Puede mostrarme cómo? "


      "Claro".


      Cuando las tortillas estaban hechas, las colocó en dos platos. "Comamos primero. "


      "¿Cuándo va a volver Taryn? "


      Kellum miró por encima de su cabeza. "Ha dicho que está en camino. "


      "Eso no está bien. Ojalá pudiera comunicarme así. "


      "Creo que todas las mujeres tienen poderes psíquicos. Algunas tienen más que otras, pero si lo intentan, podrían ser capaces de aprovechar sus habilidades. "


      Eso es lo que había dicho Amy. Lara no iba a estar aquí el tiempo suficiente para probar su teoría. Esperaba estar encantada con la idea de que volvería a la ciudad en unos días. En cambio, un hilillo de temor se filtró en ella. Eso no era bueno. Estos hombres se estaban metiendo en su piel.


      Cuando Taryn regresó de hacer lo que fuera que estuviera haciendo, Lara y Kellum habían terminado de guardar los platos del desayuno. Ella estudió el lenguaje corporal de Taryn, tratando de averiguar su estado de ánimo, pero el hombre tenía puesta su máscara emocional.


      "¿Cómo está tu tobillo? ", preguntó Taryn.


      "Está un poco dolorida, pero puedo caminar sobre ella. "


      "Creo que debería tomárselo con calma un día más. "


      No tenía planes de correr, pero quería tomar sus propias decisiones. "No estoy para una carrera, pero puedo moverme. "


      "¿Qué tal si jugamos a un juego de mesa entonces? Tal vez si te pones hielo en el tobillo, después del almuerzo Kellum y yo podemos llevarte a ver cómo vive el resto de Anterra. "


      Eso le encantaría verlo. La forma en que los pueblos de las diferentes civilizaciones organizaban sus ciudades la fascinaba. ¿Sería evidente un sistema de castas? "Eso suena muy bien. ¿Existe una disparidad entre los ricos y los pobres? "


      "Algunos son más educados que otros, pero probablemente no podrá notarlo. En su mayor parte, la gente vive con sencillez. "


      Hizo un gesto con la mano para indicar su casa. "¿Esto es sencillo? "


      "No. Como mi hermano y yo no tenemos acceso directo a cosas como la comida, el transporte, la ropa, etc., tenemos que tener más comodidades aquí. "


      Sabía por experiencia que normalmente no les gustaban más de un par de preguntas a la vez. "¿Qué tipo de juegos de mesa? " ¿Habían comprado alguno en Espíritu? Ella no vio a estos hombres jugar al Monopoly o al dominó.


      "Son juegos anterranos. "


      Lo que implicaba que no tendría ni idea de cómo jugar. "Tendrás que enseñarme. "


      Taryn finalmente sonrió. La riña que se produciría podría ser más de lo que ella quería manejar.
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      Lara apoyó la cabeza en el sofá y se agarró el estómago. Nunca se había reído tanto. "Ustedes dos no juegan bien con los demás. "


      "¿Qué quieres decir? " Taryn trató de actuar con afrenta.


      "Sigues cambiando las reglas para adaptarlas a tu propósito. "


      "Kellum es quien lo hizo. "


      Es cierto que parecían inventarse las reglas sobre la marcha. Ambos eran muy competitivos, pero era divertido verlos interactuar de una manera tan juguetona y a la vez desafiante.


      Su estómago refunfuñó. Miró de un hermano a otro para ver si alguno se había dado cuenta.


      Kellum se levantó de un salto. "Necesito conseguir algo de comida, querida. " Lo dijo con un acento occidental tan exagerado que ella no pudo evitar soltar otra carcajada.


      "Ese es un acento terrible. Necesitas ver más televisión. "


      Guiñó un ojo y se fue a la cocina.


      Taryn guardó el juego de mesa. "¿Te animas a ir a la patria de los anterranos? "


      "Absolutamente. "


      "Te aconsejo que te pongas el vestido. Así no destacarás tanto. "


      Se preguntó si les avergonzaría tener a un humano con ellos. "Sólo con la mirada, ¿puedes distinguirme de las otras mujeres? " Ella sólo había visto a estas dos anterranas.


      "No, pero son los gestos los que la delatan. Como la forma de llevar la ropa o de echarse perfume. "


      "No tengo ningún perfume, y si recuerda, he estado usando su jabón de baño, así que debería oler como usted. "


      Sonrió. "Nunca olerás como nosotros. Eres demasiado dulce. "


      Supuso que eso era un cumplido. "Gracias. " Su comentario sobre ser diferente la molestó un poco. Observar cómo actuaban las otras mujeres valdría la pena.


      En poco tiempo, Kellum trajo el almuerzo. Había preparado una ensalada verde con rodajas de pollo.


      "Coma". Podemos tomar el sistema ferroviario si queremos, pero probablemente querremos caminar una vez que estemos bajo tierra para ver todo. "


      Emocionada por esta nueva aventura, comió rápidamente. Una vez recogidos los platos y limpia la cocina, se dirigieron a la salida. Esta vez, los tres se situaron en la temible plataforma. Sin embargo, el hecho de estar rodeadas por los dos hombres hizo que el viaje fuera mucho menos aterrador.


      "¿A qué distancia está el pueblo? "


      "No está lejos", dijo Taryn.


      Una distancia hubiera estado bien, pero quizás querían sorprenderla.


      Kellum le rodeó la cintura con un brazo. "¿Estás segura de que tu tobillo está preparado para esto? "


      "Por supuesto. Le avisaré si me molesta demasiado. " Aunque se hubiera roto la pierna, no habría dejado pasar la oportunidad de explorar una nueva cultura. Taryn tenía razón. No fueron muy lejos antes de detenerse. "¿Por qué estamos frente a un árbol? "


      Taryn sonrió, y su corazón volvió a dar un vuelco. El hombre la tenía definitivamente atrapada, al igual que Kellum. Pasó una mano por encima del árbol y, como por arte de magia, se abrió una puerta. Dentro había un túnel bien iluminado como los del metro de Nueva York. "No puede ser. "


      "Nos gusta mantenerlo oculto. Hasta ahora, ningún lobo ha encontrado la manera de entrar. "


      "Un lobo no sería tan alto como para pasar la mano por encima de un árbol. "


      "Por lobo, me refiero a un cambiador de lobo. "


      "Oh."


      Taryn le estrechó la mano y caminaron una al lado de la otra por el pasillo de tres metros de ancho hecho de roca. Ella pasó la mano por la pared. "Esto es muy viejo. "


      "¿Cómo lo sabes? ", preguntó Taryn.


      "Mire las estrías de la roca. ¿Ve este material blanquecino? Se habría formado en un milenio diferente que, por ejemplo, esta roca azul. " Estaba un poco sorprendida de poder identificar la mayoría de las rocas ya que estaba en un lugar diferente. Si hubiera sido más geóloga que arqueóloga, tendría que averiguar de cuántos milenios databan las rocas.


      Aunque había espacio para que Kellum caminara a su otro lado, él eligió quedarse justo detrás de ellos. Quizá era una postura defensiva, como si quisiera protegerla. Eso le gustaba. Sus hombres hasta ahora habían sido heroicos en todo momento. ¿Cuántos hombres en su reino eran tan maravillosos? No se le ocurría ninguno.


      Al igual que en el metro, el pasillo terminaba en una escalera. Tras maniobrar para bajar, llegaron a un andén. Ambos se detuvieron.


      "¿Esto es todo? "


      Desde atrás, Kellum le rodeó los hombros con sus brazos y le dio un abrazo. "Paciencia, gatita. Ahí está nuestro people-mover, o tranvía, como podría llamarse, para llevarnos a la zona principal. "


      No había raíles, pero ella sabía que era mejor no bombardearles con preguntas que evitarían de todos modos.


      Efectivamente, llegó un tranvía de un solo vagón. La falta de ruido la sorprendió. No hubo chirridos de frenos cuando se detuvo. "¿Cómo funciona? "


      "Imanes "


      Con estos dos, obtener una respuesta de una sola palabra era casi satisfactorio. Eran los únicos en el tranvía. Quizás estaba más concurrido al principio y al final del día. En lugar de atizarles con más preguntas, observó su entorno. Sabía que estaba bajo tierra, pero había mucha luz.


      "¿Utilizan tubos que salen a la superficie para que entre la luz natural? "


      "Sí".


      El tren era rápido y suave. Vislumbró algunos campos de plantas que parecían invernaderos. Apostó que a eso se refería Taryn cuando dijo que tenían comida en otros lugares si el tiempo no cooperaba. Pronto llegaron a una zona bulliciosa.


      "Estamos aquí. "


      El transporte de personas se detuvo y se bajaron. Dios mío. Las mujeres estaban con el pecho desnudo. Los hombres no habían mentido. No había manera de que se bajara la falda. Quedaría a salvo por encima de sus pechos. Los hombres estaban vestidos con taparrabos al igual que Taryn y Kellum.


      "Supongo que si tuviera una tienda de ropa aquí quebraría muy pronto. "


      Kellum se echó a reír. Su comentario realmente no era tan gracioso.


      "Me encantan sus observaciones. Es divertido revivir nuestro mundo a través de tus ojos. "


      No es de extrañar que la gran sala, que debía tener el tamaño de un centro comercial subterráneo en EE.UU., albergara un montón de quioscos y tiendas. "¿Dónde vive la gente? "


      "Tendríamos que seguir tomando el tranvía unas cuantas paradas más para que lo vea. "


      "¿La mayoría de la gente trabaja aquí? "


      "Sí, y tenga en cuenta que hay kilómetros y kilómetros de este laberinto subterráneo", dijo Kellum.


      Esperaba que el lugar oliera a humedad, pero en su lugar se bombeaba aire fresco desde algún lugar. Se detuvieron en un puesto de frutas.


      "Si ve algo que le gusta, siga adelante y cómprelo. "


      Taryn tendría que pasar su tarjeta ya que no tenía nada con lo que hacer el trueque. Había algunos melocotones y arándanos de aspecto delicioso. "Tal vez en el camino de vuelta podamos recoger algunos. "


      "Claro".


      Una mujer alta y bien musculada apareció de la nada y corrió hacia Kellum. Inmediatamente le rodeó los brazos con sus manos. "Kellum. ¿Dónde has estado? " Acarició su mejilla contra su brazo.


      A Lara se le agriaron las tripas. Sorprendida por su propia reacción de celos, se acercó y le tendió la mano. "Hola, soy Lara. "


      La muchacha la miró fijamente y luego volvió a mirar con adoración a Kellum. Al menos tuvo la cortesía de apartar sus dedos de sus brazos. "Melan, esta es Lara. Por favor, deja de hacerlo. "


      Lara se emocionó al ver el matiz de disgusto en su tono. La chica soltó su agarre pero se mantuvo al lado de Kellum. "¿Dónde la encontraste, mi mascota? "


      ¿Mi mascota? ¿Quién era esta mujer? Mierda. ¿Habían sido amantes, o peor, era su novia?


      "Eso es poco para ti. Ahora sé una buena chica y vuelve a tu puesto. "


      Una vez más, Melan se aferró a su brazo. "No seas así. Esa no es forma de tratar a la mujer que amas. "


      La bilis subió por la boca de Lara y su estómago se revolvió. Reconocía que ambos hombres tenían una vida plena antes de que ella se depositara básicamente en su lado de la realidad, pero por la forma en que la cuidaban y le hacían el amor, seguramente les gustaba. ¿Habrían sido tan solícitos si hubieran tenido otra novia, o los hombres de Anterran no pensaban en salir con varias mujeres al mismo tiempo?


      Taryn deslizó un brazo alrededor de la cintura de Lara. Seguramente podía percibir que ella estaba agitada. Que Dios la ayude si él hubiera leído todos sus pensamientos.


      Kellum volvió a romper el agarre de la mujer. "No te quiero. Por favor, déjame en paz. "


      Quiso animarse, pero su barbilla se levantó sola.


      A Melan le salieron dagas de los ojos cuando miró a Lara. "Tienes que llevar a esta humana de vuelta a donde la encontraste. "


      Se le escapó un jadeo. Si Taryn no la hubiera agarrado de repente por la cintura, podría haberse enfrentado a esa perra. Taryn apartó a Lara. "Creo que hay una tienda por aquí que te gustaría. "


      Sabía lo que estaba haciendo, pero quizá apartarla del camino de la víbora fuera lo mejor. Cuando estuvieron a poca distancia de la antigua pareja de enamorados, se inclinó hacia Taryn. "¿Quién es ella? "


      "Alguien que desea que Kellum la mire como a usted. "


      Eso fue lo más bonito que pudo haber dicho. Su presión sanguínea bajó unas cuantas muescas y la tensión de sus hombros se alivió. Cuando miró por encima del hombro hacia donde habían dejado a Kellum, éste no estaba allí. Sin embargo, menos de un minuto después se unió a ellos.


      "Lo siento, sobre eso. "


      "No pudiste evitarlo. Me pareció que manejaste bastante bien la situación de desorden. "


      Kellum miró por encima de su cabeza a Taryn. Estaban haciendo otra vez eso de la telepatía. Era como volver al instituto cuando las chicas populares cotilleaban. Sabía que estaban hablando de ella, pero no podía oír lo que decían.


      Mientras seguían recorriendo el centro comercial subterráneo, pronto se olvidó de la mujer que tan desesperadamente quería a Kellum. Había muchas mujeres con niños, y se preguntó si alguno de los pequeños se cambiaría de repente y correría por ahí creando el caos.


      Se detendrían en algunas de las tiendas para curiosear, pero como ella no pensaba quedarse más que unos días más, no pidió comprar nada. Cuando volviera a Espíritu, aunque se trajera un recuerdo, dudaba que alguien creyera que había estado en una realidad alternativa. Sería mucho más seguro fingir ignorancia. Cuando llegara el momento, tendría que inventarse una buena historia para Amy y Krista.


      Dos mujeres riendo llamaron su atención al otro lado del camino. Cuando miró hacia ellas, giraron la cabeza. Luego le devolvieron la mirada. Lara se enfrentó a Taryn. "¿Se están riendo de mí? "


      Antes de que Taryn pudiera responder, Kellum arrancó. Taryn dio un paso en dirección a su hermano y luego se detuvo. Por su postura rígida, intentaba evitar que Kellum hiciera lo que estaba a punto de hacer.


      Una vez que llegó a las dos damas, Kellum mantuvo la voz baja, pero Lara sospechó que estaba defendiendo su honor.


      Taryn le dio la espalda a todo el desagradable asunto y deslizó sus manos hacia su cintura. "Lo siento. "


      "No es tu culpa que sea diferente. "


      "No están acostumbrados a ver a un forastero. "


      Un forastero. Por eso volvería a su civilización. "Lo entiendo. Supongo que es mi vestido. "


      "Eso y el hecho de que estés con nosotros. "


      "No lo entiendo. "


      "Somos bastante importantes y creamos revuelo allá donde vamos. "


      Supuso que si algún general importante fuera a caminar por el centro, tendría guardaespaldas con él. "Oh".


      Kellum regresó, pero sus labios estaban apretados y la tensión de su mandíbula irradiaba hasta sus ojos. "Creo que lo mejor sería mostrar a nuestro invitado las cascadas. "


      Esta vez dejó que los hombres tomaran la iniciativa. Si querían terminar su recorrido por el metro, le parecía bien.


      "Eso podría ser lo mejor. " Taryn asintió y volvieron a la estación.


      Esta vez, el viaje de vuelta parecía corto. Tras un rápido paseo por el túnel iluminado, estaban de nuevo en el exterior.


      Kellum le dio un abrazo. "Por favor, no juzgue a nuestra raza por esas mujeres. Hay algunas hembras que pueden ser crueles. "


      "Créame, eso sólo significa que somos más parecidos que diferentes. Entiendo que estuvieran celosos de que estuviera con los dos hombres más guapos del planeta. "


      "¿Ah, sí? " Kellum se inclinó hacia atrás y la besó.


      La intensidad hizo arder su cuerpo y le rodeó el cuello con los brazos, sólo para poder apretar sus pechos contra su musculoso pecho. Taryn se colocó detrás de ella y tiró de su vestido. El material se deslizó fácilmente sobre sus tetas y bajó hasta su cintura. Ella inclinó la cabeza hacia atrás. "¿Qué está haciendo, señor Taryn? "


      Colocó sus manos sobre sus tetas y apretó su cara contra su cuello. "Jugando con estas. "


      Aunque estaban en el bosque y no parecía haber nadie cerca, no quería hacer el amor al aire libre. No se sabía cuándo vendría alguna criatura furtiva o uno de los anterranos decidiría utilizar este árbol como punto de salida. Sus dedos le pellizcaron los pezones y ella gimió.


      "Si empiezas, no estoy seguro de poder parar. "


      Los dos hombres debieron discutir la situación en su habitual silencio, pues se alejaron. Kellum le dio un rápido beso. "Tienes razón, gatita. Te prometimos esa cascada, y eso es lo que vas a conseguir. "


      "Este no es el mismo al que querías llevarme la última vez, ¿verdad? Porque esa requería que estuviéramos en territorio de lobos. "


      "No lo es. "


      Volvió a ajustarse la falda por encima de los pechos. Andar desnuda no le parecía bien. Esta vez los hombres se dispusieron uno delante de ella y otro detrás como un sándwich humano.


      El paseo por el bosque fue increíblemente hermoso. El aire parecía más limpio que incluso en su casa familiar de Kansas. Los pájaros piaban y las mariposas flotaban. Pronto llegó el rugido de las cataratas. Tuvieron que subir y pasar por encima de algunas rocas e incluso de algunas cuevas, pero con los dos hombres cogiéndola de la mano, no tuvo problemas para recorrer el camino.


      Finalmente, se subieron a un saliente y miraron hacia el río y las cataratas. En el fondo había un gran estanque de agua sorprendentemente clara y azul-verdosa. "¿Cuál es la temperatura del agua? "


      No se bañó en Colorado porque la temperatura era demasiado fría para ella.


      "Hay unos moderados ochenta grados durante todo el año. "


      "¿Podemos nadar? " Su entusiasmo se desbordó.


      "Claro".


      Todavía sujetando sus manos, la condujeron por un sendero empinado. En el fondo, el suelo era arenoso y liso. En el lado más alejado de la piscina había una gran losa de granito de al menos 30 metros de altura. Kellum y Taryn no tardaron en desvestirse. Ella esperaba que sus pollas estuvieran flácidas. En cambio, ambas estaban duras como una roca.


      "¿Siempre están empalmados? " Ella aún no los había visto sin una. Quizás esa era una de las diferencias entre los humanos y los metamorfosistas.


      "Sólo cuando estamos cerca de ti, gatita. "


      No se creía esa frase. "Buena. "


      Taryn señaló con la cabeza su vestido. "¿Necesitas ayuda para quitártelo? "


      "De hecho lo hago. "


      Aprovecharía cualquier oportunidad para que le pusieran las manos encima. Taryn levantó el vestido por encima de su cabeza. Antes de que la tela pasara por su cara, Kellum se inclinó y chupó su pezón fruncido, haciendo que un rayo de electricidad chisporroteara cada nervio.


      Cuando Taryn se quitó el vestido, él se colocó detrás de ella y empujó su polla contra su espalda. "Te he echado de menos en mi cama. "


      "Pensé que te gustaba compartir. " ¿No había dicho eso alguna vez?


      "Lo hago, pero quizás de una manera diferente a la que usted quiere decir. " Le dio la vuelta, dejando a Kellum sin nada a lo que agarrarse. "¿Te gustaría compartirnos al mismo tiempo? "


      Kellum debió decidir que ella necesitaba un poco de estímulo porque deslizó una mano hacia su estómago antes de bajar la palma hacia abajo. Cuando su dedo índice se sumergió en su húmedo coño, un torrente de lujuria la llenó. Cada momento maravilloso de su unión con ambos hombres afloró.


      "¿Aquí? La gente podría venir. "


      "Hay una pequeña cala escondida detrás de nosotros donde no seremos molestados. "


      Había soñado con compartirlas como una especie de último hurra antes de regresar al Espíritu. Ante ese pensamiento, se aquietó. ¿Quería volver? La parte racional le decía que debía hacerlo, pero la parte emocional quería quedarse. "De acuerdo".


      Después de recoger su ropa, Taryn la condujo a lo largo del borde del agua encharcada. Grandes plantas que parecían rododendros bordeaban el camino. Separó las hojas y la condujo entre ellas. Dentro había una cala cubierta de unos seis metros de ancho. Los árboles formaban incluso un techo, creando un lugar acogedor y romántico.


      "Esto es genial. " Era realmente privado.


      Kellum le levantó la falda de los dedos y colocó sus taparrabos en el suelo junto con la falda. Podría haber hecho una sugerencia sobre cómo extenderlos, pero Taryn la agarró y la besó. Su lengua penetrante la pilló desprevenida, pero le encantaba que siempre tomara las riendas. Con su polla pegada tan cerca de su coño y su pecho acerado contra sus pechos, apenas podía respirar. La fragancia de alguna dulce flor los envolvía.


      "Acuéstela. "


      Aunque esa fue una sugerencia de Kellum a Taryn, probablemente Kellum habló en voz alta para su beneficio. En el momento en que su espalda entró en contacto con la suave tela sobre la aún más suave arena, supo que su sueño se haría realidad.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO ONCE

          

        

      

    


    
      Tanto Kellum como su hermano se pusieron de rodillas. Taryn se acomodó entre los muslos de Lara mientras que Kellum parecía contentarse con la mitad superior de su cuerpo, lo que significaba que era él quien besaba cada parte de su cara.


      "Me encantan tus labios. "


      Lara soltó una risita. "Yo también creo que las tuyas son muy especiales. "


      Tal vez para darle más de lo que quería, la acosó con más besos mientras sus manos recorrían la curva de su hombro, bajaban por su brazo y recorrían su pecho. Intentó mantenerse concentrada en los estragos que él estaba causando en su boca y, al mismo tiempo, prestar atención a lo cerca que estaban sus dedos de sus tetas.


      Sus pezones se encresparon, esperando su atención. Cuando Kellum se acercó por fin, trazó un círculo alrededor del pequeño nudo. Ella arqueó el pecho para obtener más contacto, pero el hombre parecía decidido a atormentarla.


      Estaba a punto de decir algo cuando Taryn le dio un ligero pellizco en el interior del muslo. Su pelo rozó su abertura, haciéndole cosquillas. Rompiendo el beso con Kellum, inhaló. "Un poco más arriba, Taryn. "


      Su respuesta fue ininteligible. Mezcló los pequeños mordiscos con pequeños besos. Una mano masajeaba la cara interna de su muslo mientras la otra mantenía abierta la pierna que estaba besando. Finalmente, Kellum deslizó su mano sobre el pecho de ella y presionó su pezón entre los dedos, aumentando la presión hasta que el dolor se transformó en una intensa experiencia erótica. Rachas de dichoso placer irradiaron por su cuerpo, vibrando a través de su vientre y directamente hacia donde Taryn la estaba volviendo loca.


      Tener a dos hombres jugando con su cuerpo abrumaba sus sentidos. Lara metió la mano entre las piernas y agarró la cabeza de Taryn, amando cómo su sedoso pelo aumentaba sus emociones. Debía de gustarle que jugaran con su pelo porque su lengua se acercaba a su necesitado coño. Si presionaba su clítoris o le metía un dedo, la presión le daría algo de alivio.


      Fue Kellum quien debió percibir su frustración, pues se movió hacia un lado. Con ambas manos, atrajo hacia arriba la teta que no estaba cubierta por su brazo. Una brisa acarició su piel, haciendo que el húmedo pezón llamara la atención.


      Kellum pasó la lengua por la punta. "Veo que alguien quiere que la chupe. "


      Finalmente. "Sí".


      Chupó sus pezones y movió la lengua en círculos, igualando lo que hacía Taryn. Malditos sean. Probablemente estaban decidiendo ahora mismo cómo hacer que ella rogara y suplicara para que se la follaran. Hacía días que no hacía el amor con Taryn y lo echaba de menos desesperadamente. Tal vez podría hacer una cosa y luego la otra.


      Cuando Taryn finalmente arrastró su áspera lengua sobre su abertura, gritó de alegría. Su alivio fue breve, porque él había rodeado su necesitado coño unas cuantas veces sin tocar su clítoris. Al menos, Kellum tiraba y se burlaba de cada una de sus tetas, haciendo que los pezones estuvieran rojos e hinchados. Cuando Kellum ajustó su posición, ella pudo alcanzar su polla.


      "Gatita, eso es un explosivo peligroso en este momento. "


      Podría ser divertido verle disparar sus fuegos artificiales en su boca. Su brebaje salado tenía tanta fuerza. Ella bombeó su puño hacia arriba y hacia abajo unas cuantas veces antes de que él retirara suavemente su mano. "No eres divertido. "


      "¿No te gusta lo que estoy haciendo? "


      En el siguiente tirón, atrajo el pezón hasta su boca, y los rayos de placer se dispararon en todas direcciones. "Sí".


      Como si quisiera su atención, Taryn deslizó dos dedos en lo más profundo de su coño. El alivio fue temporal y la hizo desear más. Su fuerte necesidad nunca parecía satisfacerse con nada menos que una de sus grandes pollas.


      Taryn curvó sus dedos y golpeó un punto que la hizo caer en un olvido divino. Si a esto le añadimos la maravillosa atención de Kellum a sus tetas, el calor que se acumulaba en su cuerpo estaba cerca del punto de ebullición.


      Justo cuando se acercaba al punto de no retorno, Kellum le palmeó la teta y arrastró sus labios hasta el hueco de su cuello. Con el más ligero de los besos, los movió de hombro a hombro. Después de recorrer su cuerpo, se estiró junto a ella y acurrucó su cara en su pelo.


      Acarició las hebras y respiró profundamente. "Tan dulce, tan suave. " Ella apenas podía oír sus palabras, pero el significado era claro.


      Cuando Taryn presionó su clítoris, su boca se abrió para tomar más aire. Un gozo insoportable se acumuló en su interior. El rápido movimiento la hizo subir más y más, y le apretó el pelo.


      Al darse cuenta de que la presión podría hacerle daño, la soltó y le apretó los hombros. "Te necesito ahora. "


      Levantó la cabeza. "¿Qué fue eso? "


      Él la había escuchado. "Quiero follar contigo. "


      "Kellum necesita algo de tiempo para jugar con su culo. "


      No le importaba lo que le pidiera. "Cualquier cosa. "


      En un instante estaba de manos y rodillas frente a Taryn. Se deslizó sobre su espalda y tiró de ella hacia delante. Cuando sus rostros estuvieron alineados, atrajo los labios de ella hacia los suyos. Un rastro de su coño aún permanecía en sus labios. Pasó una lengua por la costura de su boca, y ella se abrió fácilmente para acogerlo. Sus lenguas se encontraron a medio camino y se retorcieron y enredaron la una con la otra. El tentador duelo la tentó, estimulando no sólo su boca sino cada región hasta los dedos de los pies.


      Fue entonces cuando Kellum deslizó sus dedos en su coño.


      "Eres muy cremosa. "


      Eso era porque estaba muy excitada y cada célula estallaba constantemente en un acalorado arrebato. Subió sus jugos entre las nalgas una y otra vez hasta que el camino quedó resbaladizo. Por último, recogió más crema de ella y le recorrió el culo. Esta vez ella no apretó. La anticipación de la penetración aumentó su pulso. Cuando introdujo el dedo en su oscurecido agujero y lo movió en círculos, los apretados músculos relajaron lentamente su agarre. Con la otra mano le masajeó el culo mientras Taryn ocupaba su mente con su beso narcotizante. La cabeza le daba vueltas por la pasión que desprendía.


      No cabía duda de que los hombres estaban confabulados porque Taryn metió la mano bajo su vientre y frotó la yema de su dedo sobre su clítoris. Mientras le llovía otro torrente de éxtasis, Kellum deslizó su dedo en su agujero y la estiró. Cuando añadió un segundo y luego un tercer dedo, el cuerpo de ella pudo acomodarse a la anchura. Pero en cuanto él hizo una tijera con sus dedos para ensanchar los apretados músculos vírgenes, ella se dio cuenta de cómo sería su polla dentro de ella. Retorció el grupo de dedos como si fuera uno solo y debió de golpear varios nervios porque estallaron increíbles chispas en todas direcciones.


      Taryn ralentizó sus besos y sus respiraciones se acompasaron. Entonces, de repente, se apartó. "Tengo que tenerte o voy a explotar. "


      "Yo también".


      "Móntame. "


      No tuvo que pedírselo dos veces. Abriendo las piernas, se puso a horcajadas sobre su cuerpo. Por el momento, Kellum tuvo que conformarse con frotarle la espalda porque su culo estaba fuera de su alcance. Metió la mano por detrás y ahuecó el enorme conjunto de pelotas de Taryn y luego las masajeó.


      "¡Lara! "


      Su grito estrangulado hizo que ella moviera su mano hacia delante y agarrara firmemente su polla. Cuando alineó su abertura sobre la gran cabeza, lo deslizó dentro de ella. La expansión y la presión le proporcionaron cierto alivio, pero el puro gozo hizo que su cuerpo se derritiera. Taryn la agarró por la cintura y la mantuvo quieta. Levantó las caderas y se deslizó hacia arriba. Debido al intenso grosor de su polla, las paredes interiores de ella se tensaron, apretándose alrededor de él.


      La boca de Taryn se abrió. "Ahh." La presión en su cintura aumentó mientras él empujaba dentro de ella.


      Fue Kellum quien se movió a un lado y deslizó una mano por debajo de ella para alcanzar su coño. Presionó su hinchado clítoris, haciendo que todo su cuerpo se convulsionara. Nunca se había visto transportada a un lugar tan deseoso como éste. El deseo fundido se hinchó en su interior mientras Taryn bombeaba hacia arriba y hacia abajo. Quería cabalgarlo por todo lo que valía, pero como él la sujetaba con fuerza, era él quien tenía el control. Sus ojos se cerraron y sus respiraciones salieron cada vez más rápido mientras ella apretaba sus paredes abdominales para darle un canal más apretado. La fricción de su gran polla hizo arder su cuerpo, y las emociones eléctricas subieron por su columna vertebral encendiendo las paredes de su coño. Todo lo que podía oír era su propia respiración escapando y la sangre palpitando en su cabeza.


      Apretó la polla de él y se aferró con fuerza mientras una oleada tras otra de gozo orgásmico se abalanzaba sobre ella. "¡Tar-yn! "


      Se inclinó hacia delante y agarró sus abultados bíceps mientras el clímax recorría todo su cuerpo en una estremecedora liberación. Su estallido llegó segundos después. El semen caliente la llenó y empujó sus paredes con su potencia. Su polla, que se expandía, siguió disparando su semilla mucho después de que las propias estrellas de ella se hubieran desvanecido. Cuando pareció agotado, la levantó de encima de él y la colocó a su lado.


      Sin decir una palabra, Kellum la estrechó entre sus brazos. Su coño palpitaba. Tener sus brazos alrededor de ella la empapó de más lujuria carnal. Que pudiera haber pasado por una experiencia tan excitante con Taryn y, sin embargo, anhelar más, daba fe de la magnificencia de estos hombres. Con ella en brazos, Kellum se agachó bajo las hojas, dio unos pasos y la llevó al agua arremolinada en la base de las cataratas. El calor la envolvió mientras Kellum la abrazaba con fuerza. Se agachó hasta cubrir su cuerpo y luego la levantó.


      "No creas que hemos terminado, gatita. Mi polla está muy dura y tengo que tenerte. " Selló su afirmación con un beso demoledor, ¿o debería decir un beso demoledor de Anterra? Le mordisqueó el labio inferior mientras se daba la vuelta y se dirigía a la orilla. "Podemos nadar más tarde. No puedo esperar más. "


      La desesperación en su voz despertó algo en lo más profundo de su ser. Ella adoraba a esos hombres. A pesar de que a veces eran difíciles y demasiado cerrados, siempre la trataban con cariño. Los iba a echar de menos.


      El hecho de que tuviera que volver a Espíritu en unos días no significaba que no fuera a disfrutar de todas las experiencias que le ofrecían. Kellum la colocó de espaldas y le pasó uno de los taparrabos por el cuerpo para secarla.


      "¿Tienes frío? ", preguntó.


      Como Taryn la había calentado de dentro a fuera, seguía ardiendo. "No".


      Taryn y Kellum se aseguraron de que estuviera seca y caliente. Luego Kellum la puso sobre las manos y las rodillas. Se deslizó detrás de ella mientras Taryn se dejaba caer sobre su espalda, con su cara bajo la de ella.


      "Bésame", dijo.


      Más que ansiosa, sumergió la cabeza y saboreó sus labios. A continuación, Kellum le abrió las piernas de par en par y le metió los dedos en el coño. Entre las caricias de Kellum y el beso de Taryn, su coño volvió a cremar. Kellum volvió a arrastrar sus jugos por su división y rodeó su agujero.


      "Quiero follar tu dulce culo. " Se inclinó y le devolvió el beso.


      Ella deseaba su polla tanto como había deseado la de Taryn. "Sí".


      Su cuerpo se hundió sobre el de ella. Deslizó los dedos bajo sus tetas y pellizcó sus puntiagudos pezones hasta que el calor de su cuerpo se reavivó. Entre los besos abrasadores de Taryn y las caricias seductoras y tentadoras de Kellum, su cuerpo casi se convulsionó de necesidad.


      "Estoy listo, Kellum. "


      Su mano abandonó su teta y se posó en su culo. "Me encantan esas mejillas. "


      Kellum arrastró su polla por el trasero de ella, de un lado a otro, hasta que cada músculo quedó hipnotizado por el deseo. Tanteó su agujero con un dedo, haciéndolo girar hasta que el anillo musculoso se aflojó. Cuando añadió su propio lubricante para el coño, colocó la punta de su polla contra su agujero prohibido.


      Taryn debió percibir un poco su aprensión porque volvió a guiar su cabeza hacia sus labios y la besó con intensidad. Cuando Kellum presionó hacia el interior, su polla rebasó el musculoso anillo. A partir de ahí, fue entrando y saliendo con facilidad hasta que el culo de ella acogió la nueva aventura. Cuando deslizó las dos manos por debajo de su cuerpo, por su vientre y hasta sus pechos, ella nunca se había sentido más satisfecha.


      Taryn se dio la vuelta y colocó su boca bajo su coño. En el momento en que la lengua de él se abalanzó sobre su abertura, ella dejó escapar un gruñido lujurioso. Era como si alguien la hubiera enchufado y la hubiera iluminado con más placer del que jamás había experimentado. Apretó el culo justo cuando Kellum ganó otro centímetro.


      "Gatita, no quiero correrme todavía, así que por favor no lo hagas. " Le dio un golpecito en el trasero.


      "Fue involuntario. "


      Él gimió y ella sonrió, dándose cuenta de que él también estaba al límite. Su sensibilidad hacia su cuerpo la emocionaba. Taryn deslizó unos dedos dentro de ella y lamió su clítoris mientras Kellum hacía su magia en su culo. Los dedos de Taryn seguían el ritmo de Kellum, pero pronto la velocidad de éste aumentó. Como si estuviera en un mundo diferente, le retorció los pezones mientras la penetraba. Si Taryn no hubiera tenido una mano en el hombro, habría salido disparada hacia delante por el impulso.


      La combinación de los dedos y la lengua de Taryn con la enorme polla de Kellum en su culo la llevó a otra dimensión por completo. El puro éxtasis la catapultó cada vez más alto. Su clímax alcanzó proporciones enormes mientras los huevos de Kellum le golpeaban el culo una y otra vez.


      Kellum movió las manos de sus tetas a su cintura y la mantuvo firme mientras su resbaladiza polla se introducía en ella cada vez con más fuerza. Los gemidos de él ahogaron los de ella y tuvo que abrir la boca para tragar más aire. Como si los tres se convirtieran en uno a la vez, su cuerpo estalló de necesidad caliente. No estaba segura de si su coño llegó al clímax o si lo hizo su culo, pero su cuerpo celebró el increíble gozo que había en su interior. Kellum soltó un grito salvaje mientras le empapaba el culo con su amor líquido.


      Taryn se zafó de ella y le sostuvo la cabeza en un cálido abrazo. Sólo cuando la sangre dejó de golpear su cabeza, Kellum se retiró.


      Se dejó caer en el suelo mientras Taryn se sentaba en sus ancas. Ella también se dejó caer sobre sus ropas, agotada. "Creo que uno de vosotros tendrá que llevarme a casa. En realidad, estaré bien en un minuto. "


      No estaba segura de cuánto tiempo permaneció estirada, pero pronto Taryn la tenía en sus brazos y la llevaba de vuelta a la piscina de agua.


      "Espero que tenga suficiente energía para nadar. "


      "Esperaba quedarme en tus brazos durante unas horas. " Ella levantó la cabeza y le besó.


      "Mmm. Tal vez eso se pueda arreglar. "
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      Después de que Lara pasara una media hora nadando, su energía había vuelto. Los tres se secaron y se vistieron. En el camino de vuelta, volvió a ver las cuevas.


      "¿Hay algo interesante ahí dentro?"


      Kellum ladeó una ceja. "Define interesante".


      Se encogió de hombros. "No lo sé. ¿Crees que hay restos de animales o artefactos antiguos?"


      Taryn sonrió y tiró de su mano. "Vamos a comprobarlo".


      Su pasión por conocer la historia de los anterranos se encendió. En el interior, la cueva era más tenue que el exterior y bastante profunda, pero dos agujeros en el techo proporcionaban algo de la tan necesaria luz exterior. Pasó la mano por los arañazos de la pared. "Esto es extraordinario".


      Kellum se acercó a ella. "Parece que un niño arrastró un cuchillo sobre la roca".


      "¿Estás bromeando?" Se levantó la falda y frotó la piedra. "Si tuviera una linterna podría ver mejor, pero son símbolos o dibujos de algún tipo".


      Ahora Taryn parecía querer comprobarlo. "¿Qué tipo de símbolos?"


      Era agradable estar en el extremo receptor de la discusión para variar. "Mira aquí. Parece ser un animal. Por su tamaño en relación con el hombre, yo diría que un lobo. " Las marcas no eran sofisticadas como las de los egipcios, pero parecían contar una historia. "Esto parece una lanza".


      Kellum dio un paso atrás. "Los lobos no luchan con armas".


      "Tal vez sea un bastón". Golpeó la pared. "Mira aquí. Este lobo lleva una corona".


      "Eso es ridículo".


      Se giró y miró a Kellum. "No es más ridículo que los metamorfosistas". Ella captó la subida de sus labios.


      Taryn le rodeó el hombro con un brazo. "Tal vez podamos volver en un día o dos con algo de luz y algunas palas. Sé que dijiste que solías excavar mucho en la universidad. Quizá te gustaría ver si puedes desenterrar la historia de nuestro pueblo".


      Ella lo rodeó con sus brazos y lo besó con fuerza. "Eso sería maravilloso".


      Su entusiasmo se desinfló tan rápido como había llegado.


      Taryn le besó la nariz. "¿Qué pasa?"


      "Llevará semanas, o quizás meses, hacer una excavación completa".


      Le acarició el cuello. "Razón de más para que te quedes. ¿Te imaginas si pudieras descifrar el motivo del odio entre los leones y los lobos?"


      Un estremecimiento la recorrió, pero lo aplastó inmediatamente. "Nadie me creería. Además, tengo que hacer una película. ¿Recuerdas?"


      "Dolorosamente", dijo Taryn.


      No había mucho más que pudiera hacer sin las herramientas adecuadas, pero quería volver. ¿O no?


      En relativo silencio, los tres se dirigieron de nuevo a la casa del árbol. Estaba más agotada de lo que esperaba cuando entró.


      Kellum dijo que prepararía la cena si ella quería ducharse.


      "Eso suena divino".


      Taryn la siguió. "Pensé en acompañarte ya que no sabes abrir el agua".


      "Podrías mostrarme".


      "Podría".


      Ella juró que ocultó información por una razón.
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      Lara pensó que habría una discusión sobre dónde dormiría, pero resultó que los tres durmieron en la cama de Taryn. Debía ser más grande que una cama de tamaño king en la Tierra, porque todos cabían muy bien. Esta vez, tanto Kellum como Taryn permanecieron en su forma humana, y fue pura felicidad poder abrazar a uno y luego al otro. Si ella se revolcaba, el otro hombre solía recogerla contra su pecho. Lástima que hubiera tardado horas en dormirse, ya que su mente se negaba a dejar de dar vueltas.


      Lara era muy consciente de que su tiempo aquí estaba llegando a su fin, y esa idea la emocionaba y deprimía al mismo tiempo. Estos dos hombres eran increíbles, maravillosos y perfectos en todos los sentidos. Bueno, vale, el hecho de que fueran metamorfosistas era un poco extraño, pero tener hombres que pudieran protegerla le daba una tremenda sensación de seguridad.


      A ello se sumaba el potencial descubrimiento arqueológico. Podría resultar ser nada, pero por otro lado, podría ser enorme.


      Quizás la razón más convincente para volver era Amy y Krista. Ya habrían llamado a la policía para que la buscara y probablemente ya estaban frenéticas. Luego estaban sus padres. ¿Estaba dispuesta a que los destrozaran cuando creyeran que estaba muerta? Por último, pero no por ello menos importante, ¿podría renunciar a su única oportunidad de hacerse rica de forma independiente de por vida y no hacer la película? La calle fácil era donde ella quería estar, o eso había creído siempre. Aaargh.


      Por mucho que diera vueltas en la cama, debió de desmayarse antes del amanecer porque cuando se despertó ninguno de los dos hombres estaba en la cama, y ella no se había dado cuenta de que se habían ido. Se incorporó demasiado rápido y la cabeza le dio vueltas por haber estado en un sueño tan profundo.


      Aunque no había voces, el golpeteo de las sartenes le indicó que uno de ellos, o los dos, estaban preparando el desayuno. Se arrastró fuera de la cama sólo para darse cuenta de que no tenía nada que ponerse. Entonces recordó que su ropa de tierra ya estaría seca.


      Cuando entró en el cuarto de baño para lavarse la cara, su ropa estaba pulcramente doblada en el borde del lavabo. Ni siquiera pudo adivinar cuál de los hombres había sido tan considerado. Después de limpiarse y lavarse los dientes, se puso la ropa rígida pero cómoda. A menos que se mirara con cuidado, las manchas de sangre no eran demasiado perceptibles.


      En la cocina, sólo estaba Kellum. "Buenos días. ¿Dónde está Taryn? "


      "Está organizando su día. "


      "Eso suena divertido. " Estuvo tentada de preguntarle si sabía cuándo estaría disponible el escurridizo punto de alineación, pero no estaba preparada para el dolor que seguramente se le dibujaría en la cara.


      Kellum preparó huevos revueltos y bacon y amontonó una enorme porción en un plato. "Aquí tienes. "


      "No puedo comer todo esto. "


      Sus cejas se fruncieron. "Necesitas tu fuerza. "


      Ella sabía que no debía discutir con él. "De acuerdo. ¿No te unes a mí? "


      "He comido hace un rato. "


      Debió oírla levantarse y preparar una nueva tanda de huevos para ella. Acababa de profundizar en su comida cuando Taryn entró llevando su mochila. Se levantó de la mesa de un salto. "¡De ninguna manera, lo tienes! " Se detuvo a mitad de camino. "No has visto ningún lobo, ¿verdad? "


      Le entregó el paquete. "No, pero fui muy cauteloso. "


      Le dio un abrazo y un beso. "Eres un hombre maravilloso. "


      "Oye, oye, oye. ¿Qué hay de mí? " Kellum apretó su pecho contra la espalda de ella, la agarró por las caderas y le dio una falsa follada. "Te he hecho el desayuno. "


      Ella giró en sus brazos y también le besó.


      Taryn le dio un golpecito en el trasero. "Termina de comer. Pensé que te gustaría conocer a Henla hoy. "


      La idea de conocerlos mejor le atraía. "Oh, qué bien. Espero que sea más habladora que ustedes dos. Tal vez me dé algún cotilleo sobre sus sexys hermanos. "


      Ambos hombres gimieron. Kellum le guiñó un ojo y la condujo de nuevo a la mesa. Si no lo hubiera considerado grosero, habría sacado su teléfono móvil para ver si tenía señal. Lo más probable es que el teléfono estuviera muerto ya que lo había dejado encendido. Con un motivo para darse prisa, terminó su desayuno rápidamente.


      "¿Vamos a ir de compras? ", preguntó Lara, tratando de adivinar las actividades de hoy.


      "No. Mi hermana mayor, Sella, es la dueña de la zapatería. Henla se ocupa sobre todo del jardín".


      Taryn se deslizó en la silla frente a ella. "Cuando hablé con ella sobre usted, estaba muy emocionada por mostrarle el trabajo que ha realizado en su jardín. "


      Aunque a Lara no le entusiasmaba trabajar en el jardín todo el día, apreciaba que Taryn quisiera compartir la vida anterrana con ella, aunque sólo fuera por unos días más. El solo hecho de pensar que tendría que dejar a esos dos hombres hacía que su corazón se estrujara, pero ella no estaba hecha para la vida dura. Tener que plantar su propio jardín y no estar involucrada con el mundo del cine sería demasiado para soportar, a pesar de disfrutar de la maravillosa y saludable comida.


      Taryn parecía tener una energía extra hoy, como si conocer a su hermana de alguna manera hiciera que Lara cambiara de opinión. Ninguno de los hombres había sacado a relucir su marcha, pero tendría que hablar con Kellum pronto.


      Todavía estaba vestida con su ropa del Espíritu y esperaba que estuviera bien. No podía imaginarse trabajando en un jardín con una falda.


      "¿Están preparados para comprobarlo todo? "


      "Claro". Casi hizo que sonara como si hubiera algo más que Henla.


      A estas alturas, se había aclimatado a bajar en el ascensor, pero seguía aferrada al poste. Kellum vino con ellos, alegando que necesitaba trabajar. No preguntó en qué consistía su trabajo, pero sospechó que tenía que ver con alguna maniobra militar o detalle de protección.


      El viaje al jardín no duró más que unos minutos. Sólo había una mujer. Era alta, como la mayoría de las mujeres de Anterran, con un pelo rubio largo y suelto. En lugar de la falda habitual, llevaba unos pantalones ondulados y, para su sorpresa, una camisa.


      "Está bastante vestida. "


      "Dependiendo de la temporada, cuando las mujeres están al aire libre, a menudo necesitan proteger su cuerpo del sol y de los insectos. "


      "Es más o menos lo mismo que en la Tierra. " Vaya, sonaba raro decirlo, pero Lara se había dado cuenta de que estaba en un reino diferente.


      "Oye, ¿Henla? "


      "¿No puede telepatear con ella? "


      "No es fácil. Esa es otra diferencia entre hombres y mujeres. "


      No era justo que los hombres recibieran todos los buenos genes. Su hermana se dio la vuelta. La belleza de Henla casi dejó a Lara sin aliento. Su piel clara era sedosa y sus rasgos asombrosamente simétricos. Su sonrisa era acogedora. Dejó la azada y se precipitó hacia ellos.


      "Te daría la mano, pero estoy un poco sucia. "


      "Está bien. Hola, soy Lara. "


      "Lo sé. Mis hermanos me han hablado de ti. "


      En cierto modo, Lara se sentía halagada de que se preocuparan lo suficiente como para mencionarla a su familia, pero por otro lado, no quería encariñarse demasiado con ellos.


      Demasiado tarde.


      Taryn se inclinó y le besó la parte superior de la cabeza. "Trabaja duro con ella, Henla. "


      Genial. Estaba de vacaciones. El trabajo duro no estaba en el itinerario. Taryn se deslizó fuera de la vista. "Entonces, ¿qué puedo hacer? "


      "¿Ha plantado alguna vez cultivos? "


      "Toda mi vida, de hecho. "


      La sonrisa de su hermana se amplió. "Fantástico. He traído una azada para ti. " Señaló con la cabeza el instrumento en el borde del campo.


      Esta familia no sólo la había acogido en su casa, alimentado y vestido, sino que su hospitalidad no podía ser mejor. No le vendría mal hacer un día de trabajo para ayudar a pagarles. Lara cogió la azada y empezó a trabajar. Deseó tener guantes de jardín porque sus manos no estaban en forma para manejar el equipo, pero no se quejaría.


      Pasaron menos de diez minutos cuando la tapa del contenedor de plástico se cerró con un golpe y Henla se acercó llevando guantes.


      Se los entregó. "No estaba pensando. Tal vez no estés acostumbrada a hacer este tipo de trabajo. "


      Aunque Lara había afirmado que se había pasado la vida cultivando alimentos, lo más probable es que Taryn le hubiera dicho a su hermana que en los últimos tiempos había tenido otro tipo de vida. "Gracias "


      Durante la siguiente hora, trabajaron en un silencio agradable. Aunque Lara esperaba odiar la excavación, en cierto modo, le daba cierta sensación de satisfacción por hacer algo importante y útil.


      Sólo cuando el sonido del rastrillo de Henla cesó, Lana levantó la vista.


      Oh, mierda. Oh, mierda.


      Dos lobos estaban a seis metros de distancia mirándoles fijamente.


      "Lara, no te muevas. "


      Recordó que otra persona había hecho esa misma petición hace unos días. El único problema era que Henla no podía transformarse en león y comerse a estos dos. "¿Qué hacemos? " Su voz se quebró.


      "Estos no son cambiantes. "


      ¿De verdad? ¿Se suponía que ese hecho debía calmarla? Un lobo era un lobo independientemente de lo que pudiera llegar a ser.


      "Sólo buscan comida. "


      Tanto ella como Henla probablemente sabrían muy bien a esas criaturas grises.


      "¿Puedes lanzarles algo? "


      "Se irán en un rato. "


      El corazón acelerado de Lara no se lo creía. Al menos tenía su azada, que, en caso de necesidad, podría rechazarlos durante unos segundos. ¿Dónde estaban Taryn y Kellum cuando ella los necesitaba?


      "¿No puedes enviar algunas ondas psíquicas a esos hermanos tuyos para que vengan a rescatarnos? "


      "Ojalá. "


      Eso no era lo que ella necesitaba oír.


      Como si hubiera alguien pendiente de ellos, los dos lobos se dieron la vuelta lentamente y volvieron a adentrarse en el bosque. Lara se dejó caer de rodillas. "¿Cómo puedes vivir así? "


      Henla se precipitó a su lado. "¿Estás bien? "


      "Físicamente, sí, pero mentalmente estoy un poco tembloroso. "


      "¿Por qué no te sientas bajo el árbol y descansas? Tu miedo pasará pronto. "


      Apreció la calma de Henla. "¿Cómo es que no estás nerviosa? "


      "Los animales son parte de la naturaleza. "


      Cuando Lara había vivido en la granja, cosas como las serpientes y los gusanos no la inquietaban. "¿Cómo sabías que no eran cambiantes? "


      "Por sus ojos. Los lobos de verdad tienen las pupilas ovaladas en lugar de redondas, y la coloración es un poco diferente. Además, los metamorfos no se habrían atrevido a acercarse tanto. Si lo hubieran hecho, no habríamos tenido tanta suerte. "


      A pesar del calor, la piel se le puso de gallina. "Es bueno saberlo. "


      Queriendo mantener su cuerpo en movimiento para no pensar en lo ocurrido, Lara cavó en la tierra. Después de crear la larga zanja, se tomó un descanso.


      Henla debió de percibir que estaba preparada para la siguiente etapa porque metió la mano en el bolsillo y sacó un paño. "Aquí están las semillas. Sólo hay que espolvorearlas y removerlas en la tierra. "


      "Puedo hacerlo. " Lara no había visto ninguna manguera para regar las plantas, pero quizás tenían un sistema de riego más sofisticado que en casa.


      Había plantado la mitad de las semillas cuando alguien les gritó. Henla dejó caer su rastrillo y corrió por el campo. Las dos mujeres se abrazaron. La mujer mayor era casi igual de alta, pero tenía una contextura más grande. Henla cogió la mano de la mujer y la llevó hasta donde Lara estaba trabajando.


      La mujer tenía probablemente más de cincuenta años, pero seguía siendo hermosa.


      "Esta es mi madre. "


      Lara sonrió. "Hola. Puedo ver el parecido familiar. "


      Ella agitó una mano. "Tonterías. Mis hijos reciben todas sus miradas de su padre. Soy Elena y tú debes ser Lara. " La mujer le dio un fuerte abrazo, como el que le había dado Amy. Luego la hizo girar. "Déjame verte bien. Vaya, pero si eres una cosa bonita. "


      El rostro de Lara se calentó. "Gracias "


      "Dime, Lara, ¿a qué te vas a dedicar? "


      Su boca no funcionaba. ¿De qué hablaba esta mujer? Sonaba como si pensara que se iba a quedar. "Soy una actriz. "


      Henla le puso una mano en el brazo. "Mamá quiere decir que cuando vivas aquí definitivamente, ¿dónde piensas trabajar? " Por el tono suplicante de su voz, quería que Lara le siguiera la corriente a la madre. Tal vez su madre tuviera tendencias violentas o algo así si no escuchaba la respuesta correcta.


      "Se me da bien la jardinería, aunque he estudiado arqueología. Me encanta aprender sobre los ancestros de una civilización. " Levantó un dedo. "De hecho, encontré una cueva fabulosa con dibujos en su interior que podrían dar una pista sobre la historia de Anterra".


      "Suena interesante, pero me imagino que llevaría un tiempo desenterrarlo".


      "Es cierto". No tenía tanto tiempo, pero lo mencionaría.


      La madre agitó la mano. "No importa. Me imagino que estará con un niño muy pronto. Sé que mis dos hijos son bastante viriles, ¿no? "


      Lara se tragó su gemido. En algún momento de su vida quería tener hijos y una familia, pero ahora mismo tenía que hacer una película. "Estoy segura. "


      Tomaba una píldora anticonceptiva cuatro veces al año, pero le tocaba otra pronto. Que el Señor de los Cielos la ayude si da a luz a un niño varón, o a cualquier niño en este momento.


      La cara de la madre era muy dulce. "Bueno, deseamos una niña. Te diré que criar cambiaformas es un infierno. Taryn y Kellum seguro que eran unos manazas. " Ella pasó una mano sobre la cabeza de Henla. "Esta pequeña fue un puro sueño para criar. "


      Ya es bastante difícil tener hijos, y más aún si se convierten en animales. No, gracias.


      "Mamá, tenemos que volver al trabajo. "


      "Oh, claro. No dejes que te detenga. Es que Taryn se ha pasado por aquí y me ha dicho lo maravillosa que eres. Quería ver por mí misma cómo es mi futura nuera. " Me guiñó un ojo. "Mis chicos lo hicieron muy bien. "


      ¿Futura nuera? ¿Qué demonios le había dicho a su madre? Tal vez fuera una psicópata y tuviera que inventar alguna razón descabellada para albergar a un humano en su casa.


      Las dos mujeres se despidieron con un abrazo y Lara volvió a terminar de plantar, con la mente acelerada en todas las direcciones. Ahora más que nunca tenía que irse. Si se quedaba, podría despertarse casada y embarazada.
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      Lara quería hablar con Taryn sobre lo que le dijo a su madre.


      "Tu madre sí que tiene ideas interesantes".


      Kellum lanzó una mirada a su hermano. "A Taryn no le gusta molestarla. Sabemos que quiere irse, aunque nos gustaría que lo reconsiderara".


      Ella no quería tener esta charla. Ya tenía suficientes conflictos. "Lo sé. Me encanta la vida sencilla, aunque pasar todos los días en el jardín no es mi idea de diversión".


      "La mayoría de las mujeres sólo trabajan fuera un día a la semana". Taryn le cogió las dos manos, probablemente esperando que su comentario significara más si la tocaba. La conocía muy bien.


      "Bien, pero ¿qué pasa con los otros seis días?"


      Kellum se colocó detrás de ella y le dio un beso en el cuello. "Los anterranos necesitan maestros. Podrías enseñarles ciencias o cómo es la vida en la Tierra. Siempre me ha gustado esa clase".


      Sin embargo, dudaba que pudiera hacer una excursión a la Tierra con los niños. Tal vez sí necesitaban la perspectiva de alguien de fuera.


      Antes de hacer un comentario, Taryn le apretó las manos. "Pensé que pasarías unos meses excavando la cueva. Si ésa no proporciona ninguna respuesta a nuestra historia, tenemos un montón de otras cuevas que puedes revisar". Se acercó más. "Creo que sería asombroso que pudieras averiguar nuestra antigua historia".


      Sus palabras eran persuasivas, por lo que en parte no quería decirles que se enfrentaría a muchos prejuicios y a una posible soledad si se quedaba. "Lo pensaré. ¿De acuerdo?"


      En un mundo perfecto, le gustaría clonarse a sí misma. Una parte de ella podría tener una vida emocionante y fácil como actriz, mientras que la mujer que hay en ella podría hacer el amor con esos hombres fabulosos. Estaría rodeada de un montón de niños, todos ellos trabajadores y nobles.


      Pero eso no iba a suceder.


      Kellum le lamió el cuello. "Tendrá que decidirse rápidamente".


      Su corazón se apretó. "Lo sé".


      Taryn se inclinó y la envolvió en sus brazos. "Hmm, veo que estás bastante sucia".


      "Así es. ¿Qué crees que debo hacer al respecto? " Estaba encantada de que dejaran de lado el tema de su marcha por ahora.


      Acomodó su cabeza en su cuello. "Se me ocurren muchas cosas. ¿Quizás tú y yo deberíamos ir a la ducha y ver si puedo limpiarte? "


      Ella nunca sería de las que rechazan al hombre tentador y seductor. "Muéstrame el camino. "


      Kellum se aclaró la garganta. "¿Os olvidáis de algo? "


      Ya habían comido y los platos estaban guardados. "No, ¿qué? "


      "¿Yo?"


      Tuvo que reírse. "No necesitas una invitación. Cuantos más hombres, mejor. "


      Le dedicó un ceño exagerado. "Dos es el máximo. "


      Se frotó la barbilla. "Cielos. He visto algunos hombres de aspecto dulce cuando estábamos en el metro. No estoy segura de querer limitar mi exposición-"


      Antes de que pudiera terminar de burlarse de ellos, Kellum la estrechó entre sus brazos. "Te voy a enseñar, cariño. " Se inclinó y pretendió morderle el cuello.


      Todavía se reía cuando la metieron en la ducha. "Primero tengo que quitarme la ropa. " Taryn y Kellum estaban desnudos en un instante. Él abrió el agua y ella saltó hacia atrás, sin querer mojarse los zapatos. "Déjame quitarme los zapatos al menos. "


      Taryn la levantó mientras Kellum hacía los honores. "Tu ropa también necesita ser limpiada. "


      "Bien. " Ella quería apurar el proceso de limpieza para poder desnudarse.


      Kellum se colocó detrás de ella y Taryn se puso delante. "¿Has tenido alguna vez sexo en la ducha? "


      "No". Su imaginación se disparó. ¿La tendrían sobre las manos y las rodillas? La dura baldosa podría ser difícil en su cuerpo.


      "Puede que tengamos que ver eso. "


      Ambos hombres se rociaron las manos con jabón y trataron de restregar la suciedad de su camisa y sus pantalones con ella aún puesta. Lo único que consiguieron fue ensuciar más. "¿Qué tal si nos los quitamos y los lavamos de otra manera? "


      "¿Quiere decir en una lavadora? "


      Le estaban tomando el pelo. "¿Tienes uno? "


      "Claro, ¿no es así? "


      Ella le golpeó el pecho. "¿Por qué no me lo dijiste? "


      "Nunca lo preguntaste. "


      "Eres totalmente exasperante. "


      Taryn sonrió. "Sí, pero tú nos quieres. "


      La palabra amor hizo que su corazón se acelerara y su boca entrara en pánico. No quería contemplar ese concepto. Sólo acabaría en un desengaño. "Bien. "


      En cuanto hizo su comentario, se acercó para coger jabón y luego le agarró la polla. "Parece que tú también necesitas una limpieza. "


      Taryn había estado fuera de casa hoy. No se sabe qué había estado haciendo. Sus ojos se cerraron. "Eso es. Un poco más fuerte. "


      Mientras ella aumentaba la presión sobre su polla, Kellum apretó su erección contra su espalda. "Cuando termines, ¿te importa darte la vuelta? "


      "Me alegro. "


      Puede que estén a cargo de la protección de los ciudadanos, pero le encantaba que pudieran tomarse un tiempo libre de su responsabilidad y jugar de vez en cuando.


      "Pensé que querías desnudarte. " Taryn comenzó a desabrochar su camisa.


      Kellum se bajó las bragas y los pantalones a la vez. Aparte de quitarse las bragas, estaba desnuda en un santiamén.


      Kellum le acarició el cuello. "Así está mejor. "


      Ella se giró y le agarró la polla. "Tu turno. "


      Taryn deslizó las manos hacia sus pechos y frotó las palmas de las manos hacia arriba y hacia abajo para enjabonarla. "Eso no fue justo. No has jugado conmigo lo suficiente. "


      Siempre sabían cómo hacer a un lado sus preocupaciones. Mientras le lavaban los pechos, ella disfrutaba burlándose de Kellum. Al parecer, él no estaba de humor para limitarse a ser el receptor, pues deslizó sus dedos en su coño, y la intensa estimulación la hizo saltar.


      "Tranquila, gatita. Tenemos un largo camino por recorrer antes de que te ganes nuestras pollas. "


      "¿Así que ahora tengo que ganármelos? "


      Taryn le levantó el pelo húmedo de los hombros. "Un beso es todo lo que necesito. "


      Ella echó la cabeza hacia atrás, esperando que él siguiera arrastrando sus labios por su cuerpo. Él le arrancó los pezones, enviando calor por todo su cuerpo, pero fue lo que Kellum estaba haciendo lo que casi la deshizo.


      El pulgar de él rasgueó su clítoris. Chispas de deseo subieron por su espina dorsal mientras las pulsaciones ondulaban en su interior. Necesitada de besar a Kellum, utilizó su mano libre para acercar su rostro. "Bésame. "


      Cómo se las arreglaba para seguir torturándola de placer y besarla tan dulcemente, no lo sabía, ni le importaba. Taryn le arrancó cada pezón antes de frotar sus ásperas palmas por los pechos. Kellum rompió el beso y abandonó su coño.


      "¿Kellum? "


      "No te preocupes, gatita. "


      Sus manos se aferraron a su cintura y sus húmedos besos recorrieron el hueco de su garganta. Como Taryn le acariciaba los pechos, Kellum dobló las rodillas y continuó el tren de besos desde su vientre hacia abajo.


      Por favor, vaya más abajo.


      Cuando su lengua se deslizó entre sus pliegues, todos los pensamientos desaparecieron. Su breve angustia por las palabras de su madre voló de su cerebro, al igual que la ansiedad por haber desaparecido de la Tierra. Kellum la lamió mientras el agua caía sobre su cabeza. Para no caer, se agarró a sus enormes hombros. Su cabeza se balanceaba con cada movimiento. Fue cuando deslizó la mano desde su cintura hasta su coño cuando sus jugos fluyeron en serio. Deslizó un dedo y lo hizo girar. Su estómago se apretó mientras su pequeño capullo se tensaba bajo el calor fundido que abrasaba su cuerpo. Pulsaciones casi violentas subieron por su canal, haciéndola apretar con fuerza.


      Aunque le encantaba lo que estaba haciendo, quería una polla. "¿Tienes algo más grueso? "


      Se inclinó hacia atrás y sonrió. "¿Quieres chuparme la polla? "


      "Sí". Necesitaba la textura y la tosquedad para satisfacer su boca.


      Kellum se puso de pie y se agarró a la base. Cuando él estiró la polla hacia delante, ella se inclinó para tomarla en su boca. Su movimiento hizo que Taryn soltara las manos de su pecho, y de repente echó de menos el contacto.


      "Taryn, no tienes que parar. "


      "Eres demasiado tentador doblado así. "


      "¿Ah, sí? " Meneó el trasero, esperando que él le follara el coño mientras ella chupaba a Kellum. Su fuego necesitaba ser apagado. "Por eso me ofrezco a ti. "


      Mientras atraía a Kellum a su boca, Taryn se puso detrás de ella. Colocó su polla entre las piernas de ella y se inclinó para volver a sobarle las tetas. Sólo ahora se dio cuenta de que uno de ellos había cerrado el agua. Menos mal que el vapor la mantendría caliente y acogedora, por no hablar del calor que desprendían sus dos hombres calientes.


      Cogió la polla de Kellum con la mano y, mientras la apretaba con fuerza, le retorcía la polla a derecha e izquierda.


      "Gatita, sé amable. "


      Estaba siendo amable, pensó. Taryn le arrancó las tetas hinchadas, y la dichosa seducción hizo que su coño llorara. La embestida de arrebato la hizo abrir la boca, y dejó escapar un gemido. La mano de Taryn presionó su espalda hacia abajo, forzando la polla de Kellum a entrar más en su garganta.


      Cuando ella apretó su boca alrededor de él, él gimió. "Así está mejor. "


      Taryn ensartó su polla en su coño y se movió hacia dentro sólo un poco. Maldita sea por haberse detenido. Sus hombres parecían decididos a atormentarla. Con la misma lentitud con la que entró, Taryn sacó la polla antes de volver a introducirla. El lento movimiento de vaivén coincidía con el de sus dedos mientras le retorcía los pezones lentamente a derecha e izquierda. Con cada rotación, la presión aumentaba, incrementando su anhelo.


      A medida que los gruñidos de Taryn aumentaban, también lo hacía su velocidad.


      "No te detengas, gatita. "


      Debía de estar tan embelesada con la forma en que Taryn le invadía el coño que perdió la concentración. Para compensar su falta de atención, le chupó con más fuerza. Al mismo tiempo, bajó la mano y le cogió los huevos. Haciéndolos rodar en su palma, hizo girar su lengua alrededor de él. Le agarró el pelo y tiró como si estuviera a punto de correrse.


      Taryn eligió ese momento para presionarla hasta el fondo, deslizándose por su estrecho canal. Sus jugos estallaron cuando él llegó al final. Sus pelotas golpearon contra su culo y ella se elevó más. Su cabeza se balanceaba hacia arriba y hacia abajo, intentando abarcar más de Kellum, pero su polla era demasiado grande para caber hasta la mitad en su boca. Cuanto más rápido iba ella, más se agarraba a su pelo y más sacudía sus caderas.


      "Lara, Lara, Lara. "


      El grito desesperado de Taryn la hizo subir en espiral y lo acogió hasta el fondo. Con su cuerpo ardiendo de deseo, casi se ahogó en su pasión. El semen caliente empapó sus amígdalas, y ella se aferró con fuerza hasta que Kellum terminó de disparar y pulsar. Cuando sus vibraciones cesaron, ella levantó la cabeza y tragó. Mientras Taryn seguía machacándola, lamió la polla de Kellum.


      Pero cuando Taryn deslizó sus manos hasta su cintura, sus ojos se vidriaron de lujuria carnal y se aferró a las caderas de Kellum para apoyarse. Con cada empuje, sus necesidades fundidas crecieron hasta que su clímax amenazó con consumirla. Dejó escapar un grito mientras los impulsos eléctricos recorrían su sangre, cargando y excitando cada célula de su cuerpo.


      Calientes bolas de cañón de la semilla de Taryn explotaron y golpearon sus paredes justo cuando su propio orgasmo la reclamó. El clímax simultáneo hizo que su deseo desenfrenado subiera a un nuevo nivel. Cuando su polla terminó de expandirse, su cabeza cayó sobre su espalda.


      "No puedo decirte lo que me haces. Siempre pensé que tenía el control de mis propias emociones, pero contigo estoy perdida. "


      Eso tuvo que ser la cosa más dulce que alguien le había dicho. Jamás.


      "Lo mismo digo. "


      Cuando Kellum levantó lentamente los hombros, el agua brotó del techo. Se rió y levantó los brazos, dispuesta a limpiarse de verdad.
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        * * *

      


      Cuando terminó su ducha ya era casi la hora de la cena. Cómo tenía la energía para ayudar a preparar la comida, no lo sabía. Era casi una suerte que se fuera pronto. O acabaría embarazada, o estaría demasiado agotada todo el día para hacer algo. Tal vez con la práctica, podría aumentar su resistencia.


      Después de la cena, jugaron a otro juego de mesa, pero ella estaba convencida de que se inventaban las reglas sobre la marcha. "¿Alguna vez van a la ciudad, o como sea que llamen a ese lugar clandestino, y comen en un restaurante o ven una película? "


      "No tenemos películas, pero si quiere, podemos ver algo de televisión. "


      "Claro".


      Cuando Taryn pulsó sobre una pared, apareció una gran pantalla plana. Su mando a distancia no se parecía en nada a lo que ella había visto. "¿Por qué no lo manejas tú? " Encendió el televisor y apareció un programa actual de la CBS. "De ninguna manera. "


      "La señal del satélite llega desde la Tierra a través del punto de alineación. A veces la recepción es débil, pero en su mayor parte podemos ver lo que hace. "


      Hablaron de sus programas favoritos, pero quedó claro que no pasaban mucho tiempo frente al tubo. Sin embargo, se inclinaban por los reality shows.


      "Nos gusta saber lo que pasa en su mundo. "


      "Me gustaría que se grabaran en vídeo mientras se desplazan. Nos encantaría saberlo. "


      Taryn sonrió. "Quizá algún día. "


      Incluso si lo hicieran, nadie creería que no estaba amañado. Mientras su cuerpo se relajaba, sus ojos se adormecían. Recordó a uno de ellos llevándola a la cama y luego arrastrándose junto a ella. La cama rebotó con fuerza y la despertó.


      "¿Qué pasa? " Siempre estaban muy callados por la mañana. La luz apenas entraba por la ventana.


      "La sirena ha sonado. Debemos irnos por un tiempo. No se preocupe, no le pasará nada. "


      Se despidieron rápidamente de ella con un beso y se apresuraron a salir, sin molestarse siquiera con sus taparrabos.


      "¿Qué demonios? " Se puso la camisa, salió corriendo al salón y corrió hacia la ventana. Miró hacia abajo. "Querido Señor de los Cielos. "


      Una veintena de leones se arremolinaban alrededor. Dos leones estaban al frente. Al estar tan arriba, no podía oír nada. Era un pensamiento estúpido ya que los leones no podían hablar de todos modos.


      Lara no tenía ni idea de lo que había ocurrido para que los hombres salieran corriendo, pero tenía que ser malo si los habían despertado de sus camas cerca del amanecer. Aunque quisiera bajar a preguntarles, nunca averiguaría cómo funciona el maldito ascensor. Se paseó frente a la ventana, esperando que pasara algo. Debieron pasar dos o tres minutos antes de que los animales se dispersaran. La mayoría se dirigió al este, mientras que otros se dirigieron al norte. Quizás iban a rodear a los atacantes. Sólo podía suponer que algunos lobos habían entrado en su territorio o habían atacado a alguien o algo.


      Una vez que los animales desaparecieron de la vista, se dejó caer en el sofá para esperar. Podría haberse planteado ver la televisión si tuviera alguna idea de cómo hacerla aparecer desde la pared o de cómo utilizar el mando a distancia. Si supiera cómo comunicarse con Henla, tal vez su hermana sabría lo que estaba ocurriendo.


      "Maldito Anterra. "


      Con el rabillo del ojo vio su mochila. Se había distraído después de que Taryn la trajera. Aunque era poco probable, su teléfono móvil podría estar aún cargado. Si la señal de televisión podía atravesar ese estúpido punto de alineación, quizá la recepción de las torres de telefonía móvil también pudiera. Corrió hacia su mochila y sacó su teléfono. Pulsó el botón, pero estaba muerto. Maldita sea. No es que ella supiera a quién llamar de todos modos. Incluso si se comunicaba con Amy o Krista, ¿qué podía decir? No te preocupes, estoy a salvo en una realidad alternativa donde los hombres se convierten en leones, lobos y osos. Volveré tan pronto como pueda.


      Esto era peor de lo que ella imaginaba. Su necesidad de pasar por el punto aumentaba con cada minuto que pasaba. Esta excursión sería una que nunca olvidaría, pero de ninguna manera quería pasarse la vida plantando comida y caminando por el bosque lleno de lobos. No. Amaba demasiado su descapotable, el servicio de habitaciones a cualquier hora del día o de la noche, la tintorería que se ocupaba de su ropa y las películas para mantenerla entretenida. Había crecido en medio de la penuria. Esa parte de su vida había terminado. Ninguna persona en su sano juicio elegiría las penurias en lugar de la vida fácil.


      Pero le encanta la comida, el aire fresco y la vida sencilla. ¿Y qué hay de la excavación arqueológica y de los hombres que la tratan como a una princesa?


      Se tapó los oídos para evitar que las estúpidas voces la volvieran loca. Como necesitaba algo que hacer, frió un poco de tocino y huevos. Como no tenían tostadora, tuvo que cocinar el pan en el horno. ¿Qué clase de planeta de tecnología avanzada era éste?


      Después de comer y asearse, buscó en la casa algo que hacer. "¿No leen ustedes? " Demonios, ella ni siquiera sabía si podían leer. Parecían inteligentes, así que supuso que sí podían. Pensó que habían mencionado algo sobre la escuela. Ahora deseaba haber prestado más atención a todo lo que habían dicho.


      Se paseó arriba y abajo por el pasillo hasta que sus piernas no la sostuvieron más. No duraría nada si llegaba a la cárcel. Estar encerrada no era para ella. El sol caía y empezaba a ponerse.


      "¿Dónde estás? Ves, me has reducido a hablar solo. "


      Se sentó de nuevo en el sofá. Su estómago se revolvió. ¿Y si Taryn y Kellum morían en la refriega? ¿Vendría Henla a decírselo? Perderlos la haría caer en picado con toda seguridad. Las lágrimas se agolparon en sus pestañas justo cuando la puerta principal se abrió y Kellum arrastró a Taryn. Estaba cubierto de sangre de pies a cabeza.


      "¡No!" Corrió hacia ellos. "¿Qué ha pasado? "

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CATORCE

          

        

      

    


    
      "Los lobos atacaron. "


      Ella esperó un instante a que él se explayara, pero era lógico que no se tomara el tiempo de darle detalles. "¿Se va a poner bien? " Taryn apenas estaba consciente. Tenía los ojos casi cerrados y las rodillas dobladas. Si Kellum no le hubiera sujetado, se habría desplomado en el suelo.


      Kellum también estaba arañado y herido, pero parecía estar en mucha mejor forma que su hermano.


      "Tengo que ponerlo en la piscina de curación. "


      Se hizo a un lado y siguió a Kellum al baño. Colocó a Taryn en el borde de la piscina infantil mientras buscaba algo en los armarios. Quería tocar a Taryn y darle consuelo, pero temía que pudiera hacerle más daño. "¿Puedo traerte un poco de agua para beber? " Necesitaba mantenerse hidratado.


      Taryn levantó la barbilla un centímetro y asintió. Su piel estaba pálida y parecía que se esforzaba por mantener la compostura.


      "Ahora mismo vuelvo. "


      Salió corriendo y tuvo que buscar en tres armarios para encontrar un vaso. Después de servirle cuidadosamente la bebida, caminó lo más rápido que pudo sin derramar nada. Para cuando entró en el cuarto de baño, Taryn estaba en la piscina y Kellum le pasaba cuidadosamente una esponja por el cuerpo. El agua era de color rosa oscuro y la cabeza de Taryn se inclinaba hacia un lado.


      "¿Qué puedo hacer? " Colocó el vaso en el otro lado de la piscina.


      "Nada. " El agudo tono de Kellum la cortó profundamente.


      La mano de Taryn alcanzó el vaso y se lo entregó.


      "Gracias. " Apenas le oyó, su voz era débil.


      Su estómago casi se revolvió ante la atrocidad de lo que habían hecho los lobos. Tuvo que agarrarse al mueble para no derrumbarse. Ninguno de los dos habló, aunque probablemente se comunicaban telepáticamente. El hecho de que la dejaran fuera la hizo sentir más forastera de lo que lo había hecho Melan. ¿O es que a Taryn le costaba menos energía hablar con Kellum de esa manera?


      Cuando quedó claro que no la necesitaban ni la querían, los abandonó. Quizás Taryn deseaba transformarse en león para limpiar y curar mejor sus heridas, pero no quería mostrar su debilidad delante de ella. Desde luego, no quería ser ella la que interfiriera.


      De vuelta a la sala de estar, se paseó. Lara se sentía perdida y sola. A estas alturas, el cielo se había oscurecido y ningún sonido exterior entraba por las ventanas. En cierto modo, deseaba poder oír el bosque. Al menos, si los grillos chirriaran o los pájaros graznaran, sabría que había algo ahí fuera y que estaba vivo.


      Al menos diez veces se debatió en volver al baño, pero Kellum parecía saber lo que había que hacer. Cuando el peso de lo que le había sucedido finalmente se hizo notar, se rindió a la autocompasión. Estos hombres podían ser las criaturas más ardientes en la cama, y a veces las más dulces, pero su medio de vida era una mierda. Si quisiera preocuparse durante el resto de su vida de que no volvieran a casa por la noche, se habría liado con un policía, un francotirador o un hombre que se reenganchara una y otra vez.


      No, ella quería a alguien seguro, alguien que estuviera ahí para ella cuando lo necesitara y que no pusiera en peligro su vida todo el tiempo. Por si fuera poco, todo este asunto de la telepatía la volvía loca. Cada vez que querían hablar de algo sin que ella lo supiera, podían hacerlo. Hablando de ser excluida de sus vidas. Cielos.


      Finalmente se rindió a la pena que se había ido acumulando en su interior desde que se separó de Krista. Los sollozos le sacudieron el cuerpo. Se desperezó en el sofá y se cubrió la cara con las manos. Para cuando se le acabaron las lágrimas, no estaba segura de por qué lloraba, sólo de que quería irse.


      Debió quedarse dormida porque un rayo de sol le atravesó el ojo. Se incorporó y miró a su alrededor. Ni Kellum ni Taryn estaban allí. ¿Qué pasaba con eso? Si Taryn hubiera tenido un contratiempo, seguramente Kellum la habría despertado.


      De puntillas, se dirigió al dormitorio de Taryn, ya que era el más cercano. Dentro, estaba estirado en la cama, con el pecho subiendo y bajando a un ritmo lento, con Kellum, o más bien la versión león de Kellum, en el suelo a su lado.


      Se quedó mirándolos. El baño curativo debía de haberle hecho maravillas porque sus cortes no parecían tan graves como antes. Convencida de que se morirían de hambre en cuanto se despertaran, se apresuró a ir a la cocina.


      Tan silenciosa como pudo, revolvió unos huevos y los puso a cocer mientras calentaba el tocino. Tras poner la mesa y servirles vasos altos de zumo, volvió al dormitorio. Kellum se había transformado en hombre y estaba de pie sobre la cama. Se llevó el dedo a la boca y le indicó que se fuera.


      "Estoy despierta", dijo Taryn.


      Nunca se alegró tanto de oír su voz con tanta fuerza. "¿Cómo te sientes? "


      "Como decís los humanos, como la mierda. "


      Una carcajada brotó. "Me alegro de oírlo. He hecho unos huevos revueltos y bacon. Si traigo un plato, ¿comerás algo? "


      Se impulsó hasta quedar sentado. "Voy a salir. Deja que me prepare. "


      "Claro". Tanto ella como Kellum salieron de la habitación. "Su recuperación parece notable. "


      Ella esperaba que sonriera, pero su rostro sombrío casi hizo que las lágrimas reaparecieran. "Casi ha muerto. "


      Razón de más para que se vaya. "¿Qué ha pasado? "


      "Es mejor que no lo sepas. "


      Ser así. Por un momento, había esperado que la trataran como antes, pero si lo hacían, sus acciones podrían minar su decisión de marcharse.


      "Tome asiento. Le serviré para variar. "


      Kellum dudó, como si los hombres tuvieran que hacer el servicio. Acababa de suponer que los papeles del hombre y la mujer eran los mismos aquí que en todas las demás culturas que había estudiado. Preparó los platos para Kellum y Taryn y los colocó en la mesa.


      Ahora llegó la conversación más difícil de su vida. "Me gustaría que viera la ubicación del punto de alineación. Es hora de que regrese a casa. "


      Bajó la cabeza. "Lo entiendo. "


      Exhaló un suspiro silencioso. El hecho de que no discutiera con ella le confirmó que su tiempo aquí había terminado. Taryn salió del pasillo caminando no sólo con una cojera, sino que estaba parcialmente doblado. Corrió a su lado.


      "Deberías quedarte en la cama. "


      Con la cabeza ligeramente adelantada, levantó una ceja y consiguió apartar su mano amiga. "Estoy bien. Volveré a patrullar dentro de unos días. No hay nada de qué preocuparse. "


      Se imaginó que estaría en negación. Había mucho que decir sobre el pensamiento positivo. "Seguro que lo harás. Su desayuno está en la mesa. "


      Comió con ellos, pero no hubo comunicación verbal. Por la forma en que Taryn se puso rígida, Kellum le había comunicado su deseo de marcharse. Esta comida había sido el momento más difícil y tenso que se había producido entre ellos. Atrás quedaban los hombres cariñosos. En su lugar había dos tipos que querían seguir con sus vidas... sin ella.


      Lara se ofreció a limpiar. Kellum se fue y Taryn volvió a la cama. Debería haberle pedido a uno de ellos algún material de lectura o un tutorial sobre cómo utilizar la televisión. Como mínimo, le habría gustado saber cómo salir de la maldita casa del árbol.


      Kellum regresó media hora después. "El punto de alineación está demasiado alto. Si se comporta de forma normal, deberíamos encontrarlo lo suficientemente cerca del suelo en tres días. "


      Gimió interiormente. Tres días serían una eternidad.
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        * * *

      


      Los últimos tres días habían sido un infierno. Los hombres eran educados, pero ya no había bromas ni la llevaban de excursión. A ella le parecía bien, ya que no quería apegarse a este nuevo mundo más de lo que ya estaba ni quería que Taryn se exigiera demasiado. Había pensado en volver a la cueva, pero eso requeriría que uno de los hombres estuviera con ella. Taryn seguía curándose y Kellum parecía distante. En realidad, no podría hacer mucho en tres días de todos modos.


      Aunque sus heridas se estaban curando, su nivel de energía no era el que había sido, y ella se preocupaba por él. Pero cada vez que ella entraba a preguntar cómo estaba o si necesitaba algo, él le decía que no necesitaba su compasión.


      Lástima no era lo que ella ofrecía. Como Kellum y Taryn parecían tan familiares, ella quería darles a ambos algún otro tipo de consuelo, sólo que ellos no lo querían.


      "¿Has hablado con Henla o con tu madre sobre lo ocurrido? "


      Kellum estaba trenzando cáñamo en una cuerda. "No es necesario. No quiero preocupar a ninguno de los dos. "


      "Ella es su madre. Tal vez el toque de una madre podría ayudar a curar a Taryn. "


      "Se curará pronto y estará listo para la batalla cuando los lobos ataquen de nuevo. "


      Esto era ridículo. "¿No puedes llevar algún tipo de armadura o protección? "


      Levantó la vista y se pellizcó las cejas. Finalmente consiguió su atención. "No. No importa que como humanos estemos vestidos con todo el equipo de batalla. Cuando nos cambiamos somos leones y nada más. " Su tono fue cortante, como si ella no supiera nada de la vida en Anterra.


      "¿No debería comprobar el punto de alineación hoy? "


      Tiró la cuerda y se marchó sin decir nada. No tenía ni idea de por qué se mostraba tan arisco. Sin embargo, hizo que su decisión de irse fuera mucho más fácil. Estaba claro que no podían esperar a que se fuera. Habría comprobado cómo estaba Taryn, pero si él estaba despierto, probablemente sólo le gruñiría.


      Mientras esperaba, miró por la ventana, admirando la hermosa vista. A pesar de la naturaleza rústica del planeta, iba a echar de menos mucho de lo que tenía que ofrecer. Sobre todo, iba a echar de menos a Taryn y a Kellum.


      Kellum irrumpió media hora después. "Es la hora. Tenemos que darnos prisa. El punto se moverá en breve. "


      La adrenalina recorrió su sistema. Quería que esto sucediera, pero al mismo tiempo no quería que sucediera. Llevaba puesta su ropa terrestre y la mochila estaba junto a la puerta. Había soñado con este anuncio durante mucho tiempo. Ahora que estaba aquí, ¿por qué el sueño de ser feliz para siempre se esfumaba de ella?


      "Necesito despedirme de Taryn. "


      "No hay tiempo. "


      Miró hacia el pasillo, pensando que sólo tardaría un minuto. "¿Seguro que no podemos despedirnos? " Su cuerpo se puso rígido. "Vale, vale, ya voy. " Su corazón se partió en dos.


      Kellum recogió su saco y le indicó que subiera a la plataforma del ascensor. Lara se apresuró a salir y se agarró al poste. Miró al frente y se mantuvo de espaldas a Kellum, porque no quería que él viera las lágrimas en sus ojos. Él la sujetó del brazo para ayudarla a bajar de la plataforma, pero durante los diez minutos que duró su viaje hasta el punto de alineación la conversación fue meramente cortés.


      Cuando llegaron al lugar, comprendió que no vería ninguna puerta, al igual que no había notado nada diferente al entrar en esta realidad alternativa. En cierto modo, le daba miedo caminar por cualquier bosque. Había dicho que la probabilidad de que alguien pasara por el punto de alineación como lo había hecho ella, sería escasa.


      Sacó algunos pétalos de su cintura. "Mastica un poco de diltha. Hará más fácil su transición de vuelta a su mundo. "


      Recordó el horrible dolor de cabeza y el malestar estomacal. "Gracias "


      Su mirada se desplazó hacia un lado. "Tendré que desplazarme para encontrar el punto exacto. Deberíamos despedirnos ahora. "


      Sabía que si le decía lo mucho que significaba para ella no podría dejar de llorar. Asintió y se acercó. Sin pensarlo, le echó los brazos al cuello e inhaló, tratando de memorizar las curvas de su pecho y la forma en que olía. Luego enterró su cara contra su cuerpo.


      "Nunca te olvidaré a ti ni a Taryn. " A pesar de sus esfuerzos, las lágrimas se agolparon en sus pestañas y su garganta se atascó de emoción.


      Con suavidad, la apartó de él y le levantó la barbilla. "Yo también, gatita, yo también. "


      Como si no quisiera prolongar la despedida, dio un paso atrás. A estas alturas el destello de luz ya no la molestaba. Cuando el león apareció una vez que la luz desapareció, ella quiso agacharse y abrazarlo, pero él tenía la misión de encontrar el punto exacto del cruce.


      Ella lo observó moverse de un lado a otro. A unos cuatro metros de donde ella estaba, Kellum se detuvo y rugió. Su cuerpo casi no se movió. Tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para dar los pasos. Debía de estar de pie justo delante del portal, porque cuando dio unos pasos por delante de él y miró hacia atrás, ya no estaba.


      En ese instante, casi quiso darse la vuelta y correr de nuevo hacia él, para abrazar su fuerza y besarlo hasta que la tirara al suelo y le hiciera el amor. Los sollozos estallaron en ella.


      "¿Qué he hecho? "


      Como una mano que le aprieta la cabeza, los pinchos se clavaron en su nuca, pero rápidamente disminuyeron su intensidad, como si la dilta combatiera el efecto.


      Levántese y váyase.


      No quería que Kellum cambiara de opinión y fuera a por ella. Habría sido fácil para él saltar por la punta y arrastrarla a su lado. Se quitó la mochila y cogió la brújula. Conocía la dirección de la bifurcación del camino. Esta vez la flecha roja le indicaba hacia dónde ir. Su visión se volvía borrosa, no por el dolor, sino por las lágrimas que corrían por su rostro. Su paso se aceleró. No estaría a más de una hora de su destino.


      Cuando llegó a la bifurcación que rompía en tres caminos, se dejó caer de rodillas. El alivio mezclado con el arrepentimiento la inundó. Su estómago se revolvía, pero el dolor de cabeza no la había debilitado como la última vez. Quizá pasar de Anterra a la Tierra fuera una transición más fácil. O bien la dilta había facilitado la transición.


      Muévete.


      Mientras se apresuraba a bajar por el camino, trató de idear qué historia les contaría a Amy y a Krista. ¿Se creerían siquiera la verdad? Lara tenía toda la intención de subir a ese avión a Mónaco. Si sus amigas pensaban que había perdido la cabeza, podrían encontrar la manera de detenerla.


      Tal vez había estado dormida en el bosque durante ese periodo de tiempo. Diablos, tal vez el tiempo en Anterra no era el mismo que en la Tierra, y ella sólo había estado fuera quince minutos terrestres. ¿No sería eso agradable?


      El remonte apareció, pero no había nadie. Mientras se acercaba al remonte, miró las majestuosas montañas, preguntándose hasta qué punto había sido real. Su corazón había cambiado. Eso sí lo sabía.


      Sin más debate, subió al ascensor y se despidió mentalmente de dos de los hombres más notables que había conocido. Rezó para que sus futuras interacciones con los hombres no se vieran coloreadas por su comparación con aquellas magníficas criaturas.


      Cuando se bajó del ascensor en la parte inferior, subieron un hombre y una mujer. Saludaron y Lara inhaló. El aire, antes dulce, parecía obstruido por los gases de escape. La posada de High-Country no estaba muy lejos. Después de estar en Anterra, caminar media milla le parecía poco.


      Se quitó la mochila y metió la mano en el bolsillo lateral. Casi para su sorpresa, extrajo la tarjeta-llave de su habitación. Probablemente Krista ya había abandonado la ciudad, pero ¿habría cogido el coche? ¿Las chicas la habían dado por muerta?


      Amy salió por casualidad de la oficina trasera y no levantó la vista. El corazón de Lara casi estalla.


      "¡Amy! " Ella corrió hacia el escritorio.


      "¿Lara? ", gritó Amy. "Estás viva. Dios mío. La policía te está buscando. ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? "


      La ráfaga de preguntas eran demasiadas para responderlas a la vez. "Estoy bien. ¿Podemos hablar en privado? "


      "Claro, ven a mi oficina. No puedo creer que estés bien. No puedo decirte lo preocupado que he estado. "


      "¿Dónde está Krista? "


      "Tuvo que volar a casa. Un cliente la necesitaba, pero me hizo prometer que la llamaría en cuanto llegara. Venga. Ven. " Amy la condujo al interior y le indicó que tomara asiento. "Todavía no puedo creerlo. "


      "Yo tampoco puedo. " No había manera de que le diera la noticia a su amiga y que no se asustara. También podría tantear el terreno. "Sé que no vas a creer esto, pero tropecé con lo que se llama un punto de alineación y aterricé en una realidad alternativa. "

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO QUINCE

          

        

      

    


    
      Amy sacudió la cabeza. "A ver si lo entiendo. Ibas de camino a la cascada cuando te mareaste y te sentiste dolorida, como si estuvieras a punto de tener la regla o algo así. "


      "No era el momento adecuado para eso, así que pensé que tal vez había comido algo malo. "


      "Lo siguiente que ves es un destello de luz, y aparecen dos magníficos tíos. "


      "Sí".


      Se inclinó hacia atrás y sonrió. "¿Puedes encontrar esta zona de nuevo? Porque, amiga, yo estoy ahí. "


      Deje que Amy le dé un giro positivo. "Probablemente podría, pero el punto de alineación cambia constantemente, y a menos que seas un metamorfo no puedes detectar dónde está. Nunca me explicaron cómo funcionaba. "


      "¿Y estás seguro de que no te mantuvieron drogado durante días en alguna cabaña? "


      "No. Era real. Incluso tenían los mismos canales de televisión que teníamos. "


      "Ajá. "


      No importaba las diferentes formas en que intentara explicarlo, Amy no se lo creía. "No te culpo por ser escéptica. Diablos, yo no creía en los metamorfos hasta que cambiaron de forma por orden. "


      "¿Necesita un trago? "


      "El agua estaría bien. "


      Amy puso los ojos en blanco. "Me refería a una bebida alcohólica. Creo que tu cerebro ha sido adulado. "


      "No". Se cruzó de brazos. "Pensé que de toda la gente del mundo, usted me creería. ¿No fue usted quien mencionó la posible existencia de metamorfosistas? "


      "Sí, pero yo también creo en los extraterrestres. Sin embargo, si un hombrecillo gris entrara en esta posada y pidiera una habitación, seguro que me desmayaría. "


      Esa era la Amy que ella conocía. "Lo sé, pero todo lo que puedo decir es que sucedió. "


      Amy sacó su móvil. "Llamaré a la policía para que sepan que has vuelto. Diré que te has perdido y que algún ermitaño te ha dejado quedarse en su cabaña unos días. "


      Lara comprendió que decir la verdad pondría el mundo de Amy patas arriba. "Diles que comí un hongo y que aluciné durante días. Diré que caí enferma y que no recuerdo mucho, y que tuve mucha fiebre. Cuando se me pasó, volví a casa. Si tengo que ir a ver a la policía lo haré. "


      "Eso está bien. Lo mantendremos simple. "


      Amy hizo su llamada y trató de explicarse lo mejor que pudo. "Sí, puedo hacer que pase por aquí después de que haya descansado. "


      "¿Sigue abierta mi habitación? "


      "Absolutamente. "


      "Voy a cambiar. He estado viviendo con este único traje. " No era necesario darle todos los detalles. Lara empujó su silla hacia atrás.


      A medio camino de la puerta, Amy habló. "¿Cómo fue el sexo? "


      ¿Había omitido ese dato? Una gran sonrisa se dibujó en su rostro y volvió a girar sobre sí misma. "Sorprendente, increíble, asombroso. "


      "Así de bien, ¿eh? ¿Por qué te fuiste entonces? "


      Esa era la única pregunta que quería evitar. "Porque tengo una vida aquí. " Esa parecía la explicación más sencilla.


      "¿Te has enamorado de ellos? "


      Incluso para sus oídos, su cacareo parecía falso. "¿En unos días? De ninguna manera. "


      Amy se levantó de su asiento y sonrió. "Creo que protestas demasiado. "


      "De acuerdo, tal vez los quiera un poco, pero la vida es demasiado dura en Anterra. Tendría que lavar mi ropa a mano. " Mencionaron algo sobre una lavadora, pero ella no había aceptado la oferta. "Tendría que pasarme la vida plantando verduras para alimentar a las masas. " No tenía ni idea de qué otro tipo de trabajos había disponibles. Kellum había mencionado que tenían escuelas y le sugirió que podría encontrar un trabajo de profesora. "El mayor problema era que eran como la policía. " Le contó a Amy sobre la redada.


      "Eso podría ser un problema, pero recuerde que mi hermana está casada con un policía y parece feliz. "


      "¿Su cuñado ha sido disparado alguna vez? " ¿O ha sido mutilado por animales salvajes?


      "Una vez, en el brazo. "


      "¿No destruyó eso a su hermana? "


      "Cariño, eso los hizo más cercanos. Cuando están juntos, viven la vida como si mañana pudiera morir. Están increíblemente enamorados. "


      Era un sentimiento hermoso, pero ella no estaba preparada para eso. "¿Recuerdas que soy actriz y que tengo un trabajo en Mónaco? "


      "Déjame acompañarte a tu habitación. Veo que estás a punto de caer de cansancio. " Se dirigieron al ascensor. Cuando entraron, ella pulsó el botón del tercer piso.


      "Había un ascensor para subir a la casa del árbol que no tenía paredes. Tenías que agarrarte a un poste o arriesgarte a morir. "


      "Dijiste que eran tecnológicamente avanzados. Tal vez podrían colocar una barrera de seguridad. "


      Ella no había pensado en eso. "Ya es demasiado tarde. " Cuando llegaron a su habitación, abrazó a Amy. "Gracias por escuchar. "


      "Cuando esté listo, seguiremos hablando. "


      "Voy a darme una ducha y luego llamaré a Krista. "


      "La pondré al tanto. Se está volviendo loca. "


      "¿Lo saben mis padres? "


      Afortunadamente, ella sacudió la cabeza. "No quería hacer esa llamada hasta que encontráramos su cuerpo. "


      Ese era un pensamiento desagradable. "Se lo agradezco. ¿Así que los únicos traumatizados fueron usted y Krista? " Rezó para que Krista no hubiera contactado con la compañía de cine.


      "Somos los únicos que derramamos lágrimas. "


      "Si mi móvil no se hubiera quedado sin batería, habría llamado. "


      "¿De una realidad alternativa, chickee? Sí que necesitas una siesta. "


      Una vez que Lara estuvo sola, se acercó a la cama y se dejó caer. Creyó recordar que era más blanda. Se quedó mirando el techo intentando calmar sus pensamientos acelerados, pero no consiguió apartar la pena por haber perdido a los hombres que amaba.


      ¿Amor?


      No la querían, ¿o sí?
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        * * *

      


      Taryn se apoyó en los codos. "¿Se ha ido? "


      Kellum había esperado todo lo posible para darle la mala noticia a su hermano. "Me temo que sí. "


      "¿Por qué no se despidió? "


      "No hubo tiempo. "


      "¿Por qué la dejaste ir? " Taryn volvió a caer sobre la almohada.


      Kellum pasó a enviar imágenes mentales porque a Taryn le costaba menos energía recibirlas.


      Tienes que ir tras ella, telepateó Taryn.


      Esperaba esa petición. Me rogó que la dejara ir.


      Aun así, no deberías haberla dejado marchar. Taryn se dio la vuelta y plantó la cara en la almohada. La quería.


      Él sabía que Taryn lo hacía. Diablos, él también quería a Lara, pero era la primera vez que oía a su hermano expresar esas palabras. Tenemos que entender que ella no encaja aquí.


      Taryn se levantó y se acercó a él como si quisiera pelear. "No vuelvas a decir eso. Ella sí encajó aquí. "


      "Ya has oído su explicación de por qué tuvo que irse. Quizá si habla con sus dos amigos y consuela a sus padres, querrá volver".


      "Tiene un trabajo de película".


      Ya habían hablado de esto antes. "Su pasión por la posible excavación la entusiasmaba".


      Taryn volvió a la cama, se dejó caer y se cubrió los ojos. "Aún así deberías haberla detenido. No me importa lo que haya dicho".


      Kellum levantó las manos. Nunca pensaron en golpearse mutuamente, pero Taryn estaba demasiado débil en ese momento para presentar batalla. "Podría haber encajado si le hubiéramos enseñado a manejar el ascensor y la televisión. Hicimos un mal trabajo explicando nuestro estilo de vida. "


      "No estoy hablando de eso. Vi las risitas de las otras mujeres, pero una vez que la conocieran, la habrían aceptado. "


      "Lo sé. " Taryn se levantó de nuevo y Kellum le indicó que permaneciera allí.


      "Estoy demasiado alterada para descansar. " Con eso, Taryn se transformó en un león. Los cortes y las costras se veían claramente en su piel.


      Usted es demasiado débil.


      Que se jodan los débiles.


      Taryn se dirigió a la puerta. Tal vez una buena carrera sacaría a Lara del sistema de su hermano, pero sus fuerzas no estaban donde debían estar. Demonios, Kellum necesitaba hacer lo mismo. Preocupado por Taryn, corrió tras él. El ascensor ya estaba bajando. En cuanto volvió, se subió. En la parte inferior, cambió de marcha y aceleró tras su hermano.


      No tuvo que ver en qué dirección se dirigía Taryn. Aunque el punto de alineación no estaría en el mismo lugar, no se habría movido mucho. Como estaba en territorio de los leones, Taryn estaría a salvo.


      Kellum llegó menos de sesenta segundos después de que Taryn se hubiera detenido. No vayas allí.


      Necesito traerla de vuelta.


      Kellum sintió que el punto de alineación era más alto ahora, y bloqueó el camino de Taryn. "Si realmente la amas, la dejarás ir. "


      Eso detuvo a su hermano.


      ¿Por qué iba a hacerlo? Mientras estaba tumbada en la cama, me di cuenta de que lo mejor de nuestra vida se había ido. Me encantaba su risa y su pasión por todas las cosas.


      "Ella necesita su libertad. " Él también sabía que había aprendido a amar de verdad por primera vez.


      Nos necesita.


      Odiaba ver el dolor en el rostro de Taryn. No sólo se tradujeron las palabras, sino también las emociones. "Yo también la quiero, pero si la arrastras de vuelta aquí, nunca será realmente nuestra. Ella tiene que volver por su cuenta. "


      Taryn se dio la vuelta y se tiró al suelo como si estuviera agotado. "¿Cómo puede? "


      Le preocupaba que una vez que atravesara el punto de alineación, Lara no encontrara nunca el camino de vuelta. "Ella encontrará un camino. Lo sabré cuando intente contactar con nosotros. "


      Ni de coña. Vosotros dos no podéis telepatizar entre vosotros.


      "Tienes que tener fe. " Esperó a que su hermano se levantara, pero no lo hizo. "¿Vas a esperar aquí por ella? "


      Tal vez. Levantó la vista. ¿Qué te hace estar seguro de que querrá volver? Si nos quisiera, nunca se habría ido.


      "Hay muchas razones. La principal fue que fui un idiota después de la pelea. No estaba preparado para ocuparme de sus heridas y consolar a Lara. Sin embargo, si ella no puede soportar lo que hacemos por los anterranos, entonces quizás no sea la adecuada para nosotros. "


      No está ayudando.


      Podría haber mentido a Taryn y esperar a que se curara para ser sincero, pero esto le parecía lo correcto. "Voy a volver. "


      Me quedo.


      "Como quiera. "


      Durante todo el camino de vuelta a casa, Kellum se repetía a sí mismo que si ella los quería lo suficiente, encontraría la forma de volver a ellos.
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        * * *

      


      Después de que Lara se duchara, abrió su maleta llena de ropa. La sacó y la colocó sobre la cama para decidir qué ponerse. Después de estar en Anterra se dio cuenta de que a los hombres no les importaba lo que ella se pusiera. Las mujeres sólo parecían poseer lo necesario. Su exceso parecía sólo eso: excesivo. Se puso unos vaqueros y una simple camiseta blanca. No se puso ni maquillaje ni joyas. Ahora que había estado sin ninguna durante una semana, sabía que podía sobrevivir sólo con crema.


      Su siguiente orden del día era llamar a Krista. Por mucho que quisiera hablar con su mejor amiga, temía volver a contar toda la historia. Tal vez tuviera que contarle la misma historia que le contó a la policía, pero esta vez añadiendo el hecho de que había cogido una seta bastante venenosa y se la había comido.


      "¿Hola? " Por la forma tímida en que respondió Krista, no quería creer que Lara pudiera estar realmente al otro lado.


      "Soy yo. Estoy bien. "


      Lo que vino después fue un montón de gritos y chillidos. Para cuando pudo calmar a Krista, Lara no tuvo el valor de mentir. Le contó toda la verdad.


      "Te estás inventando esa mierda, ¿verdad? "


      "Una parte de mí desearía que no fuera cierto, pero lo es, lo juro. Escucha, hasta que no los vi cambiar con mis propios ojos, no los creí. Créeme, me he preguntado un millón de veces si lo que me pasó era real o si lo había alucinado todo. Pero las manchas de sangre en mi ropa son reales. Estuve con los hombres. "


      "Si eran tan maravillosos, ¿por qué se fueron? "


      Esa parecía ser la pregunta predominante. Cada vez que la respondía, su convicción disminuía.


      "¿Así que lo que me estás diciendo es que, a pesar de que estos hombres podrían ser los amores de tu vida, eres demasiado perezosa para poner la ropa en el tendedero y recoger unas cuantas verduras? ", preguntó Krista.


      Las palabras de su amiga picaron. "Sabes que me encantan mis lujos. "


      "¿Qué tan bueno es su convertible en la cama? ¿Su ropa le da un beso de buenas noches? "


      "Ouch. "


      "No estoy diciendo que realmente hayas encontrado a dos hombres que se transformaron en leones, pero por la forma en que hablas de ellos, estaban calientes y los amas. "


      ¿Podría ser cierto? "Por el bien del argumento, digamos que es cierto. La verdad es que se han ido. No podría llegar a ellos aunque quisiera. Necesito seguir adelante. "


      "Te conozco desde siempre. Nunca has renunciado a nada en tu vida. "


      Todo el mundo la había llamado "bulldog". ¿Cómo si no habría conseguido el mejor papel cinematográfico de su vida? "Es cierto. "


      "¿Tengo que bajar y hacerte entrar en razón? "


      Ahora mismo le vendría bien un abrazo. "Es un viaje largo. "


      "¿Cuándo me ha detenido eso? "


      Sólo pensar en que alguien se preocupara tanto por ella hacía que se le humedecieran los ojos. "Eres la mejor amiga que he tenido, pero si me voy a Anterra -así se llama- puede que pase un tiempo antes de que pueda volver. "


      "Si sé que eres feliz, seré feliz. "


      Se le atascó la garganta. "De acuerdo".
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      Lara y Amy cenaron en The Happy Buck, uno de los restaurantes veganos de Espíritu, pero la comida, de alguna manera, sabía tan procesada que no la disfrutó. La huerta fresca de Anterra la había mimado.


      Al menos Amy parecía creer parte de la historia de Lara esta vez. Volver a contar todas las cosas que habían pasado hizo que Lara se diera cuenta de que su tiempo con Taryn y Kellum había sido especial.


      "Los vas a echar de menos, ¿verdad? "


      "Más de lo que me había dado cuenta. "Mucho más.


      "¿Vas a intentar contactar con ellos? "


      Apoyó los codos en la mesa. "No estabas escuchando. No puedo ni aunque quisiera. "


      "Tonterías. Nada es imposible. ¿Por qué no le pides ayuda a Imelda? "


      "Tengo un contrato de cine, ¿recuerdas?" A continuación, Lara enumeró todos los programas de entrevistas y de radio que el agente tenía preparados para ella. "Hay mucho dinero en juego en esta película".


      "Lo sé, pero amas a esos hombres. Si no intentas ir, siempre te preguntarás si has renunciado a lo mejor de tu vida".


      Odiaba que Amy tuviera razón. "¿De verdad crees que Imelda podría ayudar?"


      Cuando Lara había llegado por primera vez a Espíritu, era una escéptica acérrima de todo lo paranormal. No creía en los fantasmas, y seguía sin hacerlo, pensaba que los psíquicos le decían al cliente lo que quería oír, y sabía con todo su corazón que los metamorfosistas eran un producto de la imaginación de los escritores. En retrospectiva, Imelda había acertado tanto, sobre todo en la parte de que estaba con dos hombres y que el nombre de uno de ellos empezaba por T, que creyó en los poderes de esta mujer.


      "No puede hacer daño".


      Lara quería creerlo. "Supongo que podría intentarlo, pero ¿por qué aumentar mi angustia cuando ella fracasa? "


      Amy dio un sorbo a su bebida y se inclinó hacia atrás. "Realmente necesitas resolver tu vida. Sé que la experiencia del cine será fantástica, pero ¿estás preparada para que la gente te ponga cámaras en la cara cuando vayas al supermercado? "


      "No será así. "


      Amy puso los ojos en blanco. Lara se había preguntado hasta qué punto cambiaría su vida. ¿Tendría buenos amigos como ahora o siempre querrían algo de ella?


      "Sólo lo digo, chickee. El amor no aparece tan a menudo. "


      Afortunadamente, Lara pudo alejar la conversación de los hombres durante el resto de la noche. Alrededor de las nueve, estaba lista para caer. "Siento haberme desahogado, pero cruzar el punto de alineación me ha pasado factura. "


      "Duerme un poco, pero piensa en lo que he dicho. "


      Mientras caminaban las dos manzanas de vuelta al hotel, dos chicas adolescentes la detuvieron. Las dos soltaron una risita. "¿Puedes resolver una apuesta?" La miraron fijamente.


      "Claro".


      "¿Estuviste en la película "Por siempre mañana"?


      Se estrenó hace dos años, y aunque le fue bien en el Festival de Cannes, nunca llegó a triunfar en Estados Unidos. "Sí".


      Ambos chillaron y sacaron un papel. "¿Nos puede dar su autógrafo?"


      "Claro". Les preguntó sus nombres y luego les firmó el papel.


      Las chicas le dieron las gracias y salieron corriendo. Amy se volvió hacia ella. "Esto es sólo el principio".


      "Lo sé. Necesito consultarlo con la almohada para ver si quiero pedirle ayuda a Imelda".


      Abrazó a Amy y subió directamente a su habitación. Después de un largo remojo en la bañera, Lara se sumió en un sueño agitado. No paraba de darse la vuelta y de buscar a sus hombres. Cuando se despertó para ver dónde podían estar, se dio cuenta de que no los volvería a ver.


      Alrededor de las 7 de la mañana, renunció a intentar dormir y pidió el desayuno al servicio de habitaciones. Mientras comía, estudió su guión. Aunque le había entusiasmado hacer este papel con el hombre más atractivo de Hollywood, las escenas parecían más insípidas y ñoñas que sensuales y románticas. Maldita sea.


      Su problema era que necesitaba quitarse a Taryn y a Kellum de la cabeza, o nunca disfrutaría de su vida aquí. Sola en su habitación, practicó su diálogo. Un poco después del mediodía, sonó un golpe en su puerta. Se levantó de un salto y contestó.


      Krista se puso al otro lado con los brazos abiertos de par en par, y Lara recibió el mejor abrazo del mundo, mientras ambas lloraban.


      "Pensé que te había perdido. "


      "Entra. " Krista llevaba su maleta, lo que significaba que pensaba quedarse un tiempo.


      Una vez que su amiga estuvo cómoda en la cama, se cruzó de brazos. "Empieza desde el principio y cuéntame otra vez lo que pasó. "


      Lara gimió. Ya había contado la historia demasiadas veces. Krista la acribilló a preguntas, pero después de una hora, pareció entender lo que había pasado.


      "Tenemos que encontrar a Imelda y decirle que sus guías espirituales hablen con los hombres. Si saben que quieres volver, vendrán a por ti. "


      "¿Sus guías espirituales?"


      "Así es como Amy dice que se llaman. Por lo que me dijo, Imelda no sólo puede ver el futuro, sino que puede enviar una especie de onda energética -o espíritu guía, si se quiere- a otra persona".


      "¿Este espíritu guía hablará con Taryn y Kellum?" Eso le pareció a Lara un poco tonto.


      "No conozco los detalles. Me han dicho que Imelda es muy poderosa".


      Lara se inclinó hacia atrás y arrastró un brazo sobre sus ojos. "¿Pero es eso lo que quiero? "


      "Claro que sí. Y estoy de acuerdo en que la vida será dura, pero ¿cuándo te ha molestado un poco de trabajo duro? "


      "No es un trabajo duro, pero ¿por qué tomar el camino bajo cuando puedes tomar el camino alto? " Siempre había hecho cosas para que el camino de su vida fuera más suave. "Obtuve mi título para no acabar siendo una mujer de bolsa. "


      "Por lo que describe, la casa del árbol es moderna y cómoda. Además, puede pasarse el día excavando en el suelo de las cuevas para aprender todo sobre los antiguos anterranos. "


      "Hay eso. Pero, ¿qué pasa con los amigos y la fiesta? "


      "No has tenido la oportunidad de mezclarte con los lugareños. Ya sabe cómo es cuando se muda a una nueva ciudad. Se necesita tiempo para hacer amigos y aprender lo que ofrece el lugar. Venga, vamos. " Krista se bajó de la cama.


      "¿Ir a dónde? "


      "A la librería a llamar a Imelda. A ver qué dice ella. "


      "Supongamos que dice que puede contactar con sus espíritus, que a su vez pueden hablar con los hombres. ¿Es eso lo que realmente quiero? "


      Krista plantó las manos en las caderas. "¿Los amas o no los amas más de lo que nunca has amado nada? "


      Este fue el momento de la verdad. "Sí".


      "¿Y crees que, a pesar de su actitud de mierda después de que Taryn se lesionara, te querían de verdad? "


      "Sí, otra vez. "


      "Entonces, ¿qué le detiene? "


      Lara miró alrededor de la habitación. Tenía un armario lleno de ropa, pero no le secaban las lágrimas ni la sujetaban. Tenía un coche nuevo y nuevas posesiones, pero eso era todo. La fama que recibiría de la película sería efímera, pero el amor perduraba. Una sonrisa atrevida capturó su rostro. "¡Nada! "


      Krista dio un respingo. "¡Sí! Vamos a hacer esto. " Levantó un dedo. "Pero tienes que prometer una cosa. "


      Uh-oh. "¿Qué?"


      "Una vez al año, digamos en tu cumpleaños, tú y tus dos hombres tenéis que venir a Espíritu y celebrarlo conmigo y con Amy. Incluso puedes llamar a tus padres. Nadie necesita saber dónde vives los demás días del año. "


      La idea de que no tenía que renunciar a su mejor amiga le levantó el ánimo. "Es un trato. "


      "Entonces veamos si Imelda puede ayudar. "


      Se le revolvió el estómago. "Ahora que he decidido volver, ¿y si no puede ayudarme? "


      "Entonces encontraremos otro camino. "


      Abrazó a Krista. "Eres la mejor. "
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        * * *

      


      "Puedo intentar contactar con mis guías espirituales, pero nunca he sabido que puedan contactar con nadie en una realidad alternativa. " Imelda entrelazó sus dedos.


      "¿Puede intentarlo al menos? "


      "Lo intentaré. Dígame de nuevo sus nombres. "


      "Taryn y Kellum. "¿Qué dice de su relación el hecho de que ella nunca preguntara el apellido de los hombres?


      Mientras ella y Krista se sentaban en silencio en el porche, Imelda entró en una especie de trance. Habló con sus guías.


      "Me muestran sangre y un mar turbulento. "


      Ahí estaba de nuevo ese maldito mar. Lara esperaba que eso significara que los hombres la echaban de menos, pero la sangre la tenía preocupada. "¿Qué más? "


      Sacudió la cabeza. "Lo siento. "


      Lara miró a Krista. "Lo intentamos. "


      Krista sacudió la cabeza. "Imelda, ¿qué tal si vamos todos al lugar donde Lara tropezó con esta otra realidad? Si Anterra está llena de energía psíquica, tal vez se filtre algo y puedas contactar con ellos. "


      La boca de Imelda se abrió y luego sus labios se apretaron como si tratara de averiguar qué hacer. "Hay veces que creo que soy capaz de usar la telepatía con otra persona, pero no estoy segura. "


      "Te pagaré por horas para que vengas conmigo y lo intentes. Si tienes éxito, el dinero no significará mucho para mí. "


      Imelda ayuda a levantar la mano. "No quiero su dinero. Me encantaría poder ayudar. Si pudiera usar mi mente para hablar directamente con otro humano, o forma de vida, estaría encantada. " Miró su atuendo. "Si me da un minuto para cambiarme, podemos irnos ahora. "


      A Lara se le aceleró el pulso. "Estoy nerviosa", le dijo a Krista una vez que Imelda entró en la casa.


      "No lo hagas. " Krista le apretó la mano. "Puede que los hombres tarden un poco en poder atraparte, ¿verdad? "


      "Sí, el punto de alineación se mueve por todas partes. Si está en el territorio de los lobos, no se arriesgarían de nuevo. "


      "Estoy muy emocionada. "


      "¿Para conocer a mis dos hombres? "


      "Sí, y para ver lo que hay al otro lado. Si hay realidades alternativas, entonces el concepto de que hay un cielo también podría ser cierto. "


      "No había pensado en eso. "


      Imelda regresó unos minutos después, con un aspecto de no más de treinta años. Con sus pantalones y botas de montaña, tenía el mismo aspecto que ellos. "Estoy lista. "


      Tomaron el telesilla hasta la cima de la montaña y se adentraron en el bosque.


      Krista trotó junto a ella. "¿Y si los hombres son capaces de comunicarse con Imelda y hacen su aparición hoy? ¿Está preparada para abandonar la Tierra? "


      Ella se arrugó los calzoncillos. "No". Su mente se tambaleó. "¿Por qué no había pensado en eso? Cuando sepa si pueden comunicarse, entonces me prepararé. "


      "Tienes que estar preparada por si los hombres vienen a buscarte. "


      No creía que Kellum estuviera de acuerdo con algo así, pero siempre había creído en el lema de que la suerte viene a los preparados. "Tienes razón. "


      Cuando llegaron a la bifurcación de tres puntas, tomaron la de la izquierda. Menos de diez minutos después, divisó el árbol en el que se había apoyado. "Aquí es donde encontré el primer punto de alineación. Este conducía directamente al territorio de los lobos. Tenemos que ir un poco más lejos para encontrar el lugar donde emergí. La energía psíquica debería estar más fresca. "


      Llegaron al lugar en menos de una milla. No se había dado cuenta de que los dos territorios estaban situados tan cerca el uno del otro.


      "Estoy lista", dijo Imelda. "Si ustedes dos pueden permanecer en silencio, haré lo que pueda. "


      Lara agarró la mano de Krista y la arrastró hasta el suelo. Pensó que esto podría llevar un tiempo. Esta vez Imelda no dijo nada. Dado que estaba intentando hablar con alguien utilizando sólo su mente, tenía sentido.


      Aunque Imelda podría haber estado allí de pie quizás quince minutos, le parecieron horas. Los bichos zumbaban alrededor de la cara de Lara, y la estaban cabreando. Desde aquí, el sonido del agua corriente era bastante fuerte. Irónicamente, fue necesaria esta aventura para que encontraran las cataratas.


      Imelda dejó escapar un suspiro y miró hacia ellos. "Creo que lo he conseguido. "


      Lara y Krista se levantaron de un salto. "¿Qué quieres decir? ¿Habéis hablado con Taryn o con Kellum? "


      "No estoy segura de con quién estaba hablando, pero al principio oí voces. Dije su nombre y las voces se hicieron más fuertes. "


      "¿Qué han dicho? "


      "Algo sobre volver más tarde. "


      La alegría infundió cada célula de su cuerpo. Dio un salto y abrazó no sólo a Krista sino también a Imelda. "Tienen que esperar hasta que el punto de alineación esté de nuevo en el suelo. Entonces podrán pasar y llevarme de vuelta. Gracias, gracias. "


      "No estoy seguro de que eso sea exactamente lo que dijeron. "


      Ella se puso sobria. "¿Qué quieres decir? "


      "No está mal, es sólo que la comunicación no era como si estuviera hablando por teléfono. Era más esporádica. "


      "Está bien. Sé lo que hay que hacer. "


      Juntos, los tres regresaron a pie. Se despidieron de Imelda.


      "Necesito conseguir una unidad de almacenamiento", dijo Lara.


      "¿Por qué, por favor, dígame? "


      "Usted lo ha dicho. Necesito volver al menos una vez al año y conectar con mis amigos y mi familia. Necesitaré ropa y dinero, al igual que Taryn y Kellum. "


      "Es una gran idea. "


      La idea de organizar su futuro la llenó de energía. "Tengo que parar en el banco para conseguir algo de dinero. "


      "Así tendrás dinero cuando vuelvas. Eso es inteligente. "


      "Pasamos por la tienda Martins Sporting Goods. Recogeré vaqueros, chaquetas gruesas, botas y cosas para los hombres. " Ella guiñó un ojo. "Van por ahí en taparrabos todo el día. "


      "¿Puede invitarme alguna vez? "


      Eso sería genial. Ella y Amy podrían venir una semana. "Tendré que ver eso. Podría tardar un mes en cruzar y regresar. Esos molestos puntos de alineación no aparecen simplemente cuando uno quiere. "


      "Está bien. Si puedo tener acceso a Internet, podría trabajar desde Anterra. "


      Ella se rió. "No creo que podamos comunicarnos así. "


      Krista se encogió de hombros. "Ya se me ocurrirá algo. "
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      Durante los nueve días siguientes, Lara, Krista e Imelda salieron al bosque con la esperanza de contactar con los hombres.


      "Tengo la impresión de recibir señales más claras", dijo Imelda.


      Como cada noche, Krista y Lara se acomodaron para descansar. Ella había comprado unas sillas de camping para que la espera fuera más cómoda.


      Krista le agarró la mano. "Sabes que tengo que volver pronto a Denver. No puedo venir aquí todas las noches. "


      Lara ya había intentado reconciliarse con el hecho de que finalmente tendría que renunciar a algo. "Lo sé. Me imagino que si Imelda cree de verdad que ha hecho contacto, tengo que dar lo mejor de mí. "


      "¿Y la película? "


      "Ya llamé a mi agente y le dije que no iba a hacerlo. "


      Krista se quedó con la boca abierta. "¿Qué ha dicho? "


      "Preferiría no repetir sus palabras en compañía educada, pero al final lo entendió, creo. " Levantó una mano. "No, no mencioné nada sobre los cambiaformas de león. El cielo no lo permita. Sería noticia de primera plana y el hazmerreír de Hollywood si dijera eso. "


      "¿Y si nunca consigues volver? "


      "Me di cuenta de que lo único que quería era conseguir el papel. La fama y la fortuna no eran mi objetivo. Si Anterra tiene una universidad, quizás vaya a la escuela y trabaje en mi doctorado. "


      "Vaya, has cerrado el círculo. Mientras tanto, serás una tonta de la excavación, ¿verdad? "


      Lara se rió. "Supongo que sí". Se encogió de hombros. "Al final, consigo ser quien realmente soy. Soy alguien que quiere encontrar respuestas a los misterios de la vida. "


      Krista la abrazó. "Bien por ti. "


      Estaba a punto de decirle a Imelda que debían dar por terminado el día cuando aparecieron dos destellos de luz. Cuando Kellum y Taryn salieron de detrás de un árbol, ella no pudo levantarse de su silla lo suficientemente rápido.


      "Oh, mi, oh, mi. ¡Están aquí! " Se levantó de un salto, corrió hacia ellos y se lanzó a sus brazos.


      "No puedo creer que te hayamos encontrado de nuevo. " Taryn besó sus ojos, su nariz y finalmente sus labios.


      Kellum apartó a su hermano de ella. "Es mi turno, gatita. "


      Pasó de un hermano a otro.


      "¿Lara? ", dijo Krista.


      Se dio la vuelta y se rió. "Ah, estos son Taryn y Kellum. " Ella se enfrentó a sus hombres. "Esta es Krista, y creo que ha estado hablando con Imelda. "


      No dedicaron más de diez minutos a las despedidas. Ella más que nadie entendía lo rápido que podía moverse el maldito punto de alineación.


      "Tenemos que irnos, gatita. "


      Le dio a Krista un abrazo más. "En mi cumpleaños entonces. Tienes la combinación de la cerradura del almacén por si no vuelvo, y cuida bien el descapotable. "


      Esperaba haber atado los cabos sueltos.


      "Veré de vender su condominio, y transferiré los fondos a su banco. "


      "Recuerde enviar dos mil a mamá y papá cada mes. "


      "Lo haré, ahora vete. "


      Después de un mega abrazo más, siguió a los hombres por el camino. Cambiaron a su forma de león para guiarla a través del punto. Ni siquiera se dio cuenta de que lo había atravesado hasta que un agarre como el de una visera le apretó la cabeza.


      "Otra vez no. "


      Kellum y Taryn volvieron a cambiarse. Del taparrabos de Kellum sacó una bolsa. "He recogido mucha dilta por si la necesitas. Está un poco marchita. Lo siento. "


      Masticó las hojas secas lo mejor que pudo. "Es perfecto. "


      "Tenemos que darnos prisa. "


      Miró a su alrededor. "Oh, mierda. ¿Estamos en territorio de lobos? "


      "No, sólo estamos más calientes que el infierno. Te hemos echado de menos. "


      Se echó a reír. "Puedo decir lo mismo de ustedes dos. "


      Juntos se dirigieron de nuevo a la casa del árbol. Le dolía la cabeza, pero no tanto como la última vez que había pasado. Quizá su cuerpo se estaba acostumbrando a vivir en un campo de energía psíquica. Mientras viajaban de vuelta, estudió sus cuerpos. Las heridas de Taryn se habían curado notablemente bien. Si no hubiera visto los cortes y desgarros de primera mano, nunca habría creído que había estado tan cerca de la muerte.


      Taryn le rodeó la cintura con un brazo y la abrazó con fuerza. "Desde que Imelda se puso en contacto con nosotros, prácticamente hemos acampado junto al punto, deseando que se acercara lo suficiente para poder traerte de vuelta. "


      "¿Intentó pasar antes? "


      Kellum miró hacia el suelo. "Taryn quería hacerlo, pero le dije que necesitabas tiempo para decidir lo que querías. No queríamos llevarte por la fuerza. "


      Ella se rió. "Hiciste bien en esperar. Pasé días debatiendo, pero al final me di cuenta de lo que era importante en la vida. Aunque hay algunos lujos que echaré de menos, pensé que prefería vivir en tu mundo contigo que en el mío sin ti. "


      Kellum guiñó un ojo. "Creo que has robado esa frase. "


      Se quedó con la boca abierta. "¿Cómo lo has sabido? "


      "TV". ¿Te acuerdas? Qué tal: "¡Hasta la vista, nena!" y "Volveré". ¿Te suena? "


      Ella gimió. Aunque quisiera alejarse de algunos de los peores momentos de los humanos, no podía.


      Cuando la casa del árbol se puso a la vista, realmente pensó que había llegado a casa. "Bien, los dos tienen que enseñarme a usar esta cosa del ascensor. "


      Se miraron el uno al otro. Taryn sonrió. "Creo que queremos evitar que te escapes un poco más. "


      En cuanto llegaron a la cima, sus dos hombres la acribillaron a besos. Taryn le dio un codazo a Kellum. "Por mucho que queramos hacerte el amor, necesitas descansar. Ni siquiera nosotros estamos a la altura. Las idas y venidas en tan poco tiempo agotan nuestra energía. "


      Su estómago no estaba del todo bien, y su dolor de cabeza aún no había disminuido. "Puedo hacerlo. Tomaré una siesta, y luego me gustaría comer algunas verduras frescas cocinadas. "


      "Lo tienes. "


      "¿En qué habitación debería estar? " Tenían tres habitaciones, pero ella quería quedarse en una de ellas.


      "Lo que quieras. Limpiamos las sábanas antes de que vinieras. "


      Su decisión de venir aquí fue definitivamente la correcta. La habitación de Taryn era la primera del pasillo, así que entró allí. Después de quitarse los zapatos, se dejó caer en la cama y se quedó profundamente dormida en poco tiempo.


      La habitación estaba bastante oscura cuando se despertó, casi como si hubiera volado alrededor del mundo y su cuerpo tuviera que aclimatarse al cambio de hora. El aire estaba lleno de olores de cocina. Descalza, salió corriendo hacia la cocina.


      "¿Durmió bien? ", preguntó Taryn.


      "Sí. De hecho, me siento muy bien. ¿Qué tal ustedes dos? "


      Taryn se agarró la entrepierna y se ajustó. "Perfecto. "


      Tanto Taryn como Kellum habían preparado un festín para ella. "Esto tiene una pinta maravillosa. "


      "Espero que le guste. Es pollo frito. Hemos investigado un poco. A los humanos les gustan estas cosas. "


      Tuvo que reírse. Hacía años que no comía pollo frito. "Estoy segura de que el Coronel Sanders estará celoso. "


      "¿Quién?"


      "Así que ustedes dos no hicieron una búsqueda completa por lo que veo. "


      La comida fue divina y la compañía aún mejor.


      Kellum terminó su vaso de vino. "Quería disculparme por mi comportamiento la última noche que estuviste aquí. "


      "Me imaginé que estabas molesto por las heridas de Taryn. "


      "Es cierto, pero el hecho de que el lobo le atacara fue culpa mía. "


      Taryn se inclinó hacia atrás y gimió. "Eso es una tontería. Vi al lobo pero reaccioné demasiado tarde. "


      Levantó la mano. "Nada de disputas. Dejemos lo que fue en el pasado donde debe estar, en el pasado. Ahora estoy aquí y quiero darte todo mi amor. "


      Taryn y Kellum se levantaron. Ella se puso de pie para ayudar con los platos.


      "Déjelos. ¿Realmente se te ha ido el dolor de cabeza? ", preguntó Kellum.


      Ella sabía lo que le estaban pidiendo. "Sí, sí, cien veces, sí. "


      Kellum la cogió en brazos primero sólo porque estaba más cerca de ella y la llevó al dormitorio de Taryn. "Queremos tomarnos nuestro tiempo. Ninguna cantidad de ruegos va a hacernos cambiar de opinión. "


      "¿Ah, sí? "


      Kellum la colocó en la cama. "Primero hay que quitarse la ropa. "


      Ambos hombres se subieron a la cama. Taryn levantó los brazos y le sujetó las muñecas con una mano. Aunque no tenía ningún deseo de escapar de su agarre, estaba segura de que no podría hacerlo aunque lo intentara. "¿Qué vas a hacer? "


      "Lame hasta que grites pidiendo clemencia. "


      "Antes de empezar, necesito pedir un favor".


      "Cualquier cosa", dijo Kellum.


      "¿Estarían dispuestos a venir conmigo una vez al año a Espíritu durante unos días y conocer a mis amigos? "


      Taryn se desabrochó la camisa y abrió el material. Cada vez que ella, Krista e Imelda habían venido al bosque, se había asegurado de llevar su mejor ropa interior.


      "Si sigues siendo así de sexy, ¿cómo podemos decir que no?"


      Sí. Eso era lo que ella quería oír. "De acuerdo. Puedes salirte con la tuya. "


      Taryn se desabrochó el sujetador y lo levantó sobre sus pechos. Como Kellum parecía decidido a tenerla como rehén, llevaría la camiseta y el sujetador durante un tiempo.


      Taryn se inclinó y pasó un dedo alrededor de sus pezones. "Llevo días soñando con esto. Es lo que me ha ayudado a curarme. "


      Si hubiera podido alcanzar su polla, la habría agarrado. "¿No has soñado también con que te chupara la polla? "


      Él gimió y luego sonrió. "Soñé con mucho más que eso. "


      Su coño se contrajo pensando en tener a los dos hombres al mismo tiempo. Estar en Espíritu todos esos días le daba mucho que contemplar. Quería una vida en la que se dedicara a amar a sus hombres.


      Después de rodear sus pezones sin parar, bajó la cabeza y arrastró su áspera lengua por una punta y luego por la otra. El mero contacto hizo que las pulsaciones eróticas se dispararan en todas las direcciones. Su cuerpo necesitado reaccionaba a cada lametón.


      Kellum le soltó las manos. "No puedo ver cómo te das un festín con ella. " Movió el extremo de la cama y se arrastró entre sus piernas. Aprovechó la oportunidad para frotar la ahora suave espalda de Taryn. Cada vez que levantaba la cabeza o se hundía, los músculos se endurecían en sus hombros. Sus dedos disfrutaban amasando la ondulante masa.


      "Me encanta cómo te sientes. "


      Taryn levantó la vista y sonrió.


      Kellum le desabrochó los pantalones y le bajó la cremallera. "Levántate para mí. "


      Ella plantó los pies y se levantó, permitiendo que él le quitara los pantalones. Lo único que había entre su coño y la boca, los dedos y la polla de Kellum eran sus bragas. "Creo que has olvidado algo. " Ella volvió a levantar las caderas, esperando que él se las quitara.


      "Todavía no. Ten paciencia, gatita. "


      "Si te chupara la polla, no tendrías paciencia. "


      "Es cierto, pero como nosotros tenemos el control, no tienes más remedio que dejar que te amemos. "


      Le gustaba cómo alargaba la palabra amor.


      Kellum se dejó caer sobre su vientre y se arrastró hasta quedar a un palmo del vértice de sus muslos. "Hueles bien. "


      Y pensar que se tropezó con su tierra. Eso sí que era un golpe de suerte. Kellum le lamió el interior de los muslos, burlándose de lo que podía hacerle. Si Taryn no hubiera estado en medio, le habría agarrado los bíceps y le habría clavado las uñas hasta que él se moviera hacia arriba. Los lentos círculos con su lengua estaban surtiendo el efecto deseado. El anhelo crecía con cada golpe.


      "Es suficiente. Cómeme. "


      Kellum apartó las bragas y dirigió su lengua hacia su abertura. Consiguió dar un pequeño lametón. "Creo que hay que quitarlas. "


      Menos mal que entró en razón. Ella levantó las caderas y él deslizó el material hacia abajo hasta que se asentaron en sus muslos. "Quítatelas todas. Así podré abrir las piernas y recibirte mejor. "


      No parecía interesado en escuchar sus sugerencias, pero continuó con su lenta tortura en círculos, que coincidía con lo que Taryn hacía con sus tetas. Malditos sean por poder comunicarse en silencio. Podían burlarse de ella al mismo tiempo.


      Taryn debió de cansarse de sus gemidos cada vez que Kellum la lamía, porque se llevó un pezón a la boca y chupó con fuerza. Picos de placer fundido salieron disparados de la punta, y su coño se convulsionó al mismo tiempo por el maravilloso asalto.


      Sabía que no debía suplicar, ya que no serviría de nada, pero quería hacerles saber que estaban consiguiendo hacerla más necesitada a cada momento. Taryn arrastró su boca hasta su otro pezón y procedió a electrizar su cuerpo con sus constantes tirones y succiones. En cuanto sus inhalaciones y exhalaciones aumentaron hasta convertirse en pequeños jadeos, él ahuecó sus pechos y restregó su cara en su plenitud.


      "Podría quedarme aquí para siempre. "


      "Dame tu polla primero, y te dejaré. "


      Su respuesta fue depositar pequeños besos en su cuello, sobre su barbilla y finalmente en su boca. Cuando sus labios se encontraron, la desesperación la acometió. Necesitaba beber su néctar más que respirar. Abrió la boca y le instó a entrar con avidez. Sus lenguas se enredaron y se lanzaron hacia dentro y hacia fuera como si no pudieran saciarse la una de la otra.


      Kellum debió reconocer su movimiento frenético porque la palpó con dos dedos, haciendo que se levantara de la cama. Su gemido se tragó durante el beso, pero la emoción perduró. Kellum le pasó la lengua por el clítoris mientras movía los dedos dentro de ella. La pasión acalorada se derramó por su canal. Se agarró a Taryn mientras todo su cuerpo ardía de deseo.


      Kellum tiró de su pequeño manojo de nervios y una explosión salvaje la hizo tambalearse. Rompió su beso de Taryn y aspiró aire. "Te necesito ahora. "


      Como si quisiera que se guisara más tiempo, Taryn le frotó los pechos con una mano y le pasó los dedos por el pelo con la otra. "Todavía no. "


      Cometió el error de acercarse demasiado porque ella pudo alcanzar su enorme polla. Incluso en su memoria, no había sido tan grande. En cuanto ella lo rodeó con sus dedos, él gimió y se apartó.


      "Eso es peligroso. "


      "¿Y lo que hace Kellum no lo es? " Tuvo que pronunciar esta frase entre respiraciones.


      Todo lo que recibió a cambio fue una sonrisa de Taryn y otro dedo dentro de ella de Kellum. El placer sobrecalentó su cuerpo, llevando su clímax a un punto febril. Cuanto más rápido lamía él, más se elevaba ella. Cuando él enroscó sus dedos y detonó otro centro nervioso, ella perdió el control. Su grito desgarró la habitación mientras su clímax la reclamaba. Los dedos de Taryn le arrancaron los pezones, aumentando su vuelo extático.


      Sólo cuando su respiración se calmó un poco, Kellum retiró su aterciopelada lengua y sus tentadores dedos de su coño.


      "Bienvenido a casa, gatito. "
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      Lara se apoyó en los codos. "Confío en que ustedes dos no hayan terminado todavía. " Miró la polla de Taryn, que deseaba desesperadamente chupar.


      Como no era de las que pedían permiso, se puso de lado, le agarró la polla y se puso a chupársela. Mientras recorría su longitud, su gruesa piel le hacía cosquillas con la lengua. Él la sujetó con fuerza del pelo y tiró. Su gemido la emocionó y la impulsó a continuar. Lara sabía que no debía empujarlo al límite porque quería que su coño fuera lo que lo llevara al precipicio y que llegaran juntos al clímax.


      "Súbase a horcajadas a Taryn. " Kellum levantó sus caderas y la hizo cambiar de posición.


      Con el culo al aire, ella sabía lo que él quería hacer. Cuando él se había corrido antes en su canal oscuro, a ella le había encantado, pero tener a los dos hombres extragrandes dentro al mismo tiempo sería algo muy distinto.


      "Sólo un segundo", dijo ella.


      La polla de Taryn se sacudía mientras ella giraba su mano hacia delante y hacia atrás y se balanceaba hacia arriba y hacia abajo sobre él. Su tamaño le daba un poco de miedo, pero sabía que los hombres harían lo correcto con ella. Olió el dulce aroma antes de que Kellum le colocara la sustancia viscosa en el culo, lo que le ayudaría a meter su gran polla dentro de ella.


      Cuando él palpó su apretado anillo con el dedo, un escalofrío recorrió su cuerpo. Casi había olvidado lo maravilloso que podía ser cuando él le palpaba el trasero.


      "No he pensado en otra cosa, gatita, que en tu dulce culo. Te he echado mucho de menos. "


      Aunque él no utilizó la palabra amor, ella sabía que sí la amaba. Su tierno toque le decía que quería que esto fuera tan increíble para ella como lo iba a ser para él. Mientras él introducía y sacaba el dedo de su culo, ella seguía dando placer a Taryn.


      Ella le cogió las pelotas y las hizo rodar en su palma. Se le cortó la respiración y se agarró a su hombro. De repente se retiró de su boca.


      "Es suficiente. " El pre-cum brillaba en la punta. "Una chupada más y podría haber cubierto tu boca con mi semilla, y no es ahí donde quiero que vaya. " Su voz se quebró en la última parte de la frase.


      Ella sonrió. "Me alegro de que le haya gustado. "


      "Lo que me gustaría es que me montaras. " Guió sus hombros más arriba y la besó.


      Ella bajó las caderas, y la presión de su polla golpeando su coño ayudó a aliviar la creciente frustración. Meneó las caderas, permitiendo que la polla de él pasara por encima de su clítoris repetidamente.


      "Vamos. "


      Ella se estremeció ante la intensa necesidad en su tono.


      Lara levantó las caderas hasta que la punta apenas tocó su abertura. Por mucho que quisiera dejarse caer y engullir toda su longitud, necesitaba que él se lo pidiera. Podría haberlo conseguido si Kellum no hubiera deslizado un dedo en lo más profundo de su culo.


      "Si quieres más, tienes que llevar a Taryn", susurró.


      Bajó las caderas para que la polla de él la penetrara unos centímetros. Tan lentamente como pudo, se deslizó hacia abajo hasta que su polla la empaló por completo, sus paredes internas palpitando ante su tamaño. Taryn debió flexionar su polla, porque un torrente de pequeñas chispas la calentó de nuevo. Aspiró una bocanada de aire y se levantó parcialmente.


      Taryn le agarró las caderas y la guió hacia abajo. "Eso es. Toma todo de mí. "


      Él cerró los ojos y ella casi se pierde, mientras espirales de éxtasis la bañaban.


      Burlarse de él estaba muy sobrevalorado porque ella lo deseaba demasiado. Inclinándose hacia delante, le besó con fuerza. Cuando él abrió la boca, ella tomó la iniciativa, explorando lo que él le ofrecía. Mientras sus lenguas entraban y salían, ella bombeaba sus caderas una y otra vez. Con cada empuje, la lujuria crecía hasta que su coño volvió a estar a punto de estallar.


      Taryn rompió el beso esta vez y gruñó y gimió cada vez que bajaba con más fuerza.


      "Sosténgala, Taryn. "


      Tan repentinamente como comenzó su bombeo, terminó. Taryn sonrió. "Es mi turno."


      Kellum se acercó a ella. "Te equivocas, hermano, es mi turno. "


      Kellum le ahuecó las tetas y le arrancó los pezones ya hinchados. Su seductor toque provocó una necesidad tan grande que ella apenas pudo contener su segunda liberación. Kellum se inclinó hacia delante y presionó su pecho contra la espalda de ella. Sus músculos se flexionaron y ondularon mientras su lengua trazaba un camino a lo largo de la concha de su oreja. Un torrente de pasión y una necesidad urgente de follar con fuerza la invadieron.


      "Date prisa. " Ni siquiera estaba segura de con quién estaba hablando, pero quedarse sentada sin hacer nada no era su objetivo.


      Kellum presionó su polla contra el agujero trasero de ella y se introdujo con facilidad. Ella juntó las piernas un centímetro para abrir más su agujero. Mientras él introducía su polla, Taryn levantaba sus caderas con una lentitud embriagadora, como si él supiera exactamente lo que ella estaba experimentando. Puede que fuera capaz de hablar con Kellum, pero sus movimientos implicaban que podía leer su cuerpo con la misma facilidad. Los dos orquestaron una hermosa melodía. Se deslizaban hacia dentro con mucho cuidado y luego se retiraban al unísono. Cada vez que se sumergían más, cada empuje hacía que el cuerpo de ella se calentara más. La necesidad carnal aumentaba.


      "Vaya más rápido. " Quería llegar a la meseta más alta.


      Kellum le pellizcó los pezones. Unos puntos de placer recorrieron su columna vertebral. Cuando Taryn atrajo su cabeza hacia abajo y la besó, fue como si hubieran encendido la mecha de un cohete.


      Ambos comenzaron a deslizarse dentro y fuera de ella de nuevo, sólo que esta vez su velocidad aumentó. Todavía no habían llegado a sus paredes traseras. Para incitarlos a ir más rápido, apretó la polla de Taryn una y otra vez y apretó los músculos de su culo con toda la fuerza que pudo al mismo tiempo.


      Cuando ambos gruñeron al unísono, ella supo que ellos también estaban a punto de explotar. Sus respiraciones se aceleraron. Kellum la agarró de un puñado de pelo y se aferró con fuerza mientras su gran polla llegaba por fin al final, y sus pelotas golpeaban contra su culo. Pero fue cuando él bajó la mano y frotó un dedo sobre su clítoris que ella explotó.


      "Querido Señor de los Cielos, ya voy. " Su grito gutural rebotó en las paredes.


      Quería montar a Taryn, pero sus manos la mantenían firme mientras ambos hombres parecían perderse en su propio mundo. No sólo sus pollas se hundían y forzaban hacia dentro, sino que Kellum parecía completamente obsesionado con su clítoris.


      Taryn echó la cabeza hacia atrás y apretó más las caderas de ella. Se introdujo una vez más y se quedó quieto mientras lanzaba su semilla dentro de ella. El calor la abrasó. Sabiendo que tanto ella como Taryn estaban a punto de agotarse, Kellum se introdujo una última vez y la agarró con fuerza. Su polla se expandió hasta alcanzar una proporción épica mientras su semen golpeaba su canal trasero. Las pulsaciones la estiraban una y otra vez. Cuando finalmente soltó su agarre, su cuerpo pareció fundirse con el de ella.


      Taryn la levantó una vez más y la colocó a un lado, y luego Kellum la ayudó a subir a la cama.


      Nadie dijo nada, al menos no verbalmente. Se preguntó si los dos hombres eran siquiera capaces de pensar, ya que su propia mente estaba en blanco. Totalmente satisfecha, cerró los ojos e intentó que su respiración volviera a la normalidad.
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      Durante las siguientes semanas, Lara pasó mucho tiempo en el mundo subterráneo deambulando. Se enteró de que había una sección para las compras, otra para la fabricación, que consistía sobre todo en un montón de invernaderos y fábricas, una zona tecnológica, una gran sección dedicada a la vivienda, varias instalaciones de investigación, dos universidades e incluso patios de colegio. Los anterranos habían adoptado en cierto modo la planificación urbana de la ciudad de Nueva York, con sus secciones, pero se habían asegurado de que todo fuera lo más renovable posible. Hasta ahora, le gustaba lo que veía.


      La hermana mayor de los hombres, Sella, dirigía una tienda de zapatos allí, y en cuanto se conocieron, se unieron inmediatamente.


      Hoy, sus hombres la habían dejado en casa de Sella porque querían comprar algo. "¿Estaréis bien tú y Sella? No deberíamos tardar mucho. "


      "Claro". Sella era abierta y divertida, y parecía realmente interesada en compartir información.


      Habían hablado del esfuerzo de Sella por convertirse en empresaria, y Lara le había explicado cómo funcionaban las cosas en la Tierra. Los dos mundos eran más parecidos de lo que ella pensaba en un principio.


      En cuanto Taryn y Kellum desaparecieron entre la multitud, retomaron la conversación donde la habían dejado. "Entonces, ¿alguna vez has tenido el impulso de salir de Anterra para conocer lo que hay ahí fuera?" preguntó Lara.


      Sella miró a su alrededor. "Siempre he tenido ganas de viajar y visitar la Tierra".


      "¿Por qué no?"


      Se rió. "Tú mejor que nadie sabes lo difícil que es salir de aquí. Necesito que alguien me lleve".


      "Apuesto a que Taryn o Kellum te ayudarían".


      Sacudió la cabeza. "Lo difícil es volver. Ahora que estás aquí para quedarte, nunca se irían".


      Probablemente sea cierto. Esperar a que el punto de alineación esté en el lugar correcto podría llevar una semana o más. "Hay muchos otros cambiantes. Taryn dijo que los hombres van a Espíritu con bastante frecuencia".


      Sella se inclinó hacia atrás. "Es cierto". Señaló con la cabeza a su ayudante, Rein. "Ella podría hacerse cargo, pero odio pedírselo". Volvió a sentarse. "Dos tipos que conozco desde siempre, Malik y Cavon, van a Espíritu con regularidad. Estoy pensando en pedirles que me lleven".


      Eso complació a Lara. Esperaba que le saliera bien. "Cuando y si decides ir, pasa por aquí y te daré dinero".


      Los ojos de Sella brillaron. "Eso sería increíble".


      "Ah, y necesitarás ropa. Puede hacer mucho frío allí".


      Justo entonces Taryn y Kellum volvieron a entrar en la tienda. "Estamos listos para seguir explorando".


      "Tengo que ir". Lara se puso de pie. "Recuerda lo que dije".


      Sella se despidió con un abrazo.


      Taryn le rodeó la cintura con un brazo. "Veo que realmente te estás adaptando al estilo de vida de aquí".


      Se rió. "Me ayudó una vez que me enseñaste a manejar el ascensor, la televisión y a abrir el agua de la ducha".


      Kellum le besó la parte superior de la cabeza. "Vamos. Encajas mejor que eso. Recuerda que cuando pasamos por la escuela, prácticamente te trataron como a la realeza".


      Eso era cierto. Pensaron que poder hablar con una persona real de la Tierra era genial. "Disfruté mucho con los niños". Le preguntaron si le gustaría venir un par de veces a la semana y enseñar a los niños sobre la Tierra. "Estoy considerando seriamente aceptar su oferta".


      Kellum sonrió. "Creo que te encantaría. ¿Te apetece comer algo?"


      "Claro".


      Sus padres habían invitado a toda la familia a una cena temprana para conocerla. Como tenían que ir a la clandestinidad para ello, los tres decidieron pasar el día viendo las tiendas de comestibles, los comercios y los barrios locales. Incluso después de unas pocas semanas, Lara había aprendido a moverse. Los lugareños ya no se quedaban mirando cuando ella pasaba. Vale, se quedaban mirando, pero ahora cuando las mujeres miraban, lo hacían con envidia por estar con los dos hombres más atractivos de Anterra.


      Comieron en un lugar que era básicamente una larga barra de ensaladas donde todo era fresco y delicioso.


      Una vez que terminaron, la acompañaron a una tienda. "Pensamos que te gustaría elegir un vestido para esta noche".


      Lara se había preguntado si la falda que llevaba sería apropiada. "Es muy considerado".


      No todas las mujeres iban en topless todo el tiempo. Para las ocasiones más elegantes las mujeres llevaban vestidos. Los dos hombres insistieron en que se probara la mitad de los artículos de la tienda. No sólo compró un fabuloso vestido de cuerpo entero y de seda para esa noche, sino que los hombres insistieron en que comprara algunas prendas más. Cuando Lara se fue, había cambiado su falda por el maravilloso vestido nuevo.


      Finalmente, llegó el momento del gran evento. Tomaron el tranvía hasta la sección residencial y se apearon. Le encantó lo luminoso que era a pesar de estar bajo tierra. Todos los arbustos y árboles hacían que pareciera algo sacado de los años cincuenta o sesenta.


      La condujeron a una casa de dos pisos bordeada de árboles. Con el color rojo oscuro de la madera, las molduras blancas y los grandes pilares, parecía bastante amplia. Como aún no había oscurecido, los tubos solares arrojaban un maravilloso y cálido resplandor a esta parte de la ciudad.


      "Es grande".


      "Tenemos una familia numerosa".


      "Me encanta. Casi me recuerda a una granja con ese porche. "


      "A nosotros también nos gusta".


      "¿Algún consejo final? " Lara cerró los puños e inhaló profundamente.


      "Relájese. Mi familia no muerde", dijo Kellum.


      "Pero yo soy diferente. ¿Estás seguro de que están contentos de que quieras vivir con alguien de otra realidad? "


      Taryn se frotó el brazo desnudo. "Extasiado". Sabes que mamá está encantada. Siempre lo ha estado. Recuerda que mis dos padres estaban convencidos de que nunca sentaríamos la cabeza. "


      Kellum levantó las manos de ella entre las suyas. "Nunca soñé que encontraría una mujer a la que pudiera amar tanto como a ti. Están felices por mí. "


      "Eso es muy dulce. " Cada día desde que había llegado, les decía lo mucho que significaba para ella estar con ellos.


      Taryn le acarició el cuello. "Pero yo te quiero más. "


      Puso los ojos en blanco y se centró en Kellum. "¿Siempre es así? "


      "Me temo que sí, gatita. Tendrás que acostumbrarte a ello. "


      "Henla me advirtió sobre tu padre. Solía estar a cargo de los militares aquí".


      "Es cierto, pero se ha suavizado en su vejez".


      Aunque Taryn afirmó que su padre ya no cambiaba de turno, no le extrañaría que empezara ahora para demostrar quién manda.


      En cuanto entraron, su madre, Elena, y su padre, Jacor, los saludaron con tanta calidez que Lara se sintió inmediatamente como en casa.


      Le presentaron a tantos familiares que perdió la cuenta después de los primeros. La avasallaron con preguntas sobre la Tierra y sobre lo que más le gustaba de Anterra.


      "Oye, vamos a darle un respiro a Lara", dijo Taryn. "Ella no va a ninguna parte. Tendrá mucho tiempo para hacer sus preguntas. "


      Agradeció no tener que dar un discurso sobre la raza humana en una sola noche.


      "Todos, vengan a tomar asiento en la mesa", anunció Elena.


      La cena fue un amplio asunto con seis platos, todos ellos deliciosos. Cuando la comida terminó, Elena insistió en que ella, Henla y Sella limpiaran.


      "Me gustaría ayudar. " Lara no quería parecer una gorrona. Después de todo, esperaba formar parte de la familia algún día.


      "Tonterías. Disfrute de mis chicos. Sé que suelen salir a patrullar. Vayan. "


      Lara se había ofrecido a ayudar. En cuanto entró en el salón, tanto Taryn como Kellum se levantaron de un salto. Taryn levantó la mano para que se detuviera.


      "He investigado un poco sobre esta costumbre suya, y me disculpo si nos equivocamos. "


      Ella no tenía ni idea de a qué costumbre se refería. "De acuerdo".


      Ambos hombres se arrodillaron. Por el rabillo del ojo, las tres mujeres salieron de la cocina, todas con grandes sonrisas.


      Taryn se aclaró la garganta. "En nuestra cultura, cuando dos hombres comparten una mujer, significa que están casados. "


      Vaya por Dios. "No lo sabía. "


      El rostro de Kellum palideció. "¿Sientes haber hecho el amor con los dos al mismo tiempo? "


      El calor subió por su cara. "¿No deberíamos discutir esto en otro momento? " Con sus ojos señaló a su madre.


      Ambos hombres soltaron una gran carcajada. "Aquí no tenemos secretos. El sexo no es algo de lo que haya que avergonzarse. "


      "No me avergüenzo. "


      Kellum dio un codazo a Taryn. "Lo que mi hermano mayor está tratando de decir es que te queremos y queremos estar unidos a ti de por vida. " Ambos se pusieron de pie y se acercaron a ella. "Nosotros hicimos este anillo. Los anterranos no llevan anillos de boda, pero sé que tú sí. "


      Habían hecho un anillo con la hierba y lo habían entretejido. Las lágrimas le brotaron de las pestañas. "Esa es probablemente la mejor propuesta de matrimonio que cualquier mujer de la Tierra podría esperar. "


      Ambos hombres sonrieron. "¿Entonces serás nuestra para siempre? "


      Ella asintió. "Para siempre. "


      Toda la familia aplaudió. Se dieron varias rondas de abrazos.


      Durante el resto de la velada, Taryn o Kellum se inclinaban y le susurraban todas las cosas que planeaban hacer con ella cuando volvieran a casa, y ella no podía esperar.


      Lo único que lamentaba era que sus dos mejores amigas, Amy y Krista, no pudieran estar aquí para compartir el día más importante de su vida. Lara sólo podía esperar verlas más pronto que tarde.
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      Espero que hayan disfrutado de la historia de Lara, Taryn y Kellum. A continuación, la historia de Sella.


      


      Los hermanos Gage y Will Anderson se enfrentan a un dilema: para conservar a la mujer que aman, tienen que renunciar a su riqueza.


      Cuando los fornidos expertos en seguridad Will y Gage Anderson conocen a la alta, tonificada y aventurera Sella, que está de vacaciones de esquí en Espíritu, Colorado, su atracción se sale de lo normal, y eso no tiene sentido. Seguro que es guapa, pero hay algo más que no pueden entender.


      Pero Sella lo sabe. Les dice que es porque son cambiantes de león, y que ella también es en parte león. Como los cambiaformas no existen, uno de los hermanos piensa que está loca, y el otro quiere ver si es verdad.


      ¿Podrá Sella convencerles de que pongan a prueba sus habilidades para poder estar con ella, o decidirán los hombres que disfrutar de la rica vida en Miami es todo lo que necesitan?


      


      Aquí está el primer capítulo:


      


      Will sonrió. "El primero que llegue al fondo compra". Sus ojos tenían esa actitud diabólica que Gage temía que pudiera hacer que mataran a su hermano.


      Gage Anderson sacudió la cabeza ante su gemelo. "Estas motos de nieve no son lo mismo que un vehículo todoterreno o nuestros Wave Runners. Si te estrellas, te va a doler mucho más que si te golpeas contra el agua". Eran chicos de Miami y sólo venían a esquiar dos semanas al año en Espíritu, Colorado.


      Si añadimos que era la primera vez que alguno de los dos conducía una moto de nieve, el desastre estaba escrito.


      Will se encogió de hombros. "El tipo nos enseñó a usarlos. No es ciencia de cohetes".


      Will nunca escucharía. "Sólo mantente alejado de los magnates", advirtió Gage.


      Su gemelo dejó caer la cabeza hacia atrás y se rió. "A la cuenta de tres".


      Jesús. Rezó para no tener que rasparlo de la nieve a mitad de la colina.


      "Uno, dos". Will aceleró el motor. "Tres".


      Cuando Gage se puso en marcha, el aire frío le congeló los pelos de la nariz y casi le heló los pulmones, pero le encantó cada respiración limpia. La adrenalina corría por sus venas en el buen sentido. Esto no se parecía en nada a la mala adrenalina de tener balas volando hacia él o de saltar de un avión que estaba a punto de caer. No. Esto le hacía saber que estaba vivo.


      La moto de nieve se inclinó hacia la derecha. Vaya. Gage compensó inclinándose hacia la izquierda. Mientras bajaba en zigzag por la pendiente, evitó todos los moguls sin perder de vista a su hermano loco.


      Will se elevó sobre uno de los montículos. Mierda. Gage frenó y contuvo la respiración hasta que su hermano aterrizó a salvo.


      Joder. Eso le costó valiosos segundos.


      Más decidido que nunca a ganar, se atrevió a ir más recto. Una vez que le cogió el tranquillo a la potente máquina, se dio cuenta de que Will tenía razón. Este bebé era básicamente un cruce entre un vehículo todoterreno y su moto acuática.


      No había nadie más en esta pendiente, así que al menos ningún transeúnte resultaría herido si Will realizaba algún truco atrevido. Al acercarse al fondo, subió el acelerador. Su hermano saltó el último mogul, aterrizó y vino directamente hacia él. Aunque Gage no pudo oír la risa de Will, por la forma en que tenía la boca abierta, eso es lo que estaba haciendo.


      Ambos llegaron al fondo al mismo tiempo. Maldita sea. Debería haber ganado de forma decisiva, ya que no pasó tiempo en el aire, pero eso le pasó a Gage por vigilar a su hermano. Cada uno se detuvo. El pulso de Gage se aceleró, sintiéndose más vivo de lo que había estado en mucho tiempo. Diablos, dirigir una empresa no era la emoción que había imaginado cuando empezó con Seguridad Anderson. Esta sí lo era.


      Will puso su máquina en ralentí. "Supongo que tendremos que volver a hacer esto con los esquís para ver quién gana".


      La alegría en el rostro de Will lo vigorizó. Quizá ambos necesitaban estas vacaciones más de lo que Gage pensaba.
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        * * *

      


      "¿Qué es lo que más echas de menos de la Tierra?" A Sella le encantaban las visitas con su nueva cuñada.


      Lara se encogió de hombros. "Supongo que mis amigos".


      Lara había tenido la oportunidad de ser una gran estrella del cine, pero había rechazado la oportunidad después de tropezar con un punto de alineación que conectaba dos realidades alternativas. "¿No te arrepientes de no haber sido una estrella?" preguntó Sella.


      La boca de Lara se abrió y luego se cerró. "A veces, pero estar con Taryn y Kellum me ha dado un nuevo sentido a la vida". Se acarició el vientre ligeramente abultado. "Esto también me da una oportunidad mucho mejor que pasar tres meses en Mónaco en un plató de cine".


      "Mamá se va a volver loca cuando nazca su primer nieto". Sella miró al techo. "Permíteme enmendar eso. Mamá ya se está volviendo loca. Es lo único de lo que habla".


      Lara cruzó los dedos, una acción que le pareció extraña a Sella incluso después de que su cuñada le explicara lo que significaba. "Estoy rezando para que sea una niña. No sé nada sobre la crianza de un león cambiante".


      "No es tan difícil". No es que tuviera experiencia, pero Sella era unos cuantos años mayor que Taryn y Kellum, y aunque habían sido unos buscapleitos, habían crecido hasta convertirse en buenos hombres. Supuso que causar problemas era la naturaleza de la bestia. "Sabes que mis hermanos harán todo el trabajo cuando se trate de cuidar al bebé. Están muy emocionados". Ya habían hablado de redecorar una de las habitaciones para la nueva adición.


      "Lo sé". Lara se inclinó hacia delante. "Para responder a tu pregunta sobre lo que más echo de menos, creo que podría echar de menos las ecografías y ver a mi bebé moverse y crecer".


      "Sé que ha explicado cómo el instrumento pudo ver su interior, pero tenemos dispositivos que pueden determinar el sexo".


      "Lo sé, pero ahora mismo si no puedo ver el movimiento del bebé, quiero sorprenderme".


      "Supongo que eso sería bastante divertido".


      Lara se recostó en el asiento. "Si está tan interesada en cómo era mi vida en la tierra, ¿por qué no ve el Espíritu de primera mano?"


      Sella había soñado con la aventura durante mucho tiempo. "Si Taryn o Kellum se enteraran, probablemente me atarían a un árbol y me dejarían para que me encontraran los lobos".


      Su boca se abrió. "Mis maridos no harían tal cosa".


      Puso los ojos en blanco, algo más que había aprendido de Lara. "Para ti, tal vez. No es realmente seguro para una mujer ir sola al otro lado. Sólo he visto coches en la televisión. Tengo miedo de no prestar atención y ser atropellada".


      "Eso no es probable. Hay básicamente una calle principal en Espíritu, y la gente no va a toda velocidad por las calles. Piensa en la experiencia que tendrías". Lara se dio una palmada en los muslos. "Creo que deberías ir a Espíritu. Absolutamente. Sería bueno para ti".


      "Es más fácil decirlo que hacerlo. Necesito que algunos cambiantes encuentren el punto de alineación por mí". Si hubiera un talento que deseara que las mujeres poseyeran, sería el de encontrar ese maldito lugar esquivo por sí mismas.


      "¿No crees que Malik y Cavon harían eso por ti?"


      Habían sido sus mejores amigos desde siempre. "Tal vez". Malik era una bala perdida. A veces le costaba incluso convencerle de que permaneciera en su forma humana. Si se saliera con la suya, correría todo el día cazando su propia presa y ni siquiera se dirigiría a su mitad humana.


      Lara se puso de pie. "Ven conmigo. Ahora mismo hace frío en Espíritu. Hay nieve en el suelo, pero tengo algo de equipo que te podría prestar".


      Su pulso se aceleró. Era como si Lara le hubiera quitado la decisión de las manos. Tener una oportunidad como ésta la cargó como nada lo había hecho en mucho tiempo. Sella siguió a Lara por el pasillo. Sacó una caja de un armario y la abrió.


      "Mira si alguna de estas ropas te queda bien. Ciertamente, no me cabrá ninguna de ellas en un futuro próximo. Necesitará botas, pantalones largos, una chaqueta, guantes y, sobre todo, una camisa. Recuerde que los humanos no son tan desinhibidos como los anterranos".


      Sella no habría calificado lo mismo de práctico que de desinhibido, pero no quería tener una discusión sobre semántica. "Lo sé. La televisión es muy instructiva".


      Lara se rió. "Ve a probarte alguna de estas prendas".


      Durante la siguiente media hora, Sella se puso una prenda tras otra. "No me imagino llevando tantas capas a la vez". Ya estaba sudando de tanto ponérselas y quitárselas. Menos mal que eran más o menos de la misma talla, salvo que ella era cinco centímetros más alta que Lara. El único problema llegó cuando se puso los pantalones.


      "Recuerda que hace frío. Su sangre es probablemente delgada por vivir en este clima templado".


      "He estado en las montañas, así que entiendo el frío".


      "Bien". Una vez que se quitó el equipo exterior, Lara trajo una bolsa de basura. "Espero que puedas llevar todo esto".


      "Estoy pensando en esconder la bolsa en el bosque y cambiarme justo antes de cruzar". Llevó la bolsa por el pasillo.


      Lara volvió a la cocina y se sirvió otro vaso de agua. "¿Quieres beber algo?"


      "No. ¿Crees que mis hermanos saben que Malik y Cavon van a Espíritu regularmente?" Ella rezó para que sus actitudes diabólicas no fueran su muerte.


      Se rió. "Taryn y Kellum son jefes de seguridad. Más vale que sepan todo lo que pasa en este mundo". Lara levantó un dedo. "Si consiguen llegar a Espíritu, necesitarán algo de dinero".


      Lara volvió a desaparecer pero regresó rápidamente. "Aquí está mi tarjeta de crédito, junto con un número para un candado que alberga más dinero y ropa. Ah, sí". Volvió a rebuscar en su bolsillo. "Aquí está mi carnet de conducir. Nos parecemos un poco, pero tendrás que decir que ahora te resaltas el pelo".


      Tres pulgadas no eran exactamente la misma altura, y ella tenía el pelo rubio oscuro en comparación con los mechones castaños de Lara. Esto se estaba complicando más a cada segundo, pero estaba decidida a intentarlo. Abrazó a Lara. "Gracias". No estaba segura de qué más decir.


      ¿Realmente voy a hacer esto?


      Tenía muchas ganas de ir.


      "Necesitarás un lugar para quedarte. Le escribiré una nota para que se la muestre a Amy Thornton. Ella es la gerente del High-Country Inn. Ella te arreglará. Si quieres experimentar la vida humana, tal vez puedas conseguir un trabajo en una zapatería".


      Lo único que Sella vendía en su quiosco eran unas botas de montaña y unas sandalias, ya que eso es lo único que llevaban los hombres y mujeres de Anterran. Podría ser un desastre si tuviera que hablar de la diferencia de las botas de montaña. "Yo solía ser camarero. Ese podría ser un mejor trabajo". No sabía si las bebidas eran las mismas, pero quizás podría llevar las bebidas de la barra a las mesas en lugar de mezclarlas.


      Lara sonrió. "Eso es perfecto".


      Con su problema de alojamiento probablemente resuelto, esta aventura estaba tomando forma muy bien.


      "No es que no me guste que me visites, pero estoy anticipando que tus hermanos regresarán en cualquier momento. Si quieres pasar desapercibida, es mejor que te vayas ahora", dijo Lara.


      Sella se despidió con un abrazo. "No puedo decirte cuánto te agradezco esto".


      "Sólo manténgase a salvo".


      Sella recogió la bolsa de ropa y se dirigió a la puerta principal. Una vez que la abrió, miró alrededor del bosque. No percibió que los hombres estuvieran cerca, así que subió a la plataforma del ascensor y bajó al nivel del suelo.


      Sabiendo exactamente dónde iba a esconder su mercancía, se dirigió al lugar. Había una pequeña cueva en el límite del territorio de los leones que ella apostaba a que nadie encontraría. Rara vez vagaba tan lejos sin una escolta masculina, pero tiempos desesperados requerían medidas desesperadas.


      Cuando llegó a la cueva sin incidentes, su presión sanguínea bajó. No se había dado cuenta de lo tensa que había estado. Para asegurarse de que estaba sola, Sella había escaneado constantemente la zona en busca de lobos, pero no detectó ninguno. Después de meter la bolsa en la cueva, colocó algunas ramas derribadas encima para ocultarla mejor. Si llegaba el momento de cruzar por el punto y su ropa no estaba, se moriría de frío.


      Como no quería quedarse aquí más tiempo del necesario, salió de la cueva, comprobando una vez más si había criaturas indeseables. Tenía fobia a las serpientes, pero esas criaturas podían estar en cualquier parte. Los lobos reales no la molestaban ni la mitad que los estúpidos lobos cambiantes, ya que eran francamente malos. Todavía estaba en el territorio de los leones, así que era mejor que los lobos la dejaran en paz.


      Sella no había recorrido más de 30 metros cuando se le erizó el vello de la nuca.


      Mierda. Están cerca.


      Correr sólo animaría a los lobos reales, pero por la forma en que se le revolvía el estómago, estos eran esos malditos metamorfos. Mientras continuaba hacia su casa, su sexto sentido captó vibraciones más intensas. Definitivamente eran lobos metamorfos, y se estaban acercando. Giró sobre sí misma y trató de divisarlos. Nada se movía, ni siquiera las hojas de los árboles.


      Al crecer, le habían enseñado una cosa. Los lobos no podían trepar a los árboles, pero ella sí. Si querían atraparla, tendrían que desplazarse. Al menos entonces ella podría ser capaz de razonar con ellos. Su risa apenada salió demasiado fuerte. ¿A quién quería engañar? Los lobos nunca atendían a razones.


      Muchos de los árboles eran pinos, que no soportarían su peso, pero los robles estaban hechos para trepar. Divisó el árbol perfecto a quince metros de distancia. Manteniendo una zancada uniforme, llegó al árbol justo cuando oyó los gruñidos. Mierda. Su corazón se aceleró a pesar de saber que si olían el miedo, atacarían más rápido.


      Inhale y luego exhale. Mantenga la calma.


      La rama más baja estaba por encima de su cabeza. Se agachó y luego saltó y se agarró a la rama. Lo mejor que pudo hacer fue balancear sus piernas hacia arriba y ensartarlas entre sus brazos. Aunque los lobos no pudieran alcanzarla colgada boca abajo, no era una posición en la que quisiera encontrarse. ¿Por qué tenía que esconder su equipo tan cerca del territorio de los lobos? Tonta, tonta, tonta.


      Sella apostaba que podría haber dejado sus cosas con Malik y Cavon, pero no había pensado en eso. Hasta que Lara llegó a Anterra, su deseo de viajar no había sido demasiado fuerte. Ahora era demasiado tarde para volver a hacerlo. Estaba subida a un árbol sin ningún lugar al que ir.


      Después de avanzar hacia el tronco, tensó los músculos del estómago para ayudar a tirar de la parte superior del cuerpo hasta un punto en el que pudiera agarrar la siguiente rama. Lo consiguió. Sin aliento, esperó hasta que sus piernas estuvieran lo suficientemente firmes, y dispuestas, para subirse a la rama y poder trepar más alto.


      Los gruñidos resonaron a su alrededor. Skelak. Los lobos habían llegado. Miró hacia abajo, a través de las hojas, a sus rostros levantados. Sus ojos marrones confirmaban que eran metamorfos. Los lobos normales no la asustaban, pero si alguno de estos realmente la quería, todo lo que tenía que hacer era transformarse en hombre y trepar tras ella.


      "Váyanse". Tenía unas cuantas palabras más que quería lanzarles, pero se las guardó para sí misma. No era necesario incitar más a ninguno de ellos.


      Probablemente reconocieron que era la hermana de Taryn y Kellum. Capturarla llevaría a sus hermanos a su madriguera, lo que significaría su muerte. No podía dejar que esos lobos la capturaran por más de una razón. Una ola de desesperación llenó sus venas y el pánico congeló sus miembros.


      Muévete. Pase lo que pase, no dejes que te capturen.


      Con las piernas temblorosas y las palmas resbaladizas, se subió a la siguiente rama más alta, cerró los ojos y trató de concentrarse en enviar un mensaje de ayuda. Aunque las mujeres de Anterra no poseían la capacidad de hablar telepáticamente como los hombres, sus habilidades psíquicas les permitían a menudo enviar señales. Rezó para que Malik y Cavon estuvieran en el perímetro. Los lobos no estarían interesados en ellos. Era demasiado bueno esperar que un cambiador de oso estuviera cerca, pero como quedaban tan pocos, era poco probable. Los lobos huirían con seguridad si llegaba ese gigante.


      "Bueno, bueno, ¿a quién tenemos aquí?"


      El corazón se le cayó al estómago cuando miró a quien suponía que era un lobo. Se negó a responder. La sangre latía en su cerebro y un intenso dolor le apuñalaba el ojo. Tragó con fuerza para mantener el aire en sus pulmones.


      El hombre de aspecto malvado dio un paso atrás como para tener una mejor visión. "Chicos, creo que nos ha tocado el premio gordo. Ahora baje, jovencita, y no me haga subir tras usted".


      Sopesó sus limitadas opciones. Si los cinco lobos se desplazaban, podrían capturarla fácilmente. Si subía más alto, se arriesgaba a pisar una rama que no la sujetaría y que posiblemente le haría romperse muchas partes del cuerpo. En cualquier caso, podría morir.


      Sin embargo, ser cien libras menos que el metamorfo ayudaba. Si ella se subía a una rama delgada, él no podría seguirla. Sin embargo, la rama podría romperse. Esa opción casi parecía preferible a que la llevaran cautiva. Había oído demasiadas historias de terror sobre lo que los lobos viciosos hacían a las mujeres desprevenidas.


      ¿Dónde está usted? Envió otra señal silenciosa. Al menos los lobos no podían entender la telepatía del león, o eso esperaba ella.


      El bastardo del fondo se agarró a la extremidad inferior y se levantó. "Voy a por ti".


      Se formaron estrellas en el interior de sus párpados y su visión se volvió borrosa. Sus brazos se tambaleaban sobre las extremidades. Los lobos gruñeron y el hombre se aquietó. Había colocado un pie en la primera extremidad cuando miró detrás de él y se dejó caer al suelo.


      Se quedó helada. ¿Qué acababa de ocurrir? Su visión estaba bloqueada por las ramas, pero el destello de luz confirmó que el hombre se había transformado de nuevo en lobo. Eso sólo significaba una cosa. Alguien había escuchado su súplica.


      ¡Sí!


      Las hojas y las ramitas crujieron mientras algunos leones lanzaban fuertes rugidos. Bombeó un puño. Por favor, que no sean Taryn y Kellum. Aunque a estas alturas, se alegraba de que alguien viniera a salvarla.


      Dos leones pasaron a toda velocidad por debajo de ella. Dada su restringida visión, no pudo saber quiénes eran, pero por su olor no eran sus hermanos. Pudo saborear su alivio. En lugar de la pelea que había temido, los lobos se alejaron corriendo. Probablemente decidieron que no valía la pena que algunos, si no todos, murieran hoy. Taryn, ella sabía, podía derribar a tres o cuatro lobos por sí mismo.


      Su corazón golpeó contra su pecho hasta que se convenció de que los animales malignos se habían ido. Como los hombres no podían comunicarse con ella en su forma de león, se transformaron en hombres y miraron hacia arriba a través de las ramas. Sus piernas se debilitaron por el alivio y se sentó en la rama.


      "¿Qué demonios haces aquí?" Malik le frunció el ceño.


      Inhaló, sabiendo que necesitaba su ayuda si quería cruzar al Espíritu. "Déjenme bajar y les diré". Menos mal que eran sus dos mejores amigas. Ellas entenderían su necesidad de explorar.


      Consiguió llegar a la primera rama, pero no supo cómo llegar a los dos metros hasta el suelo.


      Malik extendió sus brazos. "Te atraparé".


      Sabía que no podía seguir enfadado durante mucho tiempo. Si no hubiera crecido con estos dos y los considerara como hermanos, se habría emocionado de que dos hombres tan guapos la hubieran salvado. "¿Seguro?"


      Cavon se unió a él. "Si falla, te atraparé seguro".


      Eso la hizo reír. Se sentó en la rama y se impulsó. Con seguridad, la atraparon fácilmente. "Te lo contaré todo en el camino de vuelta".


      Ambos hombres sacudieron la cabeza como si no pudieran creer que ella hubiera sido tan imprudente, pero al menos no le dieron un sermón. Ella se había dado uno severo durante esos minutos en el árbol.


      Cuando estuvieron cerca de una de las puertas del metro, se detuvieron. "Derrame. " Malik le puso una mano en el hombro.


      "Estaba escondiendo algo de ropa en la cueva".


      Él ladeó una ceja. "¿Por qué?"


      Miró al suelo durante un segundo. "Os oí hablar de ir a Espíritu. Quería ir".


      "No". No había ninguna duda en su voz.


      Tenía miedo de que dijeran eso. También dependería de ellos para encontrar el punto de alineación para volver, lo que añadiría tiempo extra a su estancia. Pero ellos vivían su vida del día a día y de aventura en aventura. Al menos Malik lo hacía. Cavon era mucho más responsable que su hermano mayor. Era una de las razones por las que eran tan buenos amigos.


      "Sólo necesito que me ayude a llegar al otro lado. Yo puedo seguir desde allí". Sella sacó la tarjeta de crédito y la nota de su bolsillo. "Mira esto. Nos comprará lo que queramos".


      Los dos examinaron la tarjeta. "¿Tiene dinero?"


      "Sí, y una presentación a Amy, una amiga de Lara. Ella podría darme un lugar para quedarme". No pudo evitar sonreír. "Entonces, ¿me ayudarás?"


      Malik se frotó la barbilla de forma exagerada, como si intentara encontrar una forma de detenerla. "¿Qué dirán tus padres?"


      Se lo había imaginado de camino a la cueva. "Voy a decirles que Madra y yo vamos a pasar una o dos semanas en las montañas. Ya he estado allí de vacaciones, así que deberían creérselo. Tengo treinta años. Realmente no pueden decir que no".


      "¿Y su quiosco?"


      No se lo iban a poner fácil, pero apreciaba que se preocuparan por su bienestar. "Le pediré a Rein que me cubra. Trabaja allí a tiempo parcial y puede ocuparse sola del trabajo durante un par de días". La mujer había aceptado ayudarla, pero Sella esperaba poder convencerlos. "¿Están dispuestos a llevarme?"


      Malik miró a Cavon. "¿Crees que puedes conseguir una segunda habitación en el hotel para nosotros?"


      Su pulso se disparó. "Para eso están las tarjetas de crédito, ¿no?" Rezó para que a Lara no le importara.


      Se rieron. "De acuerdo, pero sabes que cuando queramos volver tendremos que salir todos los días hasta que el punto de alineación esté donde puedas acceder". Si pudieran permanecer en forma de león, podrían trepar a un árbol y saltar a través de él. Ella no podía hacer eso.


      "Les diré a mis padres que me voy mañana. ¿Puedo quedarme con ustedes hasta que pasemos?"


      Cavon le pasó el brazo por el hombro. "Si cocinas y limpias para nosotros hasta que partamos, entonces lo consideraremos".


      Ella sonrió. Ahora no la rechazarían. "Trato hecho".
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        * * *

      


      Sella tuvo suerte. El segundo día, el punto de alineación entró en territorio de los leones y estuvo realmente a su alcance. Tener ambas condiciones a su favor fue una verdadera casualidad. No queriendo romper esa racha, hizo que Malik recuperara su equipo y pidió a Cavon que reuniera algo de diltha para asentar su cabeza y su estómago cuando pasara al otro lado. La mayor parte de la planta curativa estaba en territorio de los lobos, y ella había aprendido la lección de mantenerse alejada de esas malvadas criaturas.


      No era justo que los hombres se recuperaran en cuestión de horas una vez que llegaran a Espíritu mientras que ella se sentiría como una mierda durante un día o dos si su cuerpo estaba en buena forma. Este iba a ser un evento único en la vida, y ella iba a ir, sin importar lo mal que se sintiera después.


      Cavon se paró cerca de una mancha de árboles que se parecía a cualquier otro matorral. "¿Listo?"


      Inspiró profundamente. La aventura de todo ello la emocionaba. ¿Sería como los programas de televisión o sería otra forma de realidad, la misma pero un poco diferente? Sella no podía ver el punto de alineación, pero los hombres podían sentir el calor en cuanto se desplazaban.


      Una vez que Cavon volvió a cambiar a su forma de león, Sella los siguió a ambos, asegurándose de mantenerse cerca. No hacía falta ser un genio para saber que estaba en un lugar diferente, aunque en una realidad alternativa. La temperatura bajó de templada a jodidamente helada en cuestión de segundos.


      "Esperen, necesito ponerme ropa más abrigada", les anunció.


      Para cuando recuperó el equipo de invierno, su carne se había llenado de bultos. Ya se había puesto los vaqueros y las botas calientes en Anterra, pero ahora se alegraba de habérselos puesto. Sella no estaba segura de qué hacer con la bolsa de basura una vez vaciada, así que la enrolló y se la metió en el bolsillo. Aunque los hombres podían estar más calientes siendo leones, si alguien los veía, habría preguntas. Tenía la combinación de la unidad de almacenamiento donde podía darles ropa, pero era un largo camino que recorrer sólo con un taparrabos.


      "Si vemos a alguien, tendrán que esconderse". Si los turistas veían dos leones de montaña, por muy mansos que fueran, la gente entraría en pánico. No estaba segura de cómo los explicaría. Nadie creería que eran metamorfos -ya que los metamorfos no existían en la Tierra- pero probablemente tampoco creerían que eran mascotas.


      "Lara dijo que siguiéramos el camino, y que acabaría en el remonte. Cuando nos acerquemos, ustedes dos deben dirigirse cuesta abajo y encontrarse conmigo en la parte inferior". Era una pena que no pudieran contestar. Podían comunicarse entre sí, pero no con ella.


      Sella continuó por el camino, pero le preocupaba bajar utilizando el remonte. Lara le había contado cómo funcionaba el remonte, pero hasta que no lo viera realmente en funcionamiento, Sella no estaba segura de poder subirse sin dar una voltereta hacia delante.


      Las voces sonaron. Mierda. Se giró para decirles a Malik y Cavon que se escondieran, pero ya estaban fuera de su vista. Seguía olvidándose de su extraordinario sentido del olfato y del oído.


      "Buena suerte", dijo al aire.


      Confiando en que recordaba todas las instrucciones, recorrió el camino. Cuando llegó a la bifurcación de tres caminos, sonrió. Aquí era donde Lara había estado cuando Taryn y Kellum la encontraron. Hasta aquí, todo bien. Dos personas, un hombre y una mujer, se acercaron a ella. Su primer instinto fue esconderse hasta que recordó que no había cambiaformas en Espíritu. Eran personas, como ella. No eran lobos.


      Para confirmar que estaba en el camino correcto, los detuvo. "Disculpe. ¿Es este el camino hacia el remonte?"


      La mujer sonrió. "Sí. Está a una hora de camino. No se puede perder".


      "Gracias". Eso fue fácil.


      Al llegar al remonte, Sella se quedó en el borde del bosque y observó cómo subía y bajaba la gente. Casi todos los que saltaron, esquiaron cuesta abajo.


      Puede hacerlo.


      Había venido en busca de una aventura, y aquí, ahora mismo, marcaba el comienzo de algo maravilloso.


      


      El fin
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